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ES   PROPIEDAD 
QUEDA    HECHO   EL    DIPÓSITO  QUE    MARCA    LA    LEY 


En  el  verdadero  amor, 
el  alma  envuelve  al  cuerpo. 

Nietsche. 

En  la  verdadera  política, 
la  Patria  debe  envolver  al  Estado. 


PREÁMBULO 


Ante  el  espectáculo  que  ofrece  la  sociedad  moderna,  enga- 
lanada con  las  magnificencias  de  un  adelanto  maravilloso  que 
necesitara  de  genial  fantasía  para  ser  pálidamente  descrito,  sor- 
prende en  verdad  y  hace  pensar  é  inquirir  el  por  qué  los  ac- 
tuales pueblos,  que  parece  alcanzan  las  cúspides  del  progreso, 
no  han  de  gozar  de  aquella  paz,  aquella  tranquilidad  y  bienes- 
tar social  que  son  fruto  del  mejoramiento  y  patrimonio  de  la 
civilización. 

Aunque  no  somos  de  los  que  con  pesimismo  exagerado  é 
injusto  estiman  que  la  sociedad  actual  es  peor  que  las  anterio- 
res, ni  condenamos  cuanto  se  columbra  en  el  porvenir,  sino 
que,  por  el  contrario,  creemos  que  la  humanidad  ha  adelantado 
mucho  en  estos  últimos  siglos  en  relación  con  precedentes  ci- 
vilizaciones, decimos  que  si  todas  las  sociedades  han  atrave- 
sado vicisitudes  sin  cuento,  sufrido  transformaciones  hondas, 
pasado  momentos  de  verdadera  crisis,  que  tampoco  habían  de 
faltar  en  la  nuestra,  concurren  en  ella  circunstancias  singulares 
que  la  hacen  digna  de  particular  estudio.  Porque  la  magnífica 
galanura  exterior,  el  grandioso  adelantamiento  industrial,  cien- 
tífico, económico  y  artístico  que  nuestro  siglo  esplende  y  todos 
admiramos,  no  oculta,  antes  bien  pone  de  realce  y  contrasta  la 
zozobra  y  el  malestar  íntimo  que  delatan  la  profunda  y  grave 
alteración  que  sufre  la  sociedad  contemporánea. 

Y  esta  alteración  no  se  reduce  á  un  solo  orden  de  cosas  ni 
se  refiere  á  un  aspecto  parcial  de  su  vida,  sino  que  abarca  á 
todos  ellos  en  su  totalidad  y  conjunto,  desde  lo  superficial  á  lo 
más  íntimo  de  su  ser. 


Que  no  es  la  lucha  de  las  religiones  contra  la  impiedad  y  el 
racionalismo  y  la  colisión  de  ellas  entre  si;  la  contraposición  de 
soluciones  sociales  y  sistemas  científicos  diversos;  el  choque 
de  opuestas  tendencias  políticas  y  económicas;  el  antagonismo 
creciente  de  clases  divorciadas  y  la  guerra  de  intereses  sin  en- 
trañas: es  algo  más,  es  una  lucha  más  compleja,  más  honda  y 
transcendente,  comprensiva  de  todas  las  cuestiones  que  se 
plantean  en  los  tiempos  modernos,  porque  es  la  fundamental 
oposición  respecto  el  modo  de  pensar  y  actuar  en  la  sociedad 
misma;  es  la  guerra  declarada  entre  el  humanismo  que  niega  á 
Dios  en  las  naciones  y  afirma  «yo  soy  Dios»  (i),  y  el  Cristia- 
nismo que  le  asienta  sobre  el  orden  social;  es  la  tremenda  crisis 
de  la  civilización  que  pugna  por  ser  cristiana  ó  pagana,  positiva 
ó  de  negación. 

Vamos  á  examinar  esta  crisis  desde  el  punto  de  vista  polí- 
tico, no  porque  éste  sea  el  más  importante  de  todos,  sino  por- 
que, pendiendo  casi  siempre  de  la  libertad  política  la  civil  y  aun 
la  misma  individual,  la  buena  ordenación  del  orden  político 
viene  á  ser,  como  advierte  el  Sr.  Azcárate,  condición  sine  qua 
non  para  que  en  fondo  y  forma  ¡tengan  la  solución  debida  los 
problemas  todos  y  especialmente  el  social  (2). 

El  actual  organismo  político  está  llamado  á  desaparecer  hun- 
diéndose en  la  fosa  que  él  mismo  se  ha  abierto  con  sus  excesos 
y  despotismos,  si  no  se  produce  en  él  una  substancial  reforma 
que  le  haga  susceptible  de  incorporarse  y  servir  de  base  y 
asiento  al  nuevo  orden  social  y  político  que  la  renovadora  ci- 
vilización demanda. 

El  moderno  Estado  mecánico  y  ateo,  en  un  panteísmo  po- 
lítico que  viene  á  ser,  según  frase  de  Gil  Robles,  paganismo 
redivivo,  pero  que  al  decir  de  una  autoridad  no  es  en  cierto 
modo  culto,  artístico,  religioso  y  heroico  como  el  de  Grecia, 
sino  torpe  y  bestial  como  el  de  la  extrema  decadencia  del  Impe- 
rio Romano  (3),  ha  desnaturalizado  y  maltrecho  la  Sociedad, 
deformándola  y  desgarrando  sus  entrañas.  Para  ello,  en  su  om- 
nipotencia absorbente,  ha  comenzado  por  disolver  los  preciosos 
vínculos  espirituales,  éticos  y  jurídicos  que  constituyen  el  alma 
del  organismo  social,  y  aprovechando  el  desquiciamiento  á  que 
la  condujeran  impulsos  disolventes  de  un  individualismo  des- 
enfrenado, en  alas  de  un  socialismo  radical  y  suicida  que  do- 
meña los  espontáneos  impulsos  sociales  y  dificulta  sus  primor- 
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diales  funciones,  reduciendo  los  pueblos  á  muchedumbres  ato- 
místicas é  inanimadas,  absorbió  en  sí  mismo  la  vida  toda  de  la 
Sociedad.  La  Sociedad,  que  no  puede  ser  creación  de  nadie  sino 
de  Dios,  con  los  altos  ideales  que  la  animan,  el  espíritu  de  liber- 
tad y  progreso  que  la  fecundizan,  las  poderosas  iniciativas  indi- 
viduales y  pujantes  núcleos  de  vida  colectiva  que  la  engrande- 
cen, formando  ese  armónico  y  grandioso  conjunto,  rellejo  de  la 
providencial  misión  que  le  está  señalada  en  el  camino  de  la  vida 
y  de  la  civilización,  parece  que  va  á  desaparecer  en  manos  de 
ese  monstruoso  conglomerado,  más  que  organismo  político,  que 
á  base  del  número,  de  la  fuerza  y  de  la  materia,  entroniza  el 
Dios-Estado,  nivelador  de  la  espontánea  genialidad  y  típica  fiso- 
nomía histórica  del  alma  nacional  y  arbitro  de  un  progreso 
exento  de  la  ¡dea  de  Dios  v  de  todo  lo  espiritual  v  transcen- 
dente (4). 

Esto  así,  ¿qué  extraño  es  que  se  produzcan  y  estallen  ese 
malestar,  esa  lucha  y  anarquía  internas  que  azotan  nuestra  so- 
ciedad? ¿Qué  mucho  que  exista  esa  hostilidad  encarnizada  de 
clases  é  individuos  y  ese  funesto  divorcio  entre  la  Nación  y  el 
Estado? 

Si  la  Sociedad  no  interviene  en  el  régimen  de  sus  propios 
destinos,  colaborando  en  las  funciones  de  gobierno;  si  el  alma 
de  los  pueblos  no  anima  el  organismo  del  Estado  y  éste  no  se 
constituye  en  custodio  del  Derecho  y  protector  de  la  libertad 
social,  se  arruina  á  sí  mismo  y  arruina  á  la  Sociedad. 

He  ahí  el  problema  magno  de  la  política,  el  de  la  compene- 
tración de  una  y  otro,  que  á  su  vez  lo  es  de  la  legitimidad  y 
estabilidad  del  Estado. 

Porque  Sociedad  y  Estado  deben  combinarse  y  aún  más 
compenetrarse,  acomodándose  la  constitución  política  á  la 
constitución  social  de  la  Nación,  ya  que  Estado  y  Sociedad  no 
son  ideas  abstractas  ni  menos  realidades  contrapuestas,  nacidas 
la  una  para  ser  señora  y  la  otra  esclara,  sino  realidades  mora- 
les distintas,  pero  entre  las  que  media  relación  y  diferencia  de 
extensión  y  finalidad. 

La  Sociedad  es  el  orden  social  completo,  comprensivo  de 
tantos  organismos  como  fines  prosigue,  siendo  uno  de  ellos  el 
Estado,  organismo  para  la  superior  función  y  protección  jurí- 
dicas y  desarrollo  social.  De  ahí  que  entre  ambos  haya  de  me- 
diar, no  una  separación  mecánica,  sino  una  distinción  orgánica, 
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como  Ahrens  sostiene  (5),  y  que  el  título  de  la  legitimidad  úl- 
tima del  Poder  público  sea  la  libertad  social,  el  bien  común. 

Ahora  bien:  ¿cómo  conseguir  la  transfusión  de  substancia- 
lidad  social  en  el  organismo  político  que  la  compenetración  y 
distinción  orgánicas  de  Sociedad  y  Estado  suponen?  ¿Cómo 
alcanzar  que  éste  sea  órgano  robusto  y  fiel  de  las  energías  so- 
ciales para  la  custodia  del  Derecho?  La  contestación  afirmativa 
estriba  en  que  el  Estado  se  circunscriba  á  su  función,  pura- 
mente formal,  y  en  que  respete  todas  las  leyes  y  realidades  so- 
ciales. La  robustez  y  energía  del  Estado  hállanse  en  relación 
directamente  proporcional  á  este  respeto  y  á  aquella  limitación. 
Rebasándolos,  vulnera  las  leyes  de  la  vida  social  y  se  que- 
branta á  sí  mismo  y  con  apariencias  de  expansiones  de  vida 
camina  aceleradamente  á  su  muerte. 

Y  esa  ordenación  del  Estado  á  su  función  natural,  ese  res- 
peto á  la  Sociedad  y  á  sus  leyes  y  á  la  intervención  plena  á  que 
tiene  derecho  en  el  régimen  de  su  propia  vida,  son  la  finalidad 
de  la  representación  pública  ó  política  en  su  más  amplio  sen- 
tido de  sistema  de  organización  general  del  Estado  y  en  el  más 
estricto  de  derecho  "electoral  ó  sufragio.  Para  mayor  claridad 
denominaré  á  la  primera  representado)!  pública  y  á  la  segunda 
representación  política. 

Misión  de  la  representación  pública  es  ofrecer  al  Estado  las 
personas  que  realicen  en  su  nombre  los  fines  jurídicos  y  socia- 
les que  le  competen,  ejerciendo  las  funciones  públicas,  é  implica 
un  concurso  efectivo  y  permanente  de  las  diversas  esferas  de  la 
vida  nacional  en  los  poderes  del  Estado  y  una  participación 
plena  de  todas  las  clases  sociales  en  las  funciones  del  mismo. 
Base  fundamental  de  ésta  representación  es  el  reconocimiento 
de  las  realidades  sociales  y  de  sus  respectivas  soberanías  y,  por 
tanto,  el  respeto  absoluto  á  las  libertades  individuales  y  á  las 
autonomías  locales,  y  el  fin  á  que  conduce  es  la  transfusión  de 
las  energías  sociales  en  el  organismo  político  y  la  compenetra- 
ción, en  último  término,  de  la  Sociedad  y  del  Estado. 

Finalidad  de  la  representación  política  es  hacer  efectiva  la 
participación  del  ser  social  en  la  gobernación  pública,  mediante 
las  funciones  deliberante,  económica,  legislativa  y  fiscalizadora 
de  las  Cámaras  ó  Parlamento. 

Es  este  segundo  aspecto  de  la  representación  tan  necesario 
como  el  primero  para  la  vida  ordenada  del  Estado,  pero  más 
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que  aquél  es  interesante  su  estudio,  pues  que,  afectando  á  lo 
más  íntimo,  transcendente  é  irritable  del  organismo  social, 
de  su  establecimiento  y  sanidad  dependen  las  condiciones  ne- 
cesarias para  la  solución  de  los  diversos  problemas  políticos  y 
sociales. 

Por  esto,  viniendo  á  ser  el  eje  ó  punto  céntrico  de  toda  la 
economía  política,  ha  podido  decirse  que  <ila  clave  de  los  Gobier- 
nos está  hoy  en  la  verdad  de  la  representación»  (6),  y  que  «la 
corrupción  parlamentaria  produce  de  rechazo  la  administrativa 
y  social»  (7);  todo  lo  cual  confirma  la  trase  del  ilustre  Balmes 
de  que  «la  política  interesa  á  todos  porque  lo  encierra  todo»  (8). 

Este  es  el  motivo  que  nos  induce  á  hacer  de  la  representa- 
ción política  expresa  objeto  de  este  trabajo  (9). 


I 

PRINCIPIOS    FILOSÓFICOS 
DE     LA     REPRESENTACIÓN 

Qué  debe  ser  la  representación;  cuál  su  fin  en  la  organiza- 
ción del  Estado;  cómo  el  orden  político  necesita  de  buena  re- 
presentación, tales  son  los  puntos  á  tratar  en  esta  parte  primera. 
Ello  equivale  á  examinar  los  principios  filosóficos  de  la  repre- 
sentación. 

El  hombre,  cuya  libertad  natural  no  consiste  en  sustraerse 
á  la  ordenación  suprema  de  la  existencia,  sino  en  desenvolverse 
con  arreglo  á  sus  leyes,  tiene  prefijados  para  su  conservación 
y  perfeccionamiento  fines  y  medios  en  lo  físico  y  en  lo  moral 
que  no  puede  alterar  impunemente. 

Uno  de  estos  medios,  el  primordial  sin  duda,  es  la  Sociedad, 
agrupación  y  conspiración  unánime  de  los  hombres  para  el 
logro  del  bien  conocido  y  querido  por  ellos.  La  Sociedad,  que 
supone  la  existencia  de  un  principio  unitario  supremo  que  ligue 
los  entendimientos  y  las  voluntades  de  sus  miembros,  el  orden, 
en  el  que  se  dan  la  verdad  y  el  bien,  necesita  para  mantener  éste 
y  ella  vivir  de  un  vínculo  de  unión  y  conservación  que  es  la 
autoridad,  alma  del  ser  social  (lo).  Son,  pues,  la  Sociedad  y  la 
Autoridad,  como  el  Orden  deque  derivan,  de  Derecho  natural 
y,  por  ende,  proceden  de  Dios,  como  autor  que  es  de  la  Natu- 
raleza (i  i). 

El  orden  social  implica  leyes  que  rijan  la  voluntad  para  el 
cumplimiento  del  bien  y  deberes  y  exigencias  en  el  orden  de 
la  justicia  social  que  constituyen  el  Derecho.  Éste,  para  ser 
cumplido,  necesita  de  órganos  de  actuación,  que  son  el  hombre 
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y  las  diversas  realidades  sociales,  pero  necesita  también  de  un 
órgano  que,  al  par  que  encarne  la  superior  función  jurídica, 
proteja  las  relaciones  de  derecho,  que  es  el  Estado,  y  de  igual 
suerte  aquel  orden  social,  realizado  por  sus  diversos  órganos, 
necesita  de  esa  institución,  Estado,  para  la  acción  social  supe- 
rior y  subsidiaria.  Es,  pues,  también  el  Estado,  de  Derecho 
natural,  pero  en  modo  alguno  es  la  substancia,  el  todo  moral 
de  la  cual  ios  individuos,  el  hombre,  sólo  es  accidente  ó  mo- 
lécula, como  sostiene  el  panteísmo  germánico  (12);  ni  el  órgano 
único  y  exclusivo  del  Derecho  ó  central,  soberano  y  superior  á 
todos  los  demás  órganos  sociales,  como  pretende  el  socialismo 
estatista,  y  del  cual  se  deriva  la  creencia  de  que  los  otros  órga- 
nos— individuo,  familia,  colectividades  sociales,  municipios,  re- 
giones—  no  existen,  ó  de  existir  son  inferiores  y  secundarios 
al  Estado,  y  han  de  estar  en  relación  de  dependencia  y  fidelidad 
para  con  él;  ni  el  origen  y  fuente  única  del  Derecho,  de  donde  se 
deduce  que  no  hay  Derecho  sino  en  el  Estado,  y  la  Sociedad 
no  tiene  otros  derechos  que  los  que  el  Estado  la  concede,  como 
supone  la  escuela  realista  positiva,  desenterrando  la  estatolatría 
pagana  (i3);  sino  que  es  organización,  orden,  mpdalidad  de  la 
Sociedad  misma  que  tiene  por  misión  la  superior  realización  y 
protección  del  Derecho  y  desarrollo  social.  De  esto  se  deduce 
que  no  es  el  Estado  la  realidad  moral;  ni  es  productor  del  Dere- 
cho; ni  tiene  su  fin  en  todo  el  fin  social  ó  humano;  ni  tampoco 
en  el  solo  fin  jur  ídico;  sino  que  halla  su  razón  de  ser  en  el  man- 
tenimiento del  orden  social,  en  el  superior  sentido  de  la  frase  y, 
por  tanto,  en  la  existencia  y  bien  de  la  Sociedad.  Y  como  ésta 
la  halla  en  el  bien  de  sus  miembros,  en  el  pro  común,  resulta 
que  el  Estado  es  medio  para  el  hombre  y  que,  lejos  de  ser  arbi- 
tro de  la  Sociedad  y  dueño  del  individuo,  como  ocurría  en  el  pa- 
ganismo antiguo  y  pretende  el  moderno,  debe  constituirse  en 
ordenado  servidor  de  ambos. 

Adviértese  de  lo  dicho  que,  para  el  mantenimiento  y  des- 
arrollo del  orden  social,  existen  un  principio  y  un  orden:  el 
principio  substancial  é  intrínseco  de  unidad,  conservación,  mo- 
vimiento y  progreso  sociales  á  que  llamamos  autoridad,  y  el 
orden  político  que  presta  las  condiciones  jurídicas  y  de  des- 
arrollo al  orden  social.  Se  relacionan  ambos  órdenes  con  rela- 
ción de  coordinación,  no  de  subordinación  ó  dependencia,  y 
refléjase  aquel  principio  del  orden  social  en  el  político,  engen- 
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drando  las  soberanías  respectivas:  al  orden  social  correspon- 
den la  autoridad  y  soberanía  sociales,  al  orden  político  corres- 
ponden la  autoridad  y  soberanía  políticas;  sobre  aquéllas  des- 
cansan la  libertad  social  y  su  trasunto,  las  libertades  públicas, 
sobre  éstas  la  autoridad  política  y  su  reflejo  el  Poder  pú- 
blico. 

Nace  la  soberanía  social,  ó  autarquía,  (14)  con  la  personali- 
dad humana,  se  asienta  en  la  familia,  se  desarrolla  y  congrega 
en  las  diversas  clases  y  personas  colectivas,  y  se  extiende  al 
pueblo  y  la  región,  en  todos  los  cuales  la  autarquía  es  expre- 
sión superior  de  la  respectiva  personalidad,  libertad,  indepen- 
dencia y  ordenación,  erigiéndoles  en  verdaderos  poderes  socia- 
les. Reside  la  soberanía  política  en  el  Estado,  la  provincia,  los 
centros  directivos  y  sus  órganos  inmediatos,  de  cuya  persona- 
lidad, libertad,  independencia  y  ordenación  respectivas  es  igual- 
mente superior  expresión  la  soberanía  política,  por  lo  cual  se 
consideran  aquellas  entidades  como  tales  poderes  políticos  (i5). 

No  debe  mediar  pugna  ni  contraposición  alguna  entre  ambas 
soberanías,  como  tampoco  median  entre  Sociedad  y  Estado,  de 
los  cuales  son  reflejo  y  trasunto  fiel;  y  para  que  no  pueda  pro- 
ducirse colisión  entre  ellas,  y,  por  el  contrario,  se  mantenga  el 
ordenamiento  de  ambas  á  sus  respectivos  fines,  la  limitación  á 
sus  propias  esferas,  el  mutuo  respeto  y  defensa  recíproca,  existe 
un  principio  de  organización  que  coordina  ambas  soberanías  y 
las  da  unidad,  y  ese  principio,  síntesis  que  las  reúne  y  concorda, 
es  la  representación  pública,  en  su  acepción  propia  que  antes 
hemos  apuntado.  Por  ella  se  establece  y  mantiene  trabazón  es- 
trecha é  íntima  influencia  entre  las  dos  soberanías,  reflejándose 
el  organismo  social  en  el  organismo  político,  de  donde  nace  el 
orden  venturoso  del  imperio  de  la  justicia  por  el  Estado  fuerte 
en  la  Sociedad  libre.  Se  produce  y  acrecienta  entonces  la  trans- 
fusión de  las  energías  sociales  en  el  organismo  político,  que 
lleva  consigo  la  solidaridad  entre  el  Estado  y  la  Nación,  y  se 
engendra,  en  definitiva,  la  unidad  orgánica  y  real  del  Estado, 
reconocedor  de  la  personalidad  nacional  histórica,  imagen  fiel 
del  peculiar  modo  de  ser  de  la  Sociedad,  encarnación  viva  de 
sus  realidades  y  elementos  y  custodio  del  Derecho,  distinta  de 
esa  otra  unidad  artificial  y  mecr.nica  del  Estado  unitario,  cen- 
tralista y  absorbente,  el  Estado  arquitecto  social  que  dice  iMe- 
11a,  el  cual  vacía,  cual  si  fuera  un  molde,  las  formas  que  le 
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place  imprimir  á  la  Sociedad,  desfigurándola'en  su  modalidad  é 
intrínseca  manera  de  ser  y  conculcando,  por  tanto,  el  Derecho. 

Concretándonos  ahora  á  la  representación  política  expresa 
ó  sufragio,  generador  de  la  representación  nacional,  que  por 
medio  de  las  Cámaras,  Asamblea  ó  Parlamento  coopera  á  la 
gobernación  del  país,  constituyendo  el  órgano  deliberante  y  de 
juicio  del  Estado,  veamos  qué  es  lo  que  debe  ser,  partiendo 
para  ello  de  la  naturaleza  misma  de  la  Sociedad,  puesto  que  la 
representación  se  refiere,  no  á  un  orden  abstracto,  producto  de 
elucubración  científica,  sino  á  un  orden  de  existencia  real  fun- 
dado en  supremas  leyes  independientes  de  la  voluntad  del  hom- 
bre, de  donde  se  desprende  que  haya  de  ser  reproducción  del 
organismo  social. 

La  Sociedad  no  es  mera  suma  de  individuos,  compuesto  de 
unidades  materiales,  como  pretende  la  concepción  atomística  y 
disolvente  del  individualismo  monista  y  la  panteista  de  los  po- 
sitivistas mudemos;  régimen  igualitario  en  el  que  cada  hombre 
es  independiente  con  libertad  soberana,  y  el  conjunto  de  cuyas 
libertades  por  pacto  engendran  la  soberanía  social,  cual  la  filo- 
sofía sensualista  de  Rousseau  y  los  partidarios  del  pacto  social 
sostienen  (16);  sino  realidad  moral  compuesta  inmediatamente 
de  unidades  orgánicas,  elementos  sociales  con  personalidad  pro- 
pia, y  mediatamente  de  individuos;  estado  de  rica  diversidad 
natural  dotado  de  relaciones  esenciales,  intereses  permanentes 
y  fuerzas  vivas  que  han  constituido  y  constituirán  siempre  las 
distintas,  pero  no  opuestas,  clases  sociales,  necesarias  para  el 
orden  general  y  bien  común  y  llamadas,  por  tanto,  á  combi- 
narse, equilibrándose,  y  á  vivir,  así,  bajo  la  fecunda  ley  de  la 
armonía. 

La  disección  de  la  Sociedad,  verdadero  organismo  en  que 
cada  parte  tiene  su  fin,  organización  y  medios  para  cum- 
plirle mediante  la  función  adecuada,  nos  ofrece  nacionalidades 
y  regiones  en  primer  término,  comarcas  y  pueblos  después,  fa- 
milias en  último  lugar  y  como  naturales  formaciones  de  expan- 
sión social  entre  las  familias,  los  pueblos  y  las  regiones,  núcleos 
colectivos  orgánicos:  sólo  la  disección  de  la  familia  es  la  que 
nos  descubre  el  individuo.  El  análisis,  pues,  muestra  que  la  So- 
ciedad es  compuesto  orgánico  de  sociedades  jerárquicas  y  que 
el  individuo  jamás  aparece  solo,  aislado  é  independiente,  como 
átomo  flotando  en  el  vacío,  sino  agregado  y  formando  parte  de 
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las  sociedades  menores  que,  reunidas,  integran  la  sociedad  ma- 
yor, universal  ó  Sociedad.  No  ver  en  la  Sociedad  sino  el  indivi- 
duo es  tan  absurdo  y  delata  tanta  miopía  como  no  ver  en  el 
cuerpo  humano  más  que  la  masa  inorgánica  de  carne. 

Por  esto  en  la  representación  política,  reflejo  el  más  próxi- 
mo de  la  Sociedad  junto  al  Poder  público,  los  individuos  deben 
manifestarse,  no  aisladamente,  sino  asociadamente  por  media- 
ción de  aquellas  sociedades  menores,  clases  y  unidades  orgáni- 
cas, realidades  sociales  todas  que  no  cabe  desconocer  y  menos 
negar.  Y  como  la  representación  política  es  función  para  un  fin 
directivo,  habrá  de  cumplirse  en  primer  término  por  los  jefes 
y  órganos  directivos  de  las  indicadas  realidades,  de  donde  re- 
sultará que  en  la  representación  aparecerá  el  mismo  carácter 
orgánico  de  la  sociedad  de  que  es  expresión. 

Ya  Bluntsclí  había  emitido  esa  idea  cuando  decía:  «La  cien- 
cia política  moderna  realizó  un  progreso  al  difundir  la  ciudada- 
nía, pero  se  engaña  peligrosamente  si,  olvidando  la  naturaleza 
orgánica  de  la  nación,  pretende  disolver  los  lazos  que  hacen  de 
ella  un  todo  y  arranca  á  los  ciudadanos  de  los  órganos  á  que 
pertenecen  ó  que  los  relaciona  con  el  Estado,  para  arrojarlos  en 
confuso  tropel,  como  átomos  iguales,  en  el  seno  de  la  inmensa 
asociación.  La  ciencia — agrega — no  puede  considerar  al  Estado 
como  una  montaña  de  arena,  sino  como  un  organismo  con  sus 
miembros  naturales.  Las  ciencias  naturales  nos  demuestran 
que  vegetales  y  animales  están  formados  por  células,  pero 
estas  células  están  agrupadas  constituyendo  miembros  y  órga- 
nos, y  del  propio  modo  los  individuos  ó  ciudades  están  agru- 
pados en  verdadera  unidad  orgánica,  constitución  total  del  or- 
ganismo del  Estado  (17).» 

Y  Taparelli  la  ratificaba  al  escribir:  «El  común  está  com- 
puesto naturalmente  de  familias,  las  provincias  de  comunes  y 
el  Estado  de  personas  y  esta  composición. tiene  su  razón,  la  cual 
determina  las  tormas,  los  derechos  propios  de  cada  sociedad 
particular,  y  cabalmente  de  esta  forma  particular,  proporcio- 
nada al  fin  particular  y  armonizada  al  fin  general  con  todos  los 
otros  miembros,  depende  la  perfecta  operación  de  todo  el  cuer- 
po social  (18).» 

Surge  de  ahí  un  distinto  concepto  y  un  diferente  modo  de 
ser  de  la  representación  política:  la  individual,  atomística  y 
anárquica,  basada  en  la  noción  abstracta,  igualitaria  y    nivela- 
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dora  de  la  cualidad  de  ciudadano  que  se  atribuye  á  todo  hom- 
bre por  el  mero  hecho  de  su  existencia,  sin  distinción  de  condi- 
ción moral  y,  como  consecuencia,  el  falso  concepto  del  sufra- 
gio que  se  supone  derecho  natural  del  individuo,  «cada  hombre 
un  voto»,  errores  ambos  hijos  de  la  filosofía  de  Rousseau  que 
engendraron,  entre  otras  causas,  la  Revolución  Francesa  y  palpi- 
tan en  la  mentida  democracia  que  hoy  priva;  y  aquella  otra  so- 
cial, articulada  y  orgánica,  nacida  de  la  apreciación  real  de  la 
Sociedad  y  del  Estado  y  consiguiente  de  la  cualidad  de  ciuda- 
danos, derecho  público  que  al  Estado  toca  regular,  y  del  elec- 
torado, función  política  que  implica  en  el  sujeto  que  la  cumple 
condiciones  de  aptitud  intelectual  y  moral  para  ser  debidamente 
ejercida  (19).  De  ahí  la  distinción  entre  el  sufragio  universal  y 
el  orgánico. 

EL  SUFRAGIO  UNIVERSAL 

Este  sufragio  atómico,  basado  en  una  quimera,  falso  ante  la 
razón  y  ante  la  Historia,  constituye  la  base  deleznable,  corrom- 
pida y  disolvente  Je  la  actual  representación  política  y  de  toda 
la  falsa  democracia  moderna. 

Parte  del  principio  erróneo  de  la  absoluta  autonomía  de  la 
voluntad  del  hombre,  de  la  omnipotencia  de  su  razón  y  de  la 
igualdad  de  las  condiciones  humanas,  la  cual  necesariamente 
conduce  al  régimen  absurdo  de  las  multitudes. 

Sienta  como  premisa  la  omnisciencia  y  omnipotencia  huma- 
nas y  saca  como  consecuencia  su  esclavitud  con  la  tiranía  de 
la  chusma.  Aprecia  á  la  Sociedad  cual  suma  de  unidades 
materiales;  resuelve  los  problemas  sociales  sin  más  criterio 
que  el  aritmético,  la  mayoría;  erige  el  reinado  del  número  y  el 
imperio  de  la  fuerza,  la  negación  de  la  Moral  y  del  Derecho. 
Autoridad,  elementos  sociales,  personalidades  históricas,  inte- 
reses legítimos,  naturales  relaciones  y  legítimas  influencias, 
fuerzas  vitales,  orden  social,  en  una  palabra,  y  libertad,  por 
tanto,  caen  al  embate  del  número  brutal  que  coloca,  según  se 
ha  dicho,  á  los  hijos  sobre  los  padres,  á  los  obreros  sobre  los 
patronos,  á  los  criados  sobre  los  amos,  á  los  jóvenes  sobre  los 
viejos,  á  los  pobres  sobre  los  ricos,  á  los  ignorantes  sobre  los 
sabios. 

La  ausencia  de  los  elementos  que  por  su  ilustración  y  hon- 
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radez  resultaban  idóneos  para  la  representación  política  en  los 
comicios,  el  olvido  de  los  más  fundamentales  intereses  espiri- 
tuales, éticos  y  materiales  en  los  Parlamentos,  que  han  quedado 
á  merced  de  los  audaces  y  de  los  ignaros  perdidos  en  la  corrien- 
te arrolladora  de  democratismo  acéfalo,  son  su  consecuencia. 
Burke  lo  apreciaba  justamente  en  sus  Reflexiones  sobre  la  Revo- 
lución Francesa  cuando  decía:  «Se  pretende  que  24  millones  de 
hombres  deben  tener  razón  sobre  200.000.  Nada  más  cierto  si 
la  constitución  de  un  país  es  un  problema  de  aritmética,  pero 
no  siendo  así,  esta  manera  de  hablar  con  hombres  que  pueden 
discurrir  serenamente  es  ridicula.  La  voluntad  del  mayor  nú- 
mero y  los  intereses  del  mayor  número  raramente  son  una 
misma  cosa».  Y  antes  que  él  Cicerón  había  dicho:  «Ne  pluri- 
mun,  valeant  plurimi.» 

«El  pretendido  sufragio  universal — ha  escrito  conocido 
hombre  público  de  nuestros  días— disuelve  las  naciones  en  sus 
elementos  atómicos,  deja  á  los  grandes  intereses  sociales  sin 
otra  representación  que  la  insegura  y  precaria  que  puedan  al- 
canzar por  accidente,  confía  á  las  veleidades  de  la  muchedum- 
bre y  á  la  pasión  de  los  partidos  la  formación  de  la  Ley  y  la 
suerte  de  las  instituciones,  olvida  toda  tradición  y  desconoce 
toda  conciencia  colectiva,  es  incapaz,  en  fin,  de  expresar  y  ser- 
vir el  espíritu  y  voluntad  verdaderos  de  una  nación,  que  no  son 
la  simple  suma,  el  mero  agregado  material,  de  las  voluntades, 
aun  suponiendo  que  pudiera  obtenerse»  (20). 

Por  esto  ha  podido  escribir  con  harta  razón  el  señor 
Sánchez  de  Toca:  «muchas  eníermedades  afligen  á  las  naciones 
en  los  modernos  tiempos,  pero  ninguna  trae  aparejados  tan 
funestos  pronósticos  como  la  soberanía  del  sufragio  universal, 
para  que  en  breve  plazo  la  patria  quede  entregada  á  los  sepul- 
tureros» (21).  El  último  término  á  que  conduce  la  teoría  del  su- 
fragio universal  es  la  disolución  de  la  Sociedad,  como  ha  dicho 
Taparelli  (22). 

Porque  el  sufragio  universal,  si  es  mentira,  no  puede  con- 
ducir á  nada  bueno:  se  desprestigia  á  sí  mismo  y  envilece  al 
Estado  que  lo  cobija;  si  es  verdad,  conduce  con  la  fuerza  irre- 
sistible de  la  lógica,  á  la  anarquía  y  al  despotismo,  porque 
despotismo  y  anarquía  son  los  cimientos  sobre  que  se  erige:  y 
en  ambos  casos  resulta  el  sufragio  universal  negación  de  la 
representación  política  y  como  tal  destructor  del  orden  público. 
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Pero  no,  el  sufragio  universal  no  es,  no  puede  ser  una 
verdad:  es  una  mentira.  Mentira  en  su  base,  el  pacto  universal 
que  lo  engendró,  el  cual,  observa  el  citado  Taparelli,  que  nin- 
guna historia  ha  registrado  jamás,  y  la  misma  naturaleza  hace 
imposible,  ya  que  lo  primero  que  hace  falta  para  establecer 
pactos  comunes  es  la  lengua  común,  y  el  hablar  la  lengua 
común  implica  ya  el  Estado  de  sociedad  (23).  Mentira,  en  su 
nombre,  la  palabra  universal,  que  prueba  demasiado  ó  no 
prueba  nada,  como  decía  Thiers  en  la  Asamblea  Constituyente 
de  Francia  (24). 

Mentira  que  represente  el  interés  colectivo,  el  bien  común, 
pues  éste  jamás  fué  la  suma  de  unos  cuantos  intereses  particu- 
lares en  los  cuales,  por  el  contrario,  halla  frecuentemente  su 
mayor  enemigo,  sino  el  orden  social  en  el  cual,  por  el  respeto 
á  todas  las  leyes  y  á  todas  las  libertades,  puedan  ejercerse  to- 
dos los  derechos  libremente. 

Mentira  que  llene  las  necesidades  sociales  y  cure  sus  dolen- 
cias. Experimentar  aquéllas  y  sufrir  éstas  no  es  título  para  sa- 
tisfacerlas y  curarlas,  sino  tener  dotes  de  inteligencia  y  de  cora- 
zón suficientes  para  ello.  ¿Y  es  en  las  ciegas  multitudes  ignaras 
y  por  lo  general  no  muy  sanas  donde  hallaremos  esta  capaci- 
dad de  inteligencia  y  esta  generosidad  de  corazón? 

Mentira  que  produzca  la  felicidad  de  los  pueblos,  que  lo  que 
ha  inoculado  en  ellos  es  un  naturalismo  insano  que  ha  secado 
las  fuentes  de  toda  caridad,  de  toda  abnegación,  de  todo  con- 
tentamiento legítimo,  y  los  abrasa  en  una  sed  de  goces,  comodi- 
dades y  lujo  que  empobrece  sus  bolsillos  al  tiempo  que  empo- 
brece sus  almas;  ¡Mentira!  ¡mentira  todo  él!  Donoso  lo  dijo: 
«El  sufragio  universal  es  la  mentira  universal.» 

Con  gran  aproximación  de  verdad,  pues,  ha  podido  escribir 
el  profesor  de  la  Universidad  de  Gratz,  Luis  Gumplowicz,  de  la 
moderna  escuela  realista:  «Tampoco  se  ha  dejado  de  procurar, 
desde  la  Revolución  Francesa,  poner  en  práctica,  en  los  Esta- 
dos europeos,  el  principio  del  derecho  de  sufragio  universal. 
Pero  parece  que  las  leyes  que  presiden  el  desarrollo  de  los  Es- 
tados son  más  racionales  que  los  hombres  que  han  hecho  ex- 
periencias en  el  Estado,  y  parece,  también,  que  la  idea  de  una 
providencia  que  dirige  el  desarrollo  político  y  protege  la  reali- 
zación de  los  fines  de  cultura  se  nos  presenta  de  cerca,  cuándo 
se  piensa  que,  á  pesar  de  todos  los  experimentos  que  §e   haq 
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hecho  con  el  sufragio  universal  y  todas  las  concesiones  hechas 
á  este  principio,  todavía  no  se  ha  conseguido  nunca  en  Europa 
dar  representación  á  la  incultura  y  á  la  rudeza»  (25).  Mas  hallo 
todavía  á  Gumplowicz  demasiado  benévolo  en  su  apreciación, 
porque  esa  providencia  de  que  él  habla,  esas  leyes  naturales  á 
que  alude  y  que  no  han  podido  ser,  ni  serán  jamás  anuladas 
ni  eludidas  como  directrices  en  la  existencia  de  las  sociedades, 
no  muestran  ciertamente  su  realidad  y  acción  porque  la  rudeza 
y  la  incultura  no  hayan  surgido  á  través  del  sufragio  universal 
y  de  su  representación,  como  él  entiende,  sino  que,  á  pesar  de 
ellos,  y  de  la  descomposición  y  barbarie  que  en  nuestro  sentir 
han  reportado  á  la  sociedad  moderna,  se  mantengan  vivos  el 
espíritu  de  verdad  á  que  naturalmente  tiende  la  razón  del 
hombre,  y  el  instinto  de  propia  conservación  de  las  colectivi- 
dades que  á  una  repugnan  de  tal  principio  y  perpetúan  el  aca- 
tamiento á  las  leyes  providenciales  de  la  existencia,  que  en 
todo  momento  actúan  en  la  historia  de  la  humanidad  y  de  sus 
gobiernos. 


EL  SUFRAGIO  ORGÁNICO 

El  sufragio  orgánico  es  la  única  manifestación  natural  y 
verdadera  de  la  representación  política  expresa,  por  todas  las 
razones  que  hemos  apuntado  al  examinar  los  principios  sobre 
que  éste  descansa  (26). 

Los  elementos  sociales:  clases,  corporaciones  y  gremios;  las 
entidades  naturales:  familias,  municipios  y  regiones;  los  intere- 
ses nacionales  del  orden  espiritual  y  material:  religioso,  propie- 
tario, productor,  obrero  y  coactivo  surgen  por  él  en  aquel  con- 
cierto de  elementos,  distribución  de  funciones,  proporción  de 
medios  y  ordenamiento  de  fines  en  que  consiste  la  propia  na- 
turaleza orgánica  del  ser  social. 

Además,  no  se  ofrece  con  él  el  problema  de  si  la  represen- 
tación debe  ser  expresión  de  la  voluntad  nacional  como  pre- 
tenden, sin  conseguirlo,  Rousseau  y  los  pactistas,  ó  de  la  inte- 
ligencia de  la  razón  y  de  la  cultura  sociales,  como  entienden  los 
racionalistas,  Ahrensy  los  partidarios  de  la  doctrina  armónica, 
sino  que  se  nos  muestra  como  verdadera  manifestación  de  la 
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realidad  social  en  lo  que  tiene  de  juicio,  cultura,  sentimiento  y 
voluntad. 

Su  fin  es  el  de  constituir  un  Estado  vigoroso  que  tenga  sus 
raíces  en  el  cuerpo  social  y  por  cuyas  determinaciones  aliente 
la  espiritualidad  nacional;  Estado  en  el  que  [se  interesen  todos 
prestándole  sus  iniciativas,  sus  esfuerzos  y  sus  sacrificios;  Es- 
tado que,  sintiendo  los  latidos  de  la  Sociedad  y  atento  sólo  al 
bien  de  ella^  restrinja  y  limite  su  acción  á  medida  que  fortale- 
cido el  organismo  social,  se  desarrollen  sus  energías  y  sen- 
timiento del  Derecho. 

Su  órgano  son  las  Cortes,  Cámaras  ó  Parlamento  en  que 
la  soberanía  social,  por  medio  de  sus  representantes,  repre- 
sentación nacional,  se  combina  con  la  soberanía  del  Estado, 
interviniendo  y  cooperando  á  la  gobernación  pública  y  refi- 
riendo así  la  multitud  á  la  unidad  para  huir  de  la  anarquía,  y 
la  unidad  á  la  multitud  para  alejar  el  despotismo,  condición  pre- 
cisa, según  Pascal,  para  el  ordenado  ejercicio  del  Poder. 

Nace  de  esta  representación  el  equilibrio  debido  entre  la 
acción  del  Poder  público  y  las  aspiraciones  sociales;  la  ecua- 
ción entre  la  soberanía  política  y  la  autarquía  social,  y  el  bien- 
estar en  la  vida  de  los  pueblos  por  virtud  del  alumbramiento  y 
satisfacción  que  el  Estado  efectúa  de  las  necesidades  de  los  mis- 
mos, en  lo  que  consiste  el  orden  político. 

He  ahí  lo  que  debe  ser  la  representación  política  y  para  lo 
que  debe  servir  el  Estado.  Si  la  representación  no  es  eso,  razón 
tienen  los  absolutistas  de  todos  los  matices  y  los  ¡lusos  de  la 
democracia  directa;  si  el  Estado  no  sirve  para  eso,  hay  que  dar 
la  razón  á  los  anarquistas  por  lógicos  y  sensatos. 


DE  LA  ACERTADA  Rb,PRESENTACION 
PENDEN   EL   ORDEN   PUBLICO   Y   POLÍTICO 

Que  el  orden  político  necesita  de  acertada  representación 
política,  y  que  de  aquél,  y,  por  tanto,  de  ésta,  pende  el  orden 
público,  se  advierte  al  considerar  que,  rotos  el  estado  de  orden 
y  de  derecho  basados  en  la  existencia  y  relación  natural  de  la 
Sociedad  y  del  Estado,  desaparecen  el  orden  legal  y  material, 
que  son  su  consecuencia  (27).  Porque  si  no  se  aprecian  y  dis- 
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tinguen  las  esferas  de  diversa  competencia  de  la  Sociedad  y  el 
Estado;  si  no  se  exalta  y  respeta  la  soberanía  social  al  compás 
que  se  mantiene  y  respeta  la  del  Poder  público  y  se  confunden 
ambos  órdenes,  ocurren  una  de  estas  dos  cosas:  ó  prevalece  la 
personalidad  y  el  imperio  absorbente  del  Estado,  que  en  los 
múltiples  rodajes  de  la  colosal  máquina  del  socialismo  tritura 
la  autarquía  social  y  despoja  á  los  pueblos  de  sus  fueros  y  liber- 
tad, ó  la  soberanía  política  sucumbe,  queda  el  Derecho  huér- 
fano de  superior  protección  y  los  lazos  de  asociación  se  aflojan 
y  languidecen,  surgiendo  la  anarquía,  que  erige  el  desorden  en 
sistema.  En  ambos  casos  se  quebranta  desde  la  cúspide  hasta 
la  base  el  orden  político  y  el  de  derecho,  legal  y  material,  y  des- 
aparecen la  paz  y  tranquilidad  de  los  pueblos.  Para  que  éstos 
existan  precisa  que  ambas  soberanías,  social  y  política,  respe- 
ten su  libertad  é  independencia  respectivas  y  mantengan  la  ar- 
monía entre  sí,  combinándose  en  la  constitución  política  y  en 
la  acción  del  Estado  los  dos  capitales  principales  que  la  natu- 
raleza ha  impuesto:  el  de  la  libertad  necesaria  al  hombre  y  el 
de  la  autoridad  indispensable  al  ser  social.  Y  cuando  ambas  so- 
beranías coexisten  sin  mengua  ni  opresión;  cuando  entre  liber- 
tad y  autoridad  se  establece  el  exacto  equilibrio  y  buen  meca- 
nismo que  hace  de  esos  vitales  principios  «la  balanza  de  la  vida 
en  el  corazón  de  los  pueblos»,  como  Augusto  Nicolás  le  llama, 
cumple  el  hombre  su  fin,  realiza  la  Sociedad  su  misión  de  me- 
dio para  ello,  y  es  el  Estado  eficaz  factor  y  órgano  adecuado 
para  el  mantenimiento  de  ese  orden  providencial. 

Y  para  el  respeto  de  ese  fundamento  biológico  del  orga- 
nismo social,  aparte  del  sentido  jurídico  que  es  la  base  subs- 
tancial y  primera,  no  hay  otro  agente  que  el  sufragio,  según 
sus  principios  naturales,  medio  y  expresión  de  la  Sociedad  go- 
bernándose á  sí  misma  y  órgano  inmediato  del  juicio  público 
que  en  todo  momento  debe  empapar  la  gobernación  del  Es- 
tado. 

La  importancia  del  sufragio  en  el  orden  político  es,  pues,  á 
nuestro  modo  de  ver,  transcenderkte  cual  ninguna.  Nada  hay 
en  la  política  especulativa  ni  en  la  práctica  que  tanto  interese 
á  la  organización  y  funcionamiento  del  Estado,  (28)  ni  que  tan 
directamente  afecte  á  la  felicidad  de  !as  naciones.  Que  no  de- 
pende ésta  de  los  preceptos  formulísticos  de  una  Constitución 
escrita  y  externa,  más  aparente  que  real,  cuanto  de  las  ideas 
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políticas,  influencias  sociales  y  circunstancias  históricas,  cons- 
titución interna,  que  se  manifiesta  por  el  sufragio. 

Especialmente  hoy,  que  la  moda  del  constitucionalismo,  ha 
cautivado  á  las  naciones  modernas,  con  merma  de  su  juicio, 
adecuándose  á  ellas  sin  distinguir  su  peculiar  naturaleza  é  his- 
toria, cual  si  todas  estuviesen  cortadas  por  el  mismo  patrón  y 
de  igual  suerte  que  la  veleidad  femenina  adopta  grotesca  moda, 
por  ridicula  ó  indecorosa  que  resulte,  escasa  es  la  influencia  de  la 
tan  ponderada  Ley  fundamental  de  Estado  que  con  fórmulas 
teóricas,  artificios  mecánicos  y  medidas  puramente  externas, 
pretende  fundamentar  á  priori  lo  que  en  la  ética  de  las  multi- 
tudes, resistencias  orgánicas  de  las  sociedades  y  espíritu  de 
justicia  de  los  gobernantes,  halla  su  base  más  sólida  y  duradera. 
En  cambio  esos  elementos  de  la  Política,  organismos  naturales 
é  históricos,  realidades  sociales,  núcleos  colectivos  con  sus  res- 
pectivas libertades  y  soberanías;  esos  factores  de  tradición,  ideas, 
intereses  y  opinión  pública,  por  todas  sus  manifestaciones  de 
vida;  ese  medio  ambiente,  fruto  de  la  realidad  y  de  la  historia,  en 
que  se  producen  y  viven  las  instituciones  políticas,  reflejados 
por  los  comicios,  ejercen  imperio  tan  decisivo  en  la  vida  del 
Estado  y  en  las  determinaciones  del  Poder  que  puede  ase- 
gurarse, sin  temor  á  exageración,  que  éste  siempre  hace  lo  que 
aquellos  elementos  y  factores  le  dicten  con  su  acción  ó  le  permi- 
ten con  su  omisión. 

Resumiendo:  si  la  Sociedad  es  la  substancia,  el  todo  moral  y 
el  Estado  es  la  forma  ó  envoltura,  su  modalidad,  debe  aquella 
manifestarse  por  éste  fresca,  libre,  ampliamente,  vigorizándole 
en  las  fuentes  de  la  vida  nacional,  para  que  ésta  aliente  siempre 
en  las  determinaciones  del  Poder  público;  y  esa  misión  precisa- 
mente la  cumple  el  organismo  social  por  el  sufragio,  que  es  su 
órgano  de  manifestación,  cooperación  é  imperio.  Por  esto,  el 
reconocimiento  de  la  personalidad  del  hombre  y  de  su  libertad 
moral  y  política;  el  respeto  á  la  personalidad  de  los  organismos 
históricos  y  á  sus  peculiares  autonomías,  y  el  acatamiento  y 
sumisión  al  positivo  influjo  que  esos  elementos  han  de  ejercer  en 
la  organización  del  Estado,  son  el  determinante  del  orden  polí- 
tico que  venturosamente  se  produce  cuando  se  equilibran  la 
soberanía  del  Estado  y  la  autarquía  social,  ideal  de  la  democra- 
cia cristiana,  única  verdaderamente  orgánica.  Pues  cuando  las 
libertades  individuales  son  negadas  ú  oprimidas,  las  autonomías 
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orgánicas  negadas  ó  sofocadas  y  las  influencias  legítimas  que 
unas  y  otras  han  de  ejercer  en  la  vida  del  Estado  desconocidas, 
no  puede  existir  orden  político,  porque  en  aras  de  un  monismo 
siniestro,  por  inhumano,  se  pretende,  como  sostiene  el  profesor 
de  la  Universinad  de  Jena,  Haeckel,  que  la  perfección  de  los 
organismos  está  en  razón  directa  con  la  más  íntima  unión  de  las 
células  y  del  consiguiente  mayor  grado  de  centralización.  En- 
tonces el  socialismo  del  Estado  aplasta  la  libertad  social,  y  la 
Sociedad  perece  por  la  ciega  absorción  del  Estado  ególatra. 

Los  tres  principios  fundamentales  que  dejamos  sentados: 
distinción  entre  Estado  y  Sociedad;  subordinación  de  aquél  á 
ésta  é  influencia  de  los  elementos  históricos  y  circunstancias 
sociales  en  la  Política,  no  son  sino  derivado  de  la  consideración 
del  ser  social,  cual  organismo  sujeto  á  las  leyes  naturales,  y  de 
la  doctrina  católica  que  afirma  la  superioridad  de  los  fines  mo- 
rales y  sociales  sobre  los  políticos.  Ambos  coinciden  con  la 
filosofía  aristotélica,  la  concepción  tomista  y  la  moderna  socio- 
logía (29)  al  apreciar  de  un  modo  real  la  Sociedad  y  el  Estado, 
tal  cual  son  y  no  según  pretenden  las  abstracciones  quiméricas 
del  filosofismo  científico  y  revolucionario. 


II 


LA  REPRESENTACIÓN  EN  NUESTRAS 
ANTIGUAS  CORTES 

Cómo  se  ha  manifestado  la  representación  política  en  nues- 
tras antiguas  Cortes,  cuál  era  su  organización  y  funciona- 
miento es  el  objeto  de  esta  parte  segunda. 

No  entraremos  para  ello  en  un  estudio  de  aquellas  veneran- 
das asambleas  que,  por  rápido  que  fuese,  necesitaría  de  volú- 
menes para  ser  expuesto.  Un  ligero  bosquejo,  unos  trazos  te- 
nues, pero  suficientes  á  mostrar  la  fisonomía  y  la  dinámica  de 
la  representación  en  Castilla,  Aragón  y  Cataluña  es  nuestro 
propósito.  Los  naturales  límites  de  este  trabajo  fuerzan  á  tra- 
tar tan  sólo  de  las  Cortes,  que  para  nuestro  objeto  encierran 
mayor  interés,  y  éste  lo  tienen  las  Cortes  indicadas,  porque  en 
las  castellanas  se  aprecia»  claramente  la  continuidadad  histórica 
de  nuestra  tradición  política  nacional  y  representativa,  que 
arrancando  de  las  juntas  y  concilios  godos  alcanzan  á  los  días 
de  la  insigne  Reina  Isabel  la  Católica;  en  las  aragonesas  brillan 
como  ascua  fulgurante  el  apego  á  la  tradición  sana  de  la  Pa- 
tria y  el  espíritu  de  libertad  indomable,  característicos  de  la  al- 
tiva, generosa  y  austera  raza  ibérica,  y  porque  las  catalanas, 
contando  con  la  más  antigua  historia  y  siendo,  juntamente  con 
las  aragonesas,  las  que  consiguieron  mayor  intervención  en  la 
gobernación  del  Estado,  constituyendo  el  ejemplar  y  tipo  del 
tradicional  régimen  representativo,  han  sido,  sin  embargo,  las 
más  discutidas  en  su  carácter,  considerándolas  algunos  ilustres 
tratadistas  como  meras  juntas  feudales  y  consultivas. 

Esta  ojeada  al  pasado  glorioso  de  nuestra  representación 
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nacional  no  es  superficial  mirada  retrospectiva  por  los  cam- 
pos de  la  Historia  despojada  de  toda  finalidad  práctica,  porque 
no  habla  de  serlo  la  de  satisfacer  gustos  de  romanticismo  ar- 
queológico; es  algo  más  hondo,  positivo  y  substancial.  La  His- 
toria, espejo  de  la  realidad,  maestra  de  la  vida,  fuente  de  su 
percepción  clara  y  exacta  á  la  que  llamamos  realismo,  nos  mues- 
tra cómo  la  vida  toda  de  la  humanidad,  con  sus  costumbres, 
sus  ideas,  sus  sentimientos,  sus  leyes  y  sus  instituciones,  es 
una  continuidad  compleja,  no  interrumpida,  articulada,  orgá- 
nica y  ocasional,  en  la  que  el  presente  es  fruto  del  pasado  y  la 
raíz  y  el  tronco  de  cuyos  levantamientos  y  caídas,  grandezas, 
estacionamientos  y  miserias,  de  esas  altas  y  bajas  que  constitu- 
yen el  continuo  oscilar  del  péndulo  de  la  vida,  hay  que  buscar- 
las en  ese  pasado  que  lo  engendró,  de  igual  suerte  que  lo  bus- 
carán en  él  y  en  nuestros  tiempos  los  hombres  del  porvenir 
cuando  pretendan  indagar  la  causa  de  sus  hechos  y  la  razón 
de  su  psicología. 

Romper  esa  natural  trabazón  y  solidaridad  históricas,  des- 
pojar á  la  actualidad  de  su  genealogía  y  de  su  tradición  es  re- 
negar de  la  Historia  borrándola  y  de  la  vida  arrancándola  por- 
que la  vida  es  historia  y  es  tradición. 

He  ahí  por  qué  examinaremos  aquellas  venerandas  Cortes  y 
la  finalidad  que  á  su  estudio  atribuímos. 


SUS  ANTECEDENTES  Y  PROCESO  DE  FORMACIÓN 

Ninguna  institución  política  ni  civil  ha  surgido  espontánea- 
mente, entera  y  en  completo  desarrollo,  como  la  mitología 
cuenta  que  Minerva  salió  de  la  cabeza  de  Júpiter  tonante.  En 
todas  ellas  se  advierte  un  proceso  de  formación  y  desarrollo  en 
el  que  intervienen  causas,  factores  y  circunstancias  múltiples  y 
diversos.  Y  este  desarrollo  no  se  produce  de  un  modo  súbito  y 
repentino,  sino  con  lentitud  y  seguridad,  siguiendo  las  leyes 
providenciales  de  la  vida  que  implican  siempre  conservación  y 
¡adelanto,  tradición  y  progreso. 

Por  esto  la  moderna  teoría  del  progreso  espasmódico  y  de 
las  transformaciones  explosivas,  nueva  generación  espontánea 
inventada  por  Vries  y  Standfuss,  servirá  para  señalar  hasta 
dónde  alcanza  la  imaginación  suelta  por  los  espacios  de  la  fan- 
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tasía,  pero  en  modo  alguno  para  explicar  la  génesis  de  un  ser 
ó  de  una  institución  reales.  Que  no  se  producen  éstos  momen- 
tánea ni  caprichosamente,  sin  dejar  huella  alguna  tras  de  sí, 
sino  por  laboriosa  gestación  y  complejo  proceso  de  desenvol- 
vimiento. Así,  la  improvisación  en  las  instituciones  es  presagio 
de  su  efemeridad  y  la  tradición,  el  tiempo,  garantía  de  su  arrai- 
go y  permanencia,  de  su  bondad  absoluta  y  de  su  bondad  re- 
lativa, que  son  la  medida  de  su  perfección. 

Por  lo  que  respecta  á  la  representación  política  en  nuestra 
patria,  su  proceso  de  formación  llena  nuestra  historia  y  sus  an- 
tecedentes se  remontan  á  los  pueblos  que  ocuparon  nuestro 
suelo  en  la  antigüedad  perdiéndose  en  los  usos  y  costumbres 
de  las  primitivas  gens,  curias  y  fratrías,  tan  admirablemente 
descritos  por  Julio  César  en  sus  Anales  y  Comentarios  y  por 
Tácito  en  su  libro  De  moribus  Germanorum. 

Pero  el  germen  de  esta  representación,  que  desviada  con  las 
vicisitudes  del  tiempo  ha  venido  á  parar  en  el  actual  sistema 
parlamentario,  le  hallamos  en  las  asambleas  de  los  pueblos 
germanos,  antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  cuando  la  incipiente 
sociedad  germana  no  traspasaba  los  límites  de  la  sociedad  do- 
méstica ó  familia,  origen  de  la  política  (3o). 

Revistieron  al  principio  estas  asambleas  un  carácter  pri- 
vado, interfamiliar;  mas  cuando  la  familia  con  sus  protegidos 
y  dependientes  formó,  bajo  la  potestad  del  jefe,  la  gens  y  la 
reunión  de  éstas,  nuevas  agrupaciones,  lo  adquirieron  público, 
el  que  se  acentuó  al  constituir  la  tribu,  por  su  carácter  indepen- 
diente ó,  lo  que  es  lo  mismo,  soberano.  Ya  no  eran  asambleas 
familiares,  sino  que  eran  juntas  ó  Asambleas  generales  en  las 
que  se  trataban  y  resolvían  asuntos  de  interés  para  la  comuni- 
dad y  en  las  cuales  intervenían  los  jefes,  caudillos  de  las  tribus 
y  principales,  y  sólo  cuando  se  ventilaban  cuestiones  de  impor- 
tancia deliberaban,  juntamente  con  ellos,  todos  los  individuos 
de  las  tribus. 

No  tenían  una  facultad  meramente  legislativa,  sino  que,  al 
par  que  dictaban  reglas,  estudiaban  y  resolvían  negocios,  diri- 
mían contiendas  y  elegían  á  los  administradores  de  justicia;  es 
decir,  realizaban  variedad  de  funciones  del  Poder,  lo  cual  no  es 
de  extrañar,  por  la  sencillez  de  la  vida  política  de  entonces  y  lo 
muy  arraigado  del  sentimiento  y  amor  á  la  libertad  individual 
en  los  pueblos  godos,  que  les  impedía  decidir  nada  en  materia 
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de  importancia  sin  oir  á  todos  los  hombres  libres,  defiriendo  á 
la  consideración  y  voluntad  de  Jas  multitudes  lo  que  en  otros 
pueblos  quedaba  al  arbitrio  del  caudillo. 

De  los  godos,  que  eran  los  más  humanitarios,  los  menos 
bárbaros  de  los  pueblos  germanos,  y  de  sus  Asambleas  de  se^ 
niores  tomaron  los  ostrogodos  y  los  visigodos  la  institución 
de  las  Asambleas,  y  éstos  fueron  los  que  las  introdujeron  en 
España  cuando  Alarico,  después  de  apoderarse  y  saquear  á 
Roma  en  410,  entró  en  negociaciones  con  Honorio,  primer  Em- 
perador romano  del  Occidente,  en  virtud  de  las  cuales  aban- 
donó Italia  mediante  que  dejase  entrar  á  sus  godos  en  las  (ja- 
lias  y  España,  como  efectivamente  vinieron  en  416  al  mando 
de  Ataúlfo,  primer  rey  visigótico. 

De  ahí  las  Juntas  nacionales  que  los  visigodos  celebraron 
en  España,  y  en  las  que  es  de  notar  un  carácter  eminentemente 
popular  primero,  en  las  Asambleas  generales  ó  populares,  y 
una  tendencia  marcadamente  aristocrática  después,  en  las 
Asambleas  de  los  señores.  Durante  los  reinados  anteriores  al 
de  Recaredo  decayeron  la  importancia  de  las  Juntas,  producto 
sin  duda  de  la  influencia  romana  en  las  instituciones  políticas 
de  la  España  goda,  que  acertadamente  señala  el  Sr.  Santama- 
ría de  Paredes  (3i).  Los  concurrentes  á  esas  Asambleas  ó  Jun- 
tas, ya  fueren  caudillos,  hombres  libres  ó  simplemente  ciuda- 
danos, no  asistían  á  ellas  por  delegación  de  ninguna  clase  ni  en 
representación  de  ninguna  ciudad  ó  corporación,  lo  cual  su- 
pone ya  un  concepto  de  soberanía  de  Estado  y  autarquía  so- 
cial de  que  naturalmente  carecían,  sino  por  su  propio  derecho, 
por  la  facultad  individual  de  regirse  á  sí  mismos,  que  amaban 
tenazmente  y  que  constituyó  la  tuerte  levadura  de  libertad  que 
importaron  los  godos  á  nuestra  patria.  No  revelan,  pues,  esas 
Asambleas,  la  existencia  de  una  representación  que  no  podía 
concebir  aquella  sociedad  naciente,  pero  sí  manifiestan  el  espí- 
ritu de  libertad  ingénito  en  ella  que  hacía  intervenir  al  pueblo 
en  todos  los  asuntos  graves  del  Estado. 


LOS  CONCÍLIOS  DE  TOLEDO 


La  abjuración  del  arrianismo  por  parte  de  Recaredo  y  su 
conversión  á  la  fe  católica,  celebrada  según  unos,  y  confirmada 
solemnemente  según  otros,  en  el  Concilio  III  de  Toledo,  es  el 
acontecimiento  más  transcendente  en  España  durante  el  Impe- 
rio gótico,  pues,  arrastrando  aquella  conversión  tras  sí  la  de 
casi  todo  el  pueblo  godo,  que  por  el  transcurso  del  tiempo  ha- 
bía de  fundirse  con  el  hispano  en  el  crisol  del  catolicismo,  cam- 
biaron los  rumbos  de  la  vida  toda  de  aquel  Estado,  influyendo, 
no  sólo  en  el  orden  religioso  y  civil,  si  que  también  en  el  polí- 
tico y  social. 

Celebraba  la  Iglesia  Católica  desde  antiguo  sus  asambleas, 
sínodos  y  concilios,  unos  de  carácter  local,  provinciales  otros  y 
algunos  nacionales,  de  verdadera  importancia  todos  desde  el 
punto  de  vista  eclesiástico  por  las  múltiples  disposiciones  dog- 
máticas, morales,  disciplinarias  y  litúrgicas  que  en  ellos  se  dic- 
taron y  que  gozaban,  además,  de  gran  celebridad  desde  la  in- 
vasión goda  por  estar  vinculado  en  el  clero  católico  la  represen- 
tación popular  y  aristocrática  del  elemento  hispano-romano 
que,  aunque  vencido,  era  naturalmente  el  más  numeroso  y  de 
mayor  arraigo. 

Por  el  acontecimiento  antes  indicado,  ocurrido  en  586  ó  en 
589  según  dichas  opiniones,  y  consiguiente  intervención  impor- 
tante que,  desde  entonces,  tuvieron  dichos  elemento  indígena  y 
clero  católico  en  la  dirección  de  la  cosa  pública,  se  acrecentó  la 
importancia  de  aquellas  asambleas  religiosas  al  tiempo  que  de- 
caía aceleradamente  la  de  las  Juntas  góticas,  hasta  desvanecerse 
y  fundirse  en  aquellos  Concilios  nacionales.  Desde  entonces 
fueron  éstos  conocidos  con  el  nombre  de  Concilios  de  Toledo, 
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por  ser  esta  ciudad  el  lugar  en  que  se  celebraban,  como  asiento 
que  era  de  la  Corte  de  los  reyes  y  de  la  Silla  Metropolitana. 

No  tuvieron  ya  estos  Concilios  una  naturaleza  y  un  carác- 
ter exclusivos.  Desde  el  instante  en  que  la  Iglesia  los  brinda  al 
Estado  y  que  los  obispos  y  el  clero  concurren  juntamente  con 
los  magnates  y  varones  del  Oficio  palatino,  para  deliberar 
acerca  los  asuntos  civiles  después  de  tratar  aquellos  asólas  los 
canónicos,  evidentemente  adquieren  una  naturaleza  y  afectan 
un  carácter  mixto  de  civil  y  eclesiástico,  político  y  religioso. 
Esto  no  obstante,  ha  sido  muy  debatida  la  cuestión  acerca  su 
naturaleza,  afirmando  unos,  como  el  P.  Flores,  Cabanilles,  el 
Dr.  Aguirre,  Sempere  y  Barrio  y  Mier,  que  eran  sínodos  de  la 
Iglesia,  reuniones  esencialmente  religiosas;  en  tanto  que  otros, 
entre  ellos  Martínez  ¿Marina,  pretenden  que  fueron  asambleas 
políticas,  verdaderos  estados  generales  de  la  nación;  y  otros 
sostienen,  como  Ambrosio  Morales,  el  P.  Mariana,  Alfonso  de 
Villadiego,  Lafuente,  Pidal,  Antequera,  Colmeiro,  Santamaría 
y  Danvila,  que  eran  asambleas  de  carácter  mixto,  en  las  que  se 
trataban  asuntos  eclesiásticos  y  civiles,  cuya  opinión  compar- 
timos. 

Los  Concilios  de  Toledo,  desde  el  III,  fueron  institución  de 
índole  mixta  por  tratarse  en  ellos  asuntos  eclesiásticos  y  civi- 
les, resolviendo  en  lo  espiritual  y  temporal,  y  por  concurrir  á 
los  mismos  clero,  nobleza  y  pueblo,  bien  que  aquél  asistiera  por 
su  propio  derecho,  en  lo  eclesiástico,  en  tanto  que  la  nobleza  por 
designación  del  Rey,  y  el  pueblo  por  tradición  canónica  y  ger- 
mana y  solamente  para  prestar  su  asentimiento.  Pero,  además, 
desde  el  indicado  III,  tienen  para  nosotros  una  significación  im- 
portantísima, porque  por  ellos  se  verificó  el  ingreso  de  los  di- 
versos elementos  sociales  de  la  España  central  y  occidental  en 
su  gobierno  (32),  viniendo  á  ser  el  germen  de  la  institución  re- 
presentativa nacional  de  León  y  Castilla. 

Porque  ó  se  trunca  nuestra  constitución  nacional  y  se  cie- 
rran los  ojos  á  nuestra  historia,  que  nos  muestra  la  persistencia 
y  continuidad  del  espíritu  y  organización  hispanos  en  la  flore- 
ciente Monarquía  visigoda  á  través  de  la  invasión  sarracena, 
caída  del  Imperio  gótico  y  gloriosa  lucha  de  la  Reconquista, 
que  lo  era  por  la  fe  y  la  nacionalidad  perdidas,  ó  necesariamente 
se  ha  de  admitir  que  al  restablecer  Alfonso  II  el  Casto  en  el  na- 
ciente reino  de  Asturias,  como  cuenta  el  Cronicón  Albendense, 
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la  organización,  leyes  y  costumbres  de  la  Monarquía  de  Reca- 
redo  y  al  restablecer  ^  fines  del  siglo  ix  las  célebres  asambleas  de 
obispos  y  magnates  que  resolvían  en  lo  eclesiástico  y  en  lo  ci- 
vil (33),  renacen  en  Oviedo,  León,  Coyanza  y  Falencia  los  an- 
tiguos famosos  Concilios  de  Toledo,  con  lo  cual  los  posteriores 
á  la  conquista  de  España  por  los  árabes  vienen  á  sqc  Juris  con- 
tinuatio  de  los  anteriores,  como  afirma  el  Sr.  Colmeiro  (34). 

Cierto  que  la  índole  de  los  Concilios  de  Toledo  y  de 
los  celebrados  en  la  segunda  mitad  del  siglo  ix  y  durante 
los  siglos  X  y  XI  se  altera  y  modifica,  pues  en  tanto  los  prime- 
ros se  distinguen  por  la  preponderancia  del  elemento  eclesiás- 
tico, en  éstos  se  acrecienta  el  intlujo  del  elemento  noble,  y 
ambos  elementos  le  pierden  al  aparecer  robusto,  en  el  siglo  xii, 
el  estado  llano,  cuya  entrada,  como  estamento  popular,  significa 
el  predominio  del  elemento  civil,  la  cristalización  de  las  Cortes  y 
su  desintegración  de  los  Concilios;  mas  estas  modificaciones  no 
afectan  á  lo  esencial,  pues  el  mismo  es  el  espíritu  que  persiste, 
sino  que  son  alteraciones  de  accidente  producidas  por  el  cam- 
bio de  los  tiempos  y  el  distinto  modo  de  ser  de  los  hombres  y 
de  las  cosas. 

Constituyen,  pues,  en  nuestro  sentir,  los  Concilios  toleda- 
nos el  surgir  de  un  régimen  de  libertad  sustituyendo  al  de  oli- 
garquía y  militarismo  dominante  en  los  reinados  anteriores  al 
de  Recaredo,  y  patente  en  la  aparición  de  un  órgano  de  expre- 
sión directa  del  más  importante  elemento  social  en  aquel  Es- 
tado gótico,  el  hispano-romano,  hasta  entonces  vencido  y  des- 
preciado, que  interviene  franca  y  decisivamente  en  la  cosa 
pública  por  medio  de  sus  entonces  naturales  representantes, 
los  Obispos,  y  en  la  iniciación  fecunda  de  un  poder  moderador 
de  la  Potestad  real  en  los  negocios  públicos:  pues,  aun  cuando 
fuera  el  Rey  quien  designaba  los  nobles  y  magnates  que  ha- 
bían de  concurrir  á  los  Concilios,  convocaba  éstos  cuando  era 
gustoso  y  era  él  mismo  el  que  daba  fuerza  legal  á  lo  en  ellos 
acordado,  promulgando  sus  edictos  ó  pragmáticas,  es  lo  cierto 
que  el  torno  regio  en  el  que  el  Monarca  señalaba  los  nego- 
cios que  sometía  á  la  deliberación  del  Concilio  encomendándole 
el  remedio  de  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  el  Estado;  la  vía 
regia,  en  la  que  el  Presidente  del  mismo  le  contestaba  exhor- 
tándole á  cumplir  lo  que  se  acordare  y  á  tener  por  norma  de 
sus  actos  la  justicia;  la  asistencia  del  clero  por  su  propio  dere- 
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cho  y  la  de  lodos  los  nobles  y  palatinos  por  el  sob  hecho  de 
serlo  desde  el  Concilio  VIH  en  que  ya  Recesvinto  les  llama 
Aula!  Regice  y  la  fórmula  omni  populo  assentiente,  expre- 
sión de  la  voluntad  popular  acatando  lo  acordado  por  el  Rey, 
el  clero  y  nobleza,  denotan  una  participación  de  aquella  so- 
ciedad en  el  gobierno  de  sí  misma  y  un  dique  el  más  pode- 
roso en  la  Constitución  visigoda  á  la  autoridad  del  Monarca, 
siquiera  este  dique  y  aquella  participación  no  hubieran  sido  lo 
suficientemente  eficaces  para  cumplir  sus  fines,  pero  sí  para 
asentar  el  orden  y  respeto  á  la  libertad  en  una  época  y  en  un  pue- 
blo ausentes  del  espíritu  de  justicia  y  del  respeto  á  la  autoridad. 
Y  sólo  este  título,  si  no  lo  fueran  también  el  de  su  coopera- 
ción y  eficaz  intluencia  en  la  defensa  de  la  Religión  Cristiana  y 
de  la  familia,  de  la  propiedad  y  del  pueblo  hispanos;  en  la  uni- 
dad nacional,  por  la  fusión  de  los  pueblos  godo  é  hispano-ro- 
mano  después  de  la  preponderancia  justa  y  benéfica  del  ele- 
mento vencido  indígena;  en  la  reorganización  de  la  justicia  y 
procedimientos  judiciales  y  deslinde  de  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica y  civil;  en  la  libertad  y  sinceridad  de  la  elección  de  los  mo- 
narcas y  prestigios  de  la  Realeza;  en  el  mejoramiento,  en  fin,  de 
las  leyes  y  costumbres  cual  hasta  entonces  no  se  había  cono- 
cido, sería  bastante  para  poner  en  alto  el  excelso  nombre  de  los 
Concilios  de  Toledo,  germen  venerando  en  León  y  Castilla  de 
la  más  gloriosa  institución  política  de  la  Edad  Media,  de  las  an- 
tigeas  Cortes,  relicario  de  las  libertades  cristianas  y  de  las  tra- 
diciones castizas. 


A)   EN   LA   EDAD  MEDIA 


CORTES  DE  CASTILLA 


En  pleno  siglo  xii,  macho  antes  que  en  país  alguno  de  Eu- 
ropa, aunque  después  que  en  Aragón  y  Navarra  y  un  siglo  más 
tarde  que  en  Cataluña,  se  verifica  la  transformación  política  de 
los  reinos  de  León  y  Castilla.  Aquellas  Asambleas  mixtas  de  los 
siglos  IX,  X  y  XI,  trasunto  de  los  Concilios  de  Toledo  y  germen 
elaborante  de  las  Cortes  castellanas,  cambian  substancialmente 
su  modo  de  ser.  Vuelven  los  Concilios  á  su  primitiva  naturaleza 
eclesiástica  y  las  Cortes  hácense  exclusivamente  políticas,  y,  así 
como  hasta  mediados  del  siglo  xii  la  representación  nacional 
estuvo  vinculada  en  el  clero  y  la  nobleza,  al  declinar  esa  cen- 
turia concurre  también  á  las  Cortes  el  pueblo,  y  desde  entonces 
asisten  á  ellas  todas  las  diversas  clases  sociales,  como  partes  in- 
tegrantes del  Estado,  para  tratar  y  resolver  solamente  negocios 
que  á  éste  afectaban. 

El  gobierno  de  aquellos  reinos,  hasta  entonces  aristocrático- 
teocrático,  como  patrimonio  que  era  de  la  Corona,  del  clero  y 
de  la  nobleza,  se  modifica  y  adquiere  una  tendencia  democrá- 
tica por  la  intervención  que  toma  en  el  mismo  la  masa  general 
del  pueblo,  representado  por  los  procuradores  de  las  ciudades, 
villas  y  lugares.  El  pueblo,  tenido  al  principio  de  la  Recon- 
quista en  poco,  y  cuya  participación  política  era  meramente 
pasiva,  aprobatoria,  y  su  consideración  social  de  mero  contri- 
buyente, pechero,  fué  formándose  durante  los  siglos  x,  xi  y 
principios  del  xii,  paralelamente  á  los  concejos  en  virtud  de  aque- 
llas cartas  forales,  escrituras  de  franqueza  y  libertad  emanadas 
de  los  reyes,  y  al  par  que  se  desarrcíllaba  el  espíritu  de  solida- 
ridad y  corporativo;  elevándose  de  su  condición  modesta, 
creciendo  con  su  inteligencia  y  trabajo  honrado  en  riqueza  y 
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prestigios,  al  mismo  tiempo  que  aumentando  en  número  y  or- 
ganización con  sus  cofradías  de  artesanos,  f^ermen  de  los  gre- 
mios, se  hizo  respetar,  y  á  mediados  del  siglo  xii  constituía 
aquel  memorable  estado  llano,  encarnación  de  las  libertades 
populares,  que  juntamente  con  la  autoridad  real  habían  de  inte- 
grar las  dos  grandes  fuerzas  políticas  que  se  opusieran  á  la 
nobleza  feudal  y  servir  de  sólido  fundamento  á  las  institucio- 
nes representativas  en  nuestra  patria. 

Se  celebra  esta  transformación  política,  por  la  cual  hace  su 
entrada  el  tercer  brazo  ó  estamento  popular  en  las  Cortes  cas- 
tellanas, probablemente  (35)  en  1169,  con  el  llamamiento  por 
Alfonso  VIII  de  los  procuradores  de  los  concejos  á  las  Corles 
de  Burgos  de  esa  fecha  (36),  y  seguramente  concurren  ya  los 
representantes  de  las  villas  á  las  de  León  de  1 188  (37)  y  Bena- 
vente  de  iao2  (38)  en  el  reinado  de  Alfonso  IX.  Desde  entonces 
fueron  tres  los  brazos  del  reino  con  los  cuales  comparte  el  Rey 
la  potestad  legislativa  y  que  reciben  el  nombre  de  estamentos 
en  las  Cortes,  á  saber:  el  eclesiástico,  el  militar  ó  de  la  nobleza 
y  el  de  las  comunidades  ó  del  estado  llano.  Y  este  ingreso  del 
elemento  popular  en  la  gobernación  pública,  verificado  en  Cas- 
tilla en  1 169  ó  1188,  según  acabamos  de  decir,  y  que,  según 
veremos  después,  ocurría  en  Cataluña  en  1064,  en  Navarra  en 
1 1 34  y  en  Aragón  en  1 163,  no  tenía  lugar  en  Inglaterra,  el  país 
apellidado  de  las  libertades  hechas  carne,  hasta  1260,  cuando 
las  ciudades  y  burgos  envían  sus  representantes  al  Parla- 
mento inglés  á  llamamiento  de  Enrique  III  por  mediación  de 
Simón  de  Monfort  (39);  en  Alemania  hasta  1237,  según  unos,  y 
hasta  el  reinado  de  Rodolfo  de  Hapsburgo,  según  otros;  y  en 
Francia,  la  democrática  Francia,  hasta  i3o2,  en  que  concurren 
ios  tres  órdenes  á  los  primeros  Estados  generales  que  tuvieron 
lugar  en  el  reinado  de  Felipe  IV  el  Hermoso. 

Veamos  cuál  fué  la  fisonomía  de  las  Cortes  castellanas, 
cuál  su  organización  y  funcionamiento  y  la  influencia  que  ejer- 
cieron. 

No  fueron  las  Cortes  de  Castilla,  en  las  cuales  comprendo 
las  de  León,  institución  de  forma  estable,  organismo  de  confi- 
guración permanente,  sino  que,  como  era  natural,  fueron  mu- 
dando de  forma  al  tiempo  que  cambiaba  la  sociedad  que  repre- 
sentaban y  modificaron  su  organización  y  funcionamiento  á 
medida  que  se  vigorizaba  su  vida,  se  demarcaban  sus  faculta- 
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des  y  se  ampliaba  su  intervención  en  la  vida  de  aquel  Estado; 
pero  siempre  mostráronse  ingenua  expresión  y  trasunto  fiel  de 
la  sociedad  medioeval  castellana  en  ese  gran  período  que  com- 
prende poco  más  de  tres  siglos,  del  xii  al  xv,  en  que  los  diver- 
sos elementos  sociales  cooperan  articuladamente  al  público  go- 
bierno por  conducto  de  los  respectivos  órdenes  y  clases. 

Las  tres  clases,  eclesiástica,  noble  y  popular,  tienen  sus  ge- 
nuinos  representantes  en  los  brazos  respectivos  que  constituyen 
las  Cortes.  Formaban  el  primero,  los  grandes  dignatarios  de 
la  Iglesia,  arzobispos,  obispos  y  abades  de  los  principales  mo- 
nasterios que  asistían  por  propio  derecho  y  con  el  timbre  de 
respetabilidad  que  les  atribuía  el  espíritu  religioso  que  alentaba 
en  la  Edad  Media;  el  segundo,  constituíanlo  los  Infantes,  ricos- 
hombres,  maestres  de  órdenes  militares,  oficiales  de  la  corte  y 
del  reino  y  los  nobles  á  quienes  el  Rey  convocaba,  los  cuales 
concurrían  á  ella  por  privilegio  otorgado  á  la  nobleza  que  re- 
presentaban y  por  obligación  de  reconocimiento  de  señorío  á  la 
Corona.  Los  individuos  de  ambos  brazos  concurrían  por  sí 
mismos  ó  representados  por  procuradores  en  caso  de  ausencia. 
El  tercer  brazo,  el  de  las  comunidades  ó  estado  llano,  estaba 
formado  por  los  mandaderos,  procuradores  ó  personeros,  que 
todos  estos  nombres  tenían  los  representantes  de  las  villas,  ciu- 
dades y  lugares  con  voto  en  Cortes. 

Era  este  voto  privilegio  de  que  gozaban  algunas,  no  todas, 
las  villas  y  ciudades,  por  costumbre  tradicional  unas  veces, 
por  ser  cabezas  de  partido  ó  capitales  de  comarca  6  en  conme- 
moración de  algún  hecho  notable  de  armas  otras,  y  por  conce- 
sión real  las  más  (40). 

El  número  de  procuradores  por  concejo  fué  vario,  aun- 
que por  lo  general  era  el  de  dos,  pero  cualquiera  que  fuese  el 
número  de  ellos,  cada  concejo  tenía  sólo  un  voto. 

El  nombramiento  de  los  procuradores  hacíase  de  diverso 
modo,  según  las  localidades:  en  unas  se  designaban  por  suerte, 
en  otras  por  elección  y  en  algunas  por  turno,  y  en  ellas  influían 
grandemente  las  cofradías  de  artesanos  primero  y  los  gremios 
después,  por  la  relación  estrecha  que  mantenían  con  los  muni- 
cipios y  que  se  manifestaban  en  la  participación  que  menestra- 
les, comerciantes  y  artistas  tenían  en  el  gobierno  de  la  ciudad. 
La  designación,  enteramente  libreó  circunscrita á  determinada 
familia,  entrañaba  un  contrato  sinalagmático  entre  el  concejo 
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mandante  y  el  procurador  mandatario,  otorgando  aquél  á  éste 
un  poder  amplio,  sí,  pero  especial  y  condicionado  por  instruc- 
ciones precisas  á  las  cuales  debía  ajustarse  el  apoderado  en  el 
desempeño  de  su  cargo,  y  al  finalizar  el  cual  debía  de  dar  cum- 
plida cuenta  al  concejo  para  que  éste,  en  juicio  de  residencia,  le 
absolviese  de  toda  responsabilidad  por  haber  cumplido  leal  é  in- 
teligentemente su  cometido  ó  se  la  exigiera,  caso  contrario  (41)» 

Y  por  si  no  fuera  bastante  esta  precaución  y  cautela,  á  veces, 
acostumbraban  las  villas  y  ciudades  de  voto  en  (>ortes  á  estable- 
cer cláusula  expresa  de  que  el  procurador  acudiría  inmediata- 
mente al  concejo  en  caso  no  previsto  en  el  mandato  ó  de  que 
éste  no  fuese  lo  suficientemente  amplio  á  su  entender.  Se  so- 
lemnizaba este  mandato  en  poder  que  autorizaba  un  escribano 
público  y  en  el  que  se  especificaban  las  atribuciones  y  restric- 
ciones del  mismo.  He  ahí  el  mandato  imperativo. 

Disfrutaban  los  procuradores  del  salario  de  procuración 
para  atender  á  los  gastos  de  viaje  y  estancia  en  la  población 
donde  se  reunían  las  Cortes  y,  adelantándose  á  la  moderna  in- 
violabilidad parlamentaria,  para  la  mayor  independencia  y  ga- 
rantía de  ios  procuradores,  se  estableció  que  fueran  inviolables 
por  su  voz  y  voto  en  el  desempeño  de  su  mandato,  otorgándo- 
seles la  inmunidad  de  sus  personas  y  bienes  (42). 

La  convocatoria  de  las  Cortes  era  derecho  de  la  Corona  que 
ejercían  los  reyes  por  sí  mismos  ó  por  los  gobernadores  del 
reino.  Tenía  esta  prerrogativa  su  antecedente  en  aquella  que 
disfrutaron  los  reyes  visigodos  de  convocar  los  Concilios  de 
Toledo  y  la  cual  continuó  en  los  de  Asturias,  León  y  Castilla, 
antes  y  después  de  la  transformación  política  que  experimen- 
taron las  Cortes  con  el  ingreso  en  ellas  del  estamento   popular. 

No  había,  pues,  época  determinada  para  su  convocatoria  ni 
se  reunían  periódicamente,  como  acontecía  en  Aragón,  Cata- 
luña y  Navarra;  pero,  esto  no  obstante,  la  costumbre  y  los  or- 
denamientos fundados  en  ella  dictaban  que  se  reuniesen  cuando 
ocurría  la  muerte  del  Monarca  reinante  para  prestar  juramento 
de  fidelidad  y  homenaje  al  nuevo  Rey  y  éste  jurase  guardar  los 
de  su  patria  y  los  derechos  y  libertades  de  los  pueblos,  ó  para 
diferir  la  tutela  del  menor  de  catorce  años;  en  todos  los  casos 
graves  y  circunstancias  difíciles  del  reino  y,  en  general,  cuando 
se  estimase  necesaria  la  presencia  de  los  tres  brazos  del  reino 
por  vía  de  autoridad  ó  consejo.  Tampoco  era  fijo  el  lugar  en 
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que  se  reunían,  siendo  unas  veces  en  Burgos,  otras  en  Valla- 
dolid,  Segovia,  Zamora,  León,  Medina  del  Campo,  etc.;  y  por 
estas  razones,  en  la  convocatoria,  que  hacía  el  Monarca  por  me- 
dio de  cartas  de  llamamiento,  que  dirigía  á  los  prelados,  gran- 
des, caballeros,  villas  y  ciudades  con  voto  en  Cortes,  se  desig- 
naban el  lugar  y  día  en  que  había  de  celebrarse  la  reunión. 

Se  verificaba  ésta  congregándose  los  tres  brazos  del  reino  y 
constituyéndose  cada  uno  de  ellos  mediante  presentación  que 
hacían  los  prelados  y  los  nobles  de  sus  respectivas  cartas  de 
llamamiento,  y  manifestación  que  hacían  los  procuradores  de 
los  poderes  que  los  concejos  les  habían  conferido,  siendo  de 
notar  que  la  asistencia  de  todos  los  procuradores  que  consti- 
tuían el  brazo  de  las  comunidades  era  condición  sine  qua  non 
para  la  celebración  de  las  Cortes,  al  punto  que  si  éste  no  con- 
curría no  había  Cortes  y,  en  cambio,  sí  podían  celebrarse  y  se 
consideraban  como  tales  aquellas  en  que  estaban  ausentes  va- 
rios prelados  ó  nobles  ó  en  que  no  concurría  ninguno  de 
ellos  (43).  Y  fué  tanto  el  respeto  que  se  tuvo  á  los  concejos  en 
este  punto,  que  si  una  ciudad  ó  villa  no  enviaba  sus  procurado- 
res correspondiendo  á  la  primera  convocatoria,  los  reyes,  so- 
lícitos, hacían  una  segunda  carta  de  llamamiento,  requiriendo 
su  presencia. 

Abría  las  Cortes  el  Rey  y  se  celebraba  la  apertura  en  una 
sesión  revestida  de  cierta  solemnidad  en  la  cual  el  Monarca  leía 
un  discurso,  á  usanza  del  tomo  regio  de  los  godos,  en  que  se 
expresaban  las  causas  de  la  convocatoria,  los  asuntos  de  que 
habían  de  entender  y  los  servicios  que  esperaba  de  sus  reinos. 
En  los  casos  de  minoridad,  ausencia  ó  imposibilidad  de  concu- 
rrir personalmente  el  Rey,  el  que  ejercía  la  tutoría  ó  un  par- 
riente  suyo  verificaba  estos  solemnes  actos  en  su  nombre. 

Constituidas  las  Cortes,  previo  examen  y  aprobación  que  el 
Presidente  hacía  de  la  carta  de  llamamiento  de  los  prelados  y 
nobles  y  de  los  poderes  que  ostentaban  los  procuradores,  fun- 
cionaban los  brazos  separadamente,  bajo  la  presidencia  del  ar- 
zobispo de  Toledo  el  eclesiástico,  del  Condestable  de  Castilla  el 
nobiliario,  y  de  la  ciudad  de  Burgos  los  representantes  del  es- 
tado llano.  Deliberaban  en  secreto  y  prestaban  juramento  de 
mantenerlo  respecto  de  todo  lo  tratado  en  las  Cortes.  No  resol- 
vían, sino  que  estudiaban  los  diversos  asuntos  que  sometía  á  su 
estudio  el  Rey  y  aquellos  otros  que  el  bien  público  les  sugería 
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y  acordaban  las  peticiones  que  habían  de  elevarse  al  Monarca 
juntamente  con  la  contestación  que  daban  al  discurso  de  aper- 
tura. 

Estas  respuestas  las  daba  cada  brazo  por  separado,  siendo 
la  primera  voz  en  las  Cortes  la  del  señor  de  la  casa  de  Lara, 
que  hablaba  en  representación  de  la  nobleza  desde  que  D.  Pe- 
dro de  Lara  se  opuso  en  las  Cortes  de  Burgos  al  impuesto  que 
quiso  establecer  D.  Alfonso  VIH;  la  segunda,  la  del  Arzobispo 
de  Toledo,  que  lo  hacía  en  nombre  del  estado  eclesiástico,  y, 
finalmente,  por-los  concejos,  hablaba  el  Procurador  de  la  ciudad 
de  Burgos. 

Aquellas  reclamaciones  formaban  el  cuaderno  de  peticiones 
que  extendían  y  firmaban  ordinariamente  cada  brazo  de  por  sí 
y  algunas  veces  los  tres  juntamente,  aunque  esto  ocurría  raras 
veces. 

Duraban  las  Cortes  el  tiempo  preciso  para  solventar  los 
asuntos  para  los  cuales  habían  sido  convocadas,  y  es  de  notar 
que  fueron  más  breves  cuando  fueron  más  respetadas  porque 
los  reyes  las  convocaban  con  la  frecuencia  que  los  negocios 
requerían,  y  una  vez  éstos  ventilados  las  disolvían,  evitando 
así  á  los  pueblos  el  gasto  superfluo  de  salarios  sin  objeto. 

Cumpliendo  la  ley  dictada  por  las  Cortes  de  Valladolid 
de  1258  no  se  disolvían  las  Cortes  sin  que  el  Monarca  prome- 
tiera y  jurara  cumplir  todo  cuanto  hubiere  resuelto  en  las  Jun- 
tas generales  (44). 

Con  los  acuerdos  y  leyes  hechas  en  Cortes  y  las  respuestas 
á  las  peticiones  de  los  brazos  se  formaban  cuadernos  y  éstos, 
insertos  en  Real  cédula  que  los  otorgaba  la  sanción,  y  autoriza- 
dos con  los  sellos  de  cancillería,  se  depositaban  en  la  Cámara 
Real,  del  que  se  libraban  ejemplares  que  eran  remitidos  á  los 
tribunales,  ciudades,  villas,  corporaciones  y  notarías  del  reino. 

Para  formar  juicio  acerca  la  influencia  que  las  Cortes  de 
Castilla  tuvieron  en  el  gobierno  de  su  Estado,  y  además  en  el 
desarrollo  y  perfeccionamiento  de  aquella  sociedad,  basta  con- 
siderar que  nuestros  antiguos  reyes,  como  dice  Martínez  Ma- 
rina (45),  «procedían  siempre  en  los  casos  y  asuntos  extraordi- 
narios y  de  gran  importancia  con  el  acuerdo  de  la  Nación  repre- 
sentada en  Cortes  y  Juntas  generales  del  reino,  y  que  las  facul- 
tades de  éstas  no  se  limitaban  al  otorgamiento  del  impuesto  y 
subsidios   y  declaración  de  leyes,  sino  que  se  extendía  á  todas 
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las  necesidades  públicas,  y  con  sus  sabias  providencias  econó- 
micas y  gubernativas  lograron  mejorar  las  costumbres  y  la 
moral  pública  y  la  privada;  promover  la  aplicación  y  la  indus- 
tria, fomentar  la  agricultura,  multiplicar  la  población,  alentar 
el  tráfico  y  comercio  interior  y  con  él  las  riquezas  del  Estado.» 
«Además,  el  solemne  acto  de  la  proclamación  y  juramento  de 
los  reyes  jamás  se  consideró  como  mera  é  insignificante  cere- 
monia en  que  los  representantes  de  la  nación  hicieran  el  oficio 
de  espectadores,  sino  como  un  pacto  y  contrato  el  más  firme  y 
sagrado  entre  el  Rey  y  el  pueblo  por  el  cual  quedaban  igual- 
mente asegurados  el  Príncipe  en  el  solio,  y  el  pueblo  en  la  po- 
sesión de  sus  derechos  y  libertades»  (46). 

Verdad  es  que  los  Monarcas  á  veces  se  sustraían  á  la  auto- 
ridad de  las  Cortes;  mas  éstas,  celosas  siempre  de  sus  prerro- 
gativas, protestaban  del  abuso,  como  es  ejemplo  el  cargo  que 
las  Cortes  de  Ocaña  de  1469  hicieron  á  Enrique  IV  en  aquellas 
memorables  palabras:  «Según  leyes  de  vuestros  regnos  cuando 
los  reyes  han  de  facer  alguna  cosa  de  gran  importancia,  non  la 
deben  facer  sin  consejo  é  sabiduría  de  las  ciudades  é  villas  prin- 
cipales de  vuestros  regnos;  lo  cual  en  esto  non  guardó  vuestra 
alteza.»  Y  de  esta  suerte,  con  entereza  é  independencia,  los 
representantes  en  Cortes  vigilaban  por  la  recta  observancia  de 
las  leyes  y  de  lo  acordado  en  ellas,  y  aconsejándose  en  el  bien 
general  echaban  con  energía  en  cara  de  los  monarcas  su  negli- 
gencia ó  descuido  en  el  gobierno  y  administración  de  justicia, 
cuando  así  precisaba. 

Y  para  que  no  resultasen  estériles  los  esfuerzos  de  los  pro- 
curadores, y  la  voluntad  de  la  Nación  expresada  en  las  Cortes 
no  fuera  incumplida  ó  contrariada,  estaba  determinado  por  ley 
del  reino  que  no  podían  otorgarse  subsidios  ni  dictarse  leyes 
sin  el  acuerdo  de  ellas  mismas  y  que  las  órdenes,  cartas  y  cé- 
dulas despachadas  por  los  reyes  ó  por  los  supremos  tribunales 
contra  el  tenor  de  los  ordenamientos  y  acuerdos  de  Cortes  no 
tueran  cumplidas  ni  tuvieran  valor,  disposición  ratificada  más 
tarde  por  la  Novísima  Recopilación. 

Sin  embargo,  precisa  reconocer,  por  exigirlo  así  la  exactitud 
histórica,  que  sus  facultades  asi  en  el  orden  económico  como 
en  el  legislativo  y  político,  no  se  hicieron  siempre  efectivas,  como 
lo  consiguieran,  según  veremos,  las  Cortes  aragonesas  y  cata- 
lanas (47). 


CORTES  DE  ARAGÓN 


Si  dignas  de  estudio  y  alabanza  son  las  Cortes  castellanas, 
las  de  Aragón  lo  son  de  admiración  rendida.  La  constitución 
política  de  este  pueblo,  la  míís  perfecta  de  la  Edad  Media,  supe- 
rior á  la  británica  en  opinión  de  D.  Antonio  de  Bofarull  (48), 
y  de  grande  enseñanza  para  los  pueblos  modernos  como  afirma 
el  Sr.  Santamaría  de  Paredes  (49),  ostenta  su  más  alta  expre- 
sión en  las  instituciones  de  las  Cortes  y  del  Justicia. 

Eran  las  Cortes  verdadero  elemento  moderador  del  Poder 
real  y  representación  sintética  de  la  variedad  orgánica  de  los 
elementos  sociales  de  aquel  reino  por  cuyo  equilibrio,  armonía 
y  feliz  influencia  en  la  gobernación  pública,  mediante  el  espíritu 
ético  del  brazo  eclesiástico,  tradicional  y  progresivo  del  de  la 
nobleza,  de  libertad  fecunda  en  el  popular  y  conciliador  del  de 
los  caballeros,  se  elaboró  aquel  orden  social  y  político  eminen- 
temente orgánico,  modelo  de  Estados  fuertes  y  de  naciones 
libres. 

Casi  al  mismo  tiempo  en  que  por  la  necesidad  de  la  defensa 
y  para  organizar  el  ataque  se  guarecían  en  las  montañas  de 
Cantabria  los  cristianos,  iniciando  en  la  Cueva  de  Covadonga 
la  Reconquista  occidental  y  echando  los  cimientos  de  los  rei- 
nos de  Asturias,  de  León  y  Castilla,  se  replegaban  también  en 
la  vertiente  pirenaica  los  defensores  de  la  Fe  y  de  la  Patria  para 
oponerse  á  la  invasión  agarena,  constituyendo  en  los  montes 
de  Uruel,  las  montañas  de  Ainsa  y  de  Sobrarbe  nuevo  núcleo 
de  Reconquista  hispana,  germen  de  los  reinos  de  Aragón  y 
Navarra  y  de  la  Vasconia. 

Es  difícil  determinar  el  momento  en  que  aparece  la  institu- 
ción de  las  Cortes  de  Aragón,  si  bien  es  fácil  advertir  en  ellas 
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un  abolengo  más  antiguo,  una  constitución  más  perfecta  y  urt 
influjo  más  eficaz  en  la  gobernación  pública  que  en  las  de  Cas- 
tilla examinadas;  todo  lo  cual  las  revista  de  un  carácter  más 
tradicionalmente  libre  que  el  de  éstas  que  viene  á  coincidir  con 
el  espíritu  francamente  democrático  de  la  constitución  de  aquel 
país. 

Así  como  los  astures,  apenas  iniciada  la  lucha,  eligieron 
caudillo  á  Pelayo,  de  estirpe  real,  y  se  estableció  entre  ellos  la 
relación  que  media  entre   señor  y  vasallos,  soberano  y  subdi- 
tos, y  este  origen  de  la  Monarquía,  nacido  del  propio  y  especial 
modo  de  ser  de  aquella  naciente  sociedad  cristiana,  imprimiendo 
carácter  indeleble  y  típica  fisonomía  á  las  varias  manifestacio- 
nes de  la  vida  de  Asturias,  León  y  Castilla,  matizó  todas  sus 
instituciones  políticas  y  sociales,  aristocráticas  y  caballerescas 
por  esencia,  los  aragoneses,  vascos  y  navarros  forman  diversos 
núcleos  de  resistencia  con  sus  respectivos  jefes  salidos  del  mismo 
pueblo,  y  sólo  cuando  las  penalidades  y  obstáculos  de  la  con- 
tienda y  el  evitar  luchas  intestinas  entre  los  diversos  caudillos 
mostró  la  necesidad  de  unificar  la  acción  y  de  elegir  un  jefe  co- 
mún, nombraron  á  éste — García  Jiménez — de  entre  sus  iguales, 
no  sin  antes  hacer  constar  que  era  fuero  suyo  «alzar  Rey»  é 
imponerle  determinadas  condiciones  y  nombrarle  un  Consejo 
de  doce  magnates  ó  ricos-homes  de  natura  que,  según  las  tra- 
diciones del  Fuero  de  Sobrarbe,  había  de  resolver  de  acuerdo 
con  él  los  asuntos  graves  del  Estado  (5o).  De  ahí  que,  mientras 
en  Castilla  la  tierra  era  del  Rey  y  á  él  correspondía  el  señorío, 
en   Aragón  correspondía  al  Rey  y  á  los  nobles  y  al  clero  que 
le  ayudaron  á  reconquistarla;  y  de  ahí  también  el  carácter  re- 
presentativo y  más  templado  de  la  monarquía  aragonesa  cuyo 
origen  en  la  elección  y  el  pacto  la  subordinó  primero  á  la  no- 
bleza de  natura  formada  por  los  descendientes  de  las  familias 
que  iniciaron  la  Reconquista  —  poderosa  y  organizada  antes  de 
que  la  institución  real  existiera  y  á  la  que  dio  vida — ,  y  después 
á  la  coordinada  acción  en  la  cosa  pública  de  todas  las  clases  y 
elementos  sociales  de  aquel  reino.  Y  esas  esencias  de  libertad  y 
democracia,  infusas  en  la  constitución  moral  del  pueblo  arago- 
nés y  por  la  tradición  difundida  por  todos  los  órganos  de  su 
Estado,  fueron  las  que  imprimieron  carácter  imborrable  á  la 
institución  de  las  Cortes,  verdadero  agente  moderador  del  Po- 
der civil. 
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Quizás  en  dicho  Consejo  de  los  doce  ricos-homes  hállase 
la  primera  manifestación  de  ellas,  pero  ni  en  este  Consejo 
ni  en  las  juntas  que  la  nobleza  celebraba  desde  principios  del 
siglo  X,  para  dictar  leyes  y  elegir  sus  caudillos  (5i),  aparecen 
todavía  las  Cortes,  aun  cuando  concurrieron  á  las  mismas  buen 
número  de  clérigos  y  de  individuos  del  estado  llano;  á  lo  más  se 
les  puede  considerar  como  germen  de  la  superior  institución 
política  representativa  de  Aragón.  En  cambio,  probablemente 
tengan  el  carácter  de  verdaderas  Cortes  las  celebradas  en  Borja 
en  1 134  para  revocar  el  testamento  de  D.  Alfonso  el  Batallador ^ 
por  concurrir  á  ellas  representantes  de  los  diversos  brazos  (52). 

El  cronista  Zurita  señala  la  fecha  de  1 163  como  de  entrada 
de  la  representación  popular  en  las  Cortes  convocadas  en  ese 
año  en  Zaragoza  por  Alfonso  11  el  Católico.  En  1247  concurrie- 
ron á  las  Cortes  de  Huesca  los  Obispos  de  Zaragoza  y  Huesca, 
en  representación  del  brazo  eclesiástico,  y  en  las  de  Zaragoza, 
de  1 3o I,  Jaime  II  convocó  á  este  brazo. 

Las  primeras  Cortes  constaban  de  tres  brazos:  el  patricio 
ó  de  los  nobles;  el  ecuestre  ó  de  los  caballeros  y  el  de  los  plebe- 
yos ó  ciudades  y  municipios.  Constituían  el  primero  los  ricos- 
homes  y  barones;  el  segundo,  los  caballeros  é  infanzones  y 
el  tercero,  también  llamado  civil  ó  municipal,  las  universida- 
des, ciudades,  villas  y  villeros  de  Aragón.  Desde  que  Jaime  II 
agregó  á  estos  brazos  el  de  los  eclesiásticos,  formado  por  el 
Arzobispo  de  Zaragoza,  Obispos  aragoneses,  capítulos  de  las 
Iglesias,  Catedrales  y  Colegiatas  y  maestros  de  las  encomiendas 
militares,  fueron  cuatro  los  brazos  de  las  Cortes,  concurriendo 
á  las  mismas  representación  de  todos  los  elementos  sociales. 

El  primero  de  ellos  en  dignidad  era  el  eclesiástico,  en  el  cual 
los  prelados,  castellán  de  Amposta,  comendadores,  abades  y 
priores  asistían  por  propio  derecho  y  personalmente  ó  por  me- 
dio de  procurador,  en  tanto  que  los  representantes  de  los  ca- 
bildos y  de  los  conventos,  que  gozaban  de  este  derecho,  habían 
de  concurrir  personalmente.  Seguía  luego  el  de  la  nobleza, 
cuyos  individuos,  ricos-homes  de  natura  y  de  mesnada,  con- 
currían por  propio  derecho,  pudiendo  hacerse  representar  por 
procuradores  y  asistir  á  las  Cortes  aun  cuando  no  fuesen  lla- 
mados por  el  Rey;  el  de  los  caballeros,  compuesto  por  éstos, 
los  mesnaderos,  escuderos,  infanzones  y  señores  de  vasallos  y 
representantes  de  algunas  poblaciones  con  privilegio  de  caba- 
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Hería,  que  formaba  una  nobleza  de  segundo  orden  y  habían  de 
asistir  siempre  personalmente  en  virtud  de  carta  convocatoria; 
y,  finalmente,  el  de  las  universidades,  constituido  por  los  pro- 
curadores de  las  mismas  en  sus  tres  categorías  de  ciudades, 
comunidades  y  villas.  Pero,  así  como  en  Castilla  el  dere- 
cho de  concurrir  á  las  Cortes  era  privilegio  de  que  disfru- 
taban algunas  de  sus  ciudades  y  villas  y  éstas  otorgaban  á  sus 
procuradores  poderes  que  contenían  mandato  imperativo,  en 
Aragón,  de  más  amplio  espíritu  de  libertad,  concurrían  á  las 
Cortes  todas  las  universidades  que  presentasen  carta  autén- 
tica de  llamamiento  de  cualquier  rey,  ó  probasen  haber  asis- 
tido á  ellas  alguna  vez,  y  otorgaban  poder  especial  á  sus  pro- 
curadores, previa  elección  que  hacían  los  vecinos  todos  de  la 
universidad,  «á  campana  tañida  y  plegados  todos  en  la  Cámara 
de  Consejo»,  pero  sin  mandato  imperativo,  salvo  instrucciones 
reservadas  que  á  veces  recibían. 

Para  ser  procurador  bastaba  ser  vecino  de  la  universidad  y 
tener  aptitud  para  desempeñarla  procuración,  y  los  represen- 
tantes gozaban  de  inviolabilidad  establecida  por  antiguo  fuero 
de  Aragón,  declarada  en  el  fuero  de  Valderrobles  de  1429  y 
reiterada  por  ley  en  Cortes  de  1436,  que  también  establecieron 
determinadas  incompatibilidades  con  el  cargo  de  procurador  en 
Cortes. 

La  convocatoria  y  apertura  de  las  Cortes  era  un  privilegio 
exclusivo  de  la  Corona  que  ejercía  el  Rey  por  sí  mismo,  y 
desde  1423  también  por  mediación  de  los  lugartenientes  del 
reino. 

Blancas  reduce  á  tres  las  causas  de  convocatoria  (53): 

*i.*  Pedir  algún  servicio  siempre  y  cuando  ocurrían  apre- 
miantes necesidades  y  se  hallaba  exhausto  el  Erario  con  gastos 
de  guerra. 

2.*  Al  subir  al  trono  el  Monarca  para  garantizar  con  jura- 
mento las  iguales  y  recíprocas  obligaciones  contraídas  por  el 
Trono  y  por  el  pueblo. 

3.'  Sanción  de  leyes  útiles  al  Reino  acomodadas  á  la  va- 
riedad de  sus  circunstancias.» 

A  este  respecto  observa  el  mismo  Blancas  que  el  Fuero,  tan 
antiguo  como  el  Reino,  prohibía  promulgar  y  derogar  leyes 
comunes  y  públicas  si  antes  el  pueblo  entero  á  una  voz  y  en 
sesión  de  Cortes  no  emitía  sobre  ellas  libremente  su  voto  y  eran 
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al  fin  sancionadas  por  la  Corona.  De  aquí  la  costumbre  de  en- 
cabezar todas  las  leyes  con  esta  ó  parecida  fórmula:  *E1  Señor 
Rey,  de  voluntad  de  las  Cortes,  estatuescc  y  ordena.» 

El  antiguo  Fuero  disponía  que  se  reunieran  las  Cortes 
anualmente  en  Zaragoza:  «ítem  que  el  Señor  Rey  faga  Cort 
General  de  Aragoneses  en  cada  vn  año,  vna  vegada  en  la  ciudad 
de  Qaragoga.»  Esta  misma  prescripción  aparece  en  el  Privilegio 
General  otorgado  en  1283,  y  mantiene  el  segundo  de  los  Privi- 
legios de  la  Unión;  pero  fue  modificada  por  las  Cortes  de  i3o7, 
que  establecieron  la  reunión  periódica  de  las  Cortes  cada  dos 
años. 

Para  evitar  las  graves  dificultades  y  quebrantos  que  podían 
producirse  al  Estado  aragonés  por  la  tardía  reunión  de  las  Cor- 
tes ó  durante  el  lapso  antes  indicado,  los  brazos  del  reino  acor- 
daron el  nombramiento  de  unos  magistrados,  hombres  probos 
é  inteligentes  que,  en  representación  de  aquéllos,  vigilaran  la 
conducta  de  los  funcionarios  y  empleados  públicos  y  velasen 
por  la  persona,  autoridad  y  prestigios  del  Justicia  mayor.  Eran 
estos  magistrados  ocho,  dos  por  cada  brazo,  y  se  llamaban  Di- 
putados del  Reino,  residiendo  en  ellos  el  gobierno  de  la  Nación. 

No  estaba  fijado  el  tiempo  de  duración  de  las  Cortes,  si  bien 
era  antigua  costumbre  que  durasen  de  cuatro  á  seis  meses, 
como  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1462  manifestaron  á  Alfonso  V. 

La  convocatoria  á  los  brazos  se  hacía  por  cartas  de  llama- 
miento en  las  que  el  Monarca  expresaba  los  motivos  de  la  ce- 
lebración de  las  Cortes  y  el  lugar  y  día  en  que  había  de  tener 
efecto.  Hecha  la  convocatoria  había  de  celebrarse  la  apertura 
de  las  Cortes  en  el  plazo  máximo  de  cuarenta  días,  según  se 
estableció  en  las  Cortes  de  Teruel  de  1427.  Llegado  el  día  ce- 
lébrase la  apertura,  pronunciando  el  Rey  un  discurso.  Propo- 
sición de  las  Cortes,  que  venía  á  ser  el  actual  discurso  de  la 
Corona,  y  en  el  que  resplandecen  tan  grande  amor  como  res- 
peto sincero  al  pueblo.  Al  discurso  del  Monarca  contestaban 
las  Cortes  por  medio  de  uno  de  los  prelados. 

La  forma  de  asiento  en  las  Cortes  era:  en  el  testero  princi- 
pal y  bajo  dosel,  el  Señor  Rey;  á  su  derecha,  el  brazo  eclesiás- 
tico, y  á  su  izquierda,  los  nobles;  detrás  de  éstos,  los  caballeros; 
frente  á  trente  del  Monarca,  el  brazo  de  las  Universidades.  En 
las  gradas  del  solio,  á  los  pies  del  Monarca  y  en  medio  de  los 
Ministros  reales,  tomaba  asiento  el  Justicia  Mayor  de  Aragón. 
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Transcurridos  los  tres  plazos  de  cuatro  días  que  se  conce- 
dían á  los  individuos  de  los  diversos  brazos  para  concurrir  á 
las  sesiones  de  Cortes,  el  Procurador  Fiscal  leía  la  acusación  de 
los  ausentes.  La  delación  se  hacia  por  tres  días  diferentes,  y  á 
la  cuarta  acusación  el  mismo  Procurador  imponía  la  pena.  En- 
tonces el  Justicia  formulaba  la  declaración  de  contumacia  que 
privaba  á  los  en  ella  comprendidos  de  intervenir  en  aquella  le- 
gislatura y  se  constituían  las  Cortes  en  brazos  por  separado, 
nombrando  Comisiones  especiales  que  entendían  en  los  diver- 
sos asuntos  y  señalaban  las  horas  de  sesión. 

La  organización  acabada  y  notable  procedimiento  de  estas 
Corles  con  sus  Habilitadores,  que  examinaban  los  títulos  y  po- 
deres de  los  asistentes  á  las  mismas  autorizándoles  ó  no,  según 
resultaba  del  examen  practicado,  á  tomar  parteen  sus  sesiones; 
los  Procuradores  encargados  de  proponer  las  cuestiones  en  re- 
presentación del  brazo  á  que  pertenecían;  los  Tratadores  desig- 
nados para  conciliar  las  opiniones  y  acuerdos  opuestos  de  los 
cuatro  brazos;  los  Examinadores  úq  greujes,  nombrados  man- 
comunadamente  por  los  cuatro  brazos  y  el  interesado  para  que 
dentro  del  plazo  señalado  por  el  Justicia  entendieran  en  la  re- 
solución del  agravio  reclamado  greuje,  y  los  Notarios,  fedata- 
rios de  los  acuerdos  tomados  y  autorizantes  de  sus  actos;  pro- 
posiciones, discusión  y  votación  que  había  de  ser  por  unani- 
midad, salvo  materia  de  justicia,  que  resolvían  por  mayoría, 
justifican  la  notoria  celebridad  de  que  gozan  á  través  de  los 
siglos. 

Votadas  todas  las  cuestiones  de  conformidad  por  los  cuatro 
brazos  en  la  forma  indicada,  que  en  la  historia  política  de  Ara- 
gón es  la  más  alta  ejecutoria  de  aquel  admirable  concierto  de 
los  diversos  elementos  sociales — pues  el  disentimiento  de  un 
solo  representante,  veto,  paralizaba  la  vida  de  las  Cortes — se 
verificaba  la  última  sesión  de  ellas — celebración  del  solio — 
con  solemnidad  parecida  á  la  dé  la  apertura,  y  c-n  ella  se  publi- 
caba y  decretaba  todo  lo  legislado  y  resuelto  que  era  jurado, 
en  primer  término,  por  el  Rey  y  sus  oficiales,  por  dos  represen- 
tantes de  cada  brazo  después  y,  finalmente,  por  el  Justicia  Ma- 
yor. Concluía  el  acto  con  la  disolución  de  las  Cortes,  que  veri- 
ficaba el  Rey  dando  gracias  á  los  asistentes  y  despidiéndose  con 
la  íórmula:  «Idvos  en  paz  á  vuestras  casas.» 

Las  facultades  de  las  Cortes  aragonesas  eran  mayores  en 
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número  y  de  mayor  influjo  y  eficacia  que  las  de  las  castella- 
nas. Gozaban,  ante  todo,  de  plena  potestad  legislativa.  La  fór- 
mula de  encabezar  las  leyes  ó  fueros:  «El  Señor  Rey,  de  volun- 
tad de  las  Cortes,  estatuesce  y  ordena»,  bien  claramente  dice 
que  el  Monarca  sólo  sancionaba  lo  que  la  representación  nacio- 
nal establecía.  No  podía,  pues,  declararse  una  ley  ó  anularse  la 
ya  en  vigor  sin  consentimiento  del  Rey  y  del  Reino  juntamente, 
y  éste  era— como  dice  Blancas  (54)— el  vínculo  más  fuerte  y  el 
más  sólido  cimiento  de  la  libertad  en  Aragón.  Ostentaban,  ade- 
más, atribuciones  judiciales  en  la  resolución  de  las  reclamacio- 
nes ó  greujes  en  casos  de  contrafuero  por  agravios  inferidos  á 
algún  individuo,  entidad  ó  brazo  del  reino  durante  el  interregno 
parlamentario,  en  los  órdenes  político,  administrativo  ó  civil  por 
el  Rey  ó  sus  oficiales,  el  Justicia  ó  sus  lugartenientes,  ó  alguna 
autoridad.  Y  de  tanta  importancia  estimaban  la  resolución  que 
en  tanto  no  se  consiguiese,  se  declaraba  nulo  todo  lo  actuado 
en  las  Cortes,  y  se  suspendía  su  celebración,  ó  se  reputaba  su 
disolución  sin  valor.  Tenían  potestad  económica  para  el  es- 
tablecimiento de  impuestos  ordinarios  y  extraordinarios  y  fa- 
cultades políticas  amplísimas  y  de  intervención  directa  en  la 
Casa  Real  y  de  inspección  sobre  el  Poder  ejecutivo. 

De  estas  facultades,  ejercidas  en  Aragón  no  de  nombre  y 
por  mera  fórmula  como  á  veces  ocurría  en  Castilla,  sino  prác- 
ticamente y  con  eficacia,  se  deduce  el  papel  que  desempeñaron 
las  Cortes  en  la  historia  política  de  aquel  reino  y  cuál  fué  la  be- 
neficiosa influencia  de  ellas.  Que  no  se  limitó  ésta— como  deci- 
mos— al  orden  económico  judicial  y  legislativo,  con  plenitud 
que  no  aminoraba  la  prerrogativa  del  veto  en  que  estaba  inves- 
tida la  Corona— pues  era  tal  la  combinación  de  facultades  en 
las  Cortes  y  limitaciones  á  la  prerrogativa  regia,  que  imponíase 
siempre,  más  que  la  conveniencia,  la  necesidad  de  llegar  á  un 
acuerdo  los  brazos  y  el  Rey — sino  que  se  extendía  al  orden  po- 
lítico interior  é  internacional  á  la  inspección  de  los  demás  po- 
deres y  á  la  organización  de  la  Real  Casa. 

En  el  primero  de  esos  respectos  fueron  las  Cortes,  con  la 
cooperación  de  la  Monarquía  inteligente,  robusta  y  dúctil,  de 
las  diversas  clases  sociales  tan  celosas  de  sus  propios  intereses 
como  del  supremo  de  la  Patria,  y  del  Justicia  mayor,  vínculo 
de  unión  entre  el  Rey  y  las  Cortes  y  atento  defensor  del  bien 
público,  el  crisol  en  que  se  fundió  aquella  admirable  constitu- 
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ción  orgánica,  por  la  cual,  sin  detrimento  de  la  unidad  y  forta- 
leza del  Poder  público,  alcanzó  la  nación  aragonesa  en  los  si- 
glos XIII  á  XV,  inclusives,  su  grado  máximo  de  libertad  y  des- 
arrollo, no  superado  ni  siquiera  igualado  por  ningún  pueblo 
moderno. 

De  esa  libertad  efectiva  son  elocuente  testimonio  el  jura- 
mento prestado  por  Jaime  el  Conquistador  de  las  libertades 
que  tuvieron  á  bien  redactar  las  nobles  Corles  de  Egea  en  rei- 
vindicación de  los  antiguos  fueros  qlvidados  por  el  Código  de 
Huesca;  el  Privilegio  General  otorgado  por  Pedro  III  ante 
la  formidable  imposición  de  todas  las  clases  sociales  en  las  Cor- 
tes de  Zaragoza  de  1283,  por  el  cual,  entre  otras  facultades  que 
concedió  al  pueblo  aragonés,  estaba  la  de  su  intervención  en 
la  gobernación  del  Estado  y  consiguiente  limitación  de  la  Po- 
testad regia,  mediante  representantes  que  los  distintos  brazos 
habían  de  tener  en  el  Consejo  Real,  de  conformidad  con  los 
cuales  habla  de  gobernar  el  Monarca;  los  Fueros  de  la  Unión 
otorgados  por  D.  Alfonso  III  en  1287,  á  imposición  de  los 
«conservadores  de  la  Unión»,  en  los  cuales  ratiñcóel  Privilegio 
General,  se  impuso  la  obligación  de  convocar  Cortes  todos  los 
años  por  el  mes  de  Noviembre  en  Zaragoza  y  las  invistió  de 
la  prerrogativa  de  nombrar  y  separar  libremente  los  represen- 
tantes de  la  Nación  en  el  Consejo  Real  y  á  los  empleados  de  la 
Real  Casa  y  reconoció  al  reino,  entre  otros  derechos,  el  de  re- 
levarse del  juramento  de  fidelidad  á  la  Corona,  eligiendo  otro 
Rey,  si  él  ó  alguno  de  sus  sucesores  faltase  á  sus  compromiso^; 
promulgación  de  la  declaración  del  Privilegio  General  por  el 
gran  Rey  Jaime  II  en  las  Cortes  de  Zaragoza  de  i325  y  los  ac- 
tos de  Cortes  y  confirmación  de  todos  los  privilegios  citados  y 
especialmente  del  de  intervención  de  las  Cortes  en  la  organiza- 
ción de  la  Jurisdicción  real  y  arreglo  de  la  casa  del  Rey  por 
Pedro  IV  en  las  Cortes  de  i382. 

A  la  acción  de  las  Cortes,  que  mantuvieron  siempre  con 
celoso  tesón  el  espíritu  de  libertad  y  sana  democracia  que  pal- 
pitaba en  los  diversos  elementos  sociales  de  la  nación  aragonesa, 
se  debió  el  reconocimiento  y  sanción  de  los  derechos  indivi- 
duales, hoy  apellidados  del  hombre,  los  cuales  fueron  solemne- 
mente formulados  en  el  Privilegio  General  antes  referido,  más  de 
trescientos  años  antes  que  los  consignara  el  famoso  Habeas  Cor- 
pus de  los  ingleses  y  el  establecimiento  y  efectividad  del  gobierno 
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de  la  Nación  por  sí  misma,  moderno  selfgovernment^  como  no 
lo  establecen  las  actuales  constituciones  ni  conseguido  en  la 
práctica  los  Estados  contemporáneos  con  sus  Parlamentos  des- 
pués de  transcurridos  más  de  cinco  siglos,  mediante  la  actua- 
ción de  la  voluntad  nacional  manifestada  por  el  Rey  en  unión 
de  su  pueblo  y  el  gobierno  autárquico  de  las  diversas  personas 
históricas  según  su  peculiar  modo  de  ser. 

En  el  orden  internacional  intervenían  para  declarar  la  guerra 
y  suscribir  los  tratados  de  paz  y  de  comercio,  para  la  natura- 
lización de  los  extranjeros  y  aconsejar  al  Monarca  en  las  cues- 
tiones internacionales.  De  la  alta  inspección  que  ejercían  sobre 
los  Poderes  ejecutivo  y  judicial,  que  dependían  de  la  Corona, 
nada  hemos  de  añadir  después  de  lo  dicho  acerca  de  la  inter- 
vención de  ellas  en  la  jurisdicción  real  y  en  la  resolución  de  las 
reclamaciones  de  agravios  ó  greujes. 

En  cuanto  á  su  influjo  en  la  organización  de  la  Casa  Real, 
basta  lo  indicado  al  reseñar  los  privilegios  concedidos  al  reino 
por  los  Fueros  de  la  Unión  y  Privilegio  General  en  el  particular; 
y,  aun  cuando  no  llegó  á  ponerse  en  vigor,  es  admirable  y  digno 
de  mencionarse  el  célebre  proyecto  de  reorganización  del  Poder 
Real  formulado  por  los  brazos  eclesiástico  y  popular  de  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia,  y  presentado  en  su  nombre  por  el  Arzo- 
bispo de  Zaragoza  á  las  Cortes  de  1 388,  el  cual  el  ilustre  Acadé- 
mico de  la  Historia  D.  Bienvenido  Oliver  califica  como  una  de 
las  obras  maestras  de  la  ciencia  política  de  la  Edad  Media  (55). 

Y  no  valían  la  lisonja,  la  astucia  ó  la  tenacidad  de  algunos 
monarcas  para  que  claudicaran  las  Cortes  y  cesaran  en  el  ejer- 
cicio de  las  sagradas  facultades  que  las  competían.  «Lo  bon  rey 
servent  es  del  públich»,  contestaban  (56)  y  mantenían  con  fir- 
meza sus  prerrogativas  que  eran  el  orgullo  del  pueblo  aragonés. 


CORTES  DE  CATALUÑA 


Las  Cortes  catalanas  merecen  particular  examen  por  la 
razón  apuntada  de  contar  con  el  más  antiguo  abolengo  histó- 
rico y  ser  frecuentemente  desconocido  su  carácter  represen- 
tativo. 

La  irrupción  de  los  francos  y  la  conquista  de  Barcelona  en 
8o I  por  Ludovico,  Rey  de  Aquitania,  y  Guillermo,  hijos  am- 
bos del  Emperador  Carlomagno  (Sy),  que  la  arrancaron  del 
poder  de  los  árabes  y  constituyeron  aquende  los  Pirineos  una 
prolongación  del  Imperio  —  Marca  —  como  las  que  tuviera 
allende  el  Rhin  y  los  Alpes  y  á  la  que  denominaron  Hispá- 
nica^ da  origen  al  Condado  de  Barcelona  y  á  todos  los  demás 
— de  Ampurias,  Gerona,  Urgel,  Rosellón,  Cerdanya,  Besalú, 
Vich,  Pallars,  Cardona,  Perelada,  etc. — que  constituían  el  te- 
rritorio catalán,  los  cuales,  dependientes  primero  de  la  dinastía 
carlovingia  y  gobernados  como  toda  la  Marca  Hispánica  por 
Condes,  Duques  de  Septimania,  se  fueron  haciendo  indepen- 
dientes á  la  caída  del  imperio  carlovingio  y  agrupando,  al 
tiempo  que  compenetrando,  alrededor  del  Condado  de  Barce- 
lona— que  más  fuerte  que  los  demás  vino  á  ser  el  centro  de 
atracción  de  aquella  múltiple  variedad  de  pequeños  territorios 
que  habían  de  cristalizar  en  un  compacto  Estado  confedera- 
tivo —, especialmente  desde  que,  asesinado  en  874  Salomón,  úl- 
timo Conde  franco  de  Barcelona,  los  catalanes  eligieron  por  tal 
á  Wifredo  el  Velloso,  declarando  ya  entonces  Príncipe,  el  pri- 
mero entre  sus  iguales,  los  demás  Condesde  Cataluña. 

Continuó  así  independiente  el  Principado  Catalán,  consti- 
tuyendo una  coherente  agrupación  de  minúsculos  Estados  en- 
teramente libres  (58),  hasta  que  por  el  matrimonio  celebrado 
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enii37por  Ramón  Berengucr  IV,  con  la  Infanta  Petronila, 
hija  del  Rey  de  Aragón  Ramiro  II  el  Monje,  y  renunciada  por 
éste  la  Corona  en  favor  de  aquél,  el  hijo  de  dicho  matrimonio, 
Alfonso  I,  vino  á  ser  Rey  de  Aragón  y  Príncipe  de  Cataluña  y 
el  primero  de  la  dinastía  de  Condes-Reyes  que  ciñeron  la  Co- 
rona de  aquella  Confederación  que  se  conoce  en  la  Historia  con 
el  nombre  de  Corona  de  Aragón. 

No  perdió  Cataluña  por  esa  unión  su  personalidad,  como 
tampoco  la  perdieron  Aragón,  ni  más  tarde  Valencia  y  Ma- 
llorca, sino  que,  por  el  contrario,  conservaron  todos  estos  Esta- 
dos su  constitución  especial,  propio  gobierno  y  típica  fisono- 
mía dentro  de  aquella  monarquía  paccionada,  por  lo  cual  cada 
uno  de  ellos  tuvo  sus  particulares   instituciones  políticas  (Sg). 

Por  esto,  junto  á  las  Cortes  aragonesas,  aparecen  las  valen- 
cianas y  catalanas. 

El  origen  remoto  de  éstas  quizás  se  halla  en  los  plácita 
del  Imperio  franco,  en  los  que  la  nobleza  y  el  clero  se  reunían 
para  discutir  los  asuntos  de  interés  para  el  Imperio  al  que  per- 
tenecía la  Marca  Hispánica;  é  independientes  los  diversos  con- 
dados catalanes  y  constituido  el  Principado,  su  más  próximo 
antecedente  lo  hallamos  en  las  asambleas  feudales  de  los  siglos 
IX,  X  y  XI,  que  eran  juntas  mixtas  de  magnates  y  alto  clero  en 
las  que  se  trataba  de  cosas  civiles  y  eclesiásticas,  y  de  las  cua- 
les se  celebró  la  primera  en  Ampurias  el  año  848. 

Pero  el  primer  vestigio  de  la  institución  político-represen- 
tativa en  Cataluña,  no  aparece  hasta  las  Cortes  generales  con- 
vocadas por  el  Conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  I  el  año 
10Ó4,  para  promulgar  la  inmortal  recopilación  de  los  Usatjes, 
y  las  cuales,  á  nuestro  juicio,  deben  considerarse  como  las  pri- 
meras Cortes  catalanas,  por  haber  concurrido  á  ellas  todos  los 
elementos  sociales — nobleza,  clero  y  pueblo — ,  y  no  como  me- 
ros espectadores,  según  se  induce  de  la  propia  relación  que  de 
ellas  se  hace  al  extractar  la  vida  del  citado  Conde  en  la  genea- 
logía oficial  de  los  Condes  de  Barcelona  que  precede  al  referido 
monumento  legal  (60). 

Hizo,  pues,  su  aparición  el  estado  llano  en  la  vida  pública 
de  Cataluña  y  cristalizó  en  ella  el  régimen  representativo,  un 
siglo  antes  que  en  Aragón  y  Castilla,  y  cuando  Estado  alguno 
de  la  Península  ofrecía  tal  ejemplo. 

En  justicia  hay  que  señalar  este  transcendental  hecho  de  la 
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vida  política  de  aquel  pueblo  que  revela  su  temprano  y  com- 
pleto desarrollo  orgánico,  anticipándose  á  los  otros  en  la  ins- 
tauración de  un  sistema  de  vida  que  es  postulado  de  la  razón  y 
que  la  Historia  sanciona  como  conquista  de  los  pueblos  cultos, 
esto  es,  la  participación  de  todos  los  elementos  y  realidades  so- 
ciales en  la  vida  pública  y  su  representación  en  el  Estado  (6i). 

Desde  la  citada  fecha  de  1064  en  que  el  elemento  popular 
—representants  de  vilas  y  ciutats— hizo  su  ingreso  en  las 
Cortes,  y  salvo  el  corto  paréntesis  en  que  faltó  de  las  de  Gerona 
de  1 142,  siempre  concurrió  á  ellas. 

Mas  esta  concurrencia  del  tercer  brazo  era  hasta  entonces 
más  de  hecho  que  de  derecho,  por  cuanto  ninguna  disposición 
de  las  Cortes  la  había  establecido  ni  Monarca  alguno  sancio- 
nado. Esto  tuvo  lugar  en  tiempo  de  Pedro  III,  e/Granííe, cuando, 
atacado  por  Italia,  Francia  y  el  Pontificado,  abandonado  del 
clero  y  de  la  nobleza  y  atravesando  uno  de  los  momentos  más 
críticos  de  la  historia  del  Principado,  hubo  de  buscar  en  el 
pueblo  el  apoyo  que  en  las  otras  clases  le  faltara.  A  este  efecto, 
reúne  Cortes  en  Barcelona  el  año  1282.  sanciona  en  el  célebre 
Código  Recognoverunt  Procers  todas  las  libertades  tradicio- 
nales del  pueblo  catalán,  libertades  y  garantías  en  el  orden  po- 
lítico que  el  año  siguiente  — 1283 — habían  de  estamparse  en  el 
Privilegio  General  de  Aragón  y  tres  centurias  más  tarde  en  el 
Habeas  Corpus  de  Inglaterra;  y  establece  que  el  estamento  po- 
pular forme  parte  de  las  Cortes  y  dicta  el  precepto  constitucio- 
nal de  que  el  Rey  no  puede  legislar  ni  modificar  las  leyes  sin 
intervención  y  concurrencia  de  los  tres  brazos  ó  estamen- 
tos (62).  Acuerdan,  además,  dichas  Cortes  que  en  adelante  se 
celebre  su  reunión  una  vez  todos  los  años  y  las  invisten  de  fa- 
cultades tales  que  vinieron  á  constituir  la  efectiva  limitación  de 
la  Realeza. 

Desde  entonces,  quedaron  organizadas  las  Cortes  con  tres 
brazos  ó  estamentos,  denominados  condiciones  desde  las  Cortes 
de  Barcelona  de  14 10,  y  los  cuales  se  formaban,  á  saber:  el 
eclesiástico,  por  los  prelados,  abades,  superiores  de  los  monas- 
terios y  representantes  de  los  cabildos  y  comunidades;  el  de  los 
magnates  ó  militar,  por  los  condes,  barones,  nobles,  caballeros, 
generosos  y  hombres  de  paratje  con  tierras  y  jurisdicción;  y  el 
real  ó  popular  por  los  síndicos,  representantes  de  los  munici- 
pios ó  universitats  reyals. 
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Todos  los  brazos  gozaban  de  iguales  derechos,  pero  delibe- 
raban y  funcionaban  separadamente  constituyendo  cada  uno  de 
ellos  una  verdadera  Cámara,  con  su  respectivo  presidente:  el 
Arzobispo  de  Tarragona,  de  la  eclesiástica;  el  Duque  de  Car- 
dona, de  la  noble,  y  el  Canciller  de  Barcelona,  de  la  real. 

Los  individuos  del  brazo  eclesiástico  concurrían  personal- 
mente y,  siendo  los  más  ilustrados,  algunos  de  extraordinaria 
cultura,  ejercieron  grande  influencia  en  las  Cortes  y  en  los  des- 
tinos de  Cataluña.  Los  nobles,  que  no  eran  tan  ilustrados, 
acostumbraban  á  enviar  representantes  suyos,  entre  los  cuales 
hubo  notables  jurisconsultos,  buenos  oradores  y  hombres  de 
gran  sentido  práctico.  Finalmente,  los  representantes  de  las 
universidades  concurrían  por  sí  mismos  y  eran  elegidos  por 
los  comerciantes  é  industriales  y  por  los  gremios,  con  mandato 
imperativo.  Y,  aun  cuando  las  universidades  solían  tener  dos 
y  más  representantes,  cada  una  de  ellas  tenía  solo  un  voto. 

La  convocatoria  la  hacía  el  Rey — Príncipe  y  Conde — por 
medio  de  rescripto  que  era  dirigido  á  todos  los  que  tenían  de- 
recho de  asistir  á  las  Cortes  por  mensajeros  que  exigían  recibo 
para  acreditar  el  debido  llamamiento. 

La  reunión  había  de  celebrarse  en  lugar  que  no  fuera  me- 
nor de  200  casas,  y  fué  costumbre  constante,  para  respetar 
los  derechos  de  las  diversas  comarcas  y  evitar  exclusivismos 
locales,  que  no  fuese  el  mismo  el  lugar  de  la  reunión.  Así  lo 
fué  unas  veces  Barcelona,  Gerona,  Lérida,  Monzón,  otras  Tor- 
tosa,  Cervera,  Perpiñán,  San  Cugat  del  Valles,  otras  Balaguer, 
Villafranca,  Ulldecona,  Montblanch. 

El  funcionamiento  de  estas  Cortes  era  muy  parecido  al  de 
las  aragonesas.  Celebrada  la  sesión  de  apertura  en  que  el  Rey 
leía  el  discurso  del  Trono,  proposició,  tenían  lugar  las  sesiones 
que  fueran  precisas  para  que  cada  uno  de  los  brazos  estudiase  y 
discutiese  separadamente  lo  que  hubiere  lugar,  á  cuyo  efecto 
en  la  primera  de  esas  sesiones  se  elegían  los  habilitadores,  los 
tratadores,  los  provisores  de  greujes  y  el  secretario  ó  notario 
respectivo,  cuyas  funciones  eran  las  mismas  que  en  Aragón; 
discutidos  los  proyectos  de  ley  y  pasados  á  las  otras  Cámaras 
para  su  conocimiento  y  votado  el  donativo  que  se  hacía  á  la 
Corona,  se  celebraba  la  sesión  del  solio,  en  la  que  se  reunían 
los  tres  brazos  bajo  la  presidencia  del  Monarca  para  ser  votado 
lo  acordado  sin  ser  ya  discutido.  Y  así  como  la  discusión  era 


-  33  — 

secreta,  la  votación  era  pública.  El  juicio  de  agravioso  greujes 
y  la  facultad  del  veto  ó  disentimiento  eran  igualmente  conoci- 
dos en  Cataluña  y  tenían  la  misma  extraordinaria  importancia. 
Uno  y  otro  interrumpían  el  funcionamiento  ordinario  de  las 
Cortes  en  tanto  no  se  resolvía  acerca  el  agravio  ó  la  conculca- 
ción de  la  ley  ó  de  la  costumbre  que  los  motivaba.  Bastaba  que 
un  solo  representante  en  Cortes  disintiese  para  que  los  tres  bra- 
zos suspendieran  sus  sesiones  hasta  tanto  que  se  daba  satisfac- 
ción cumplida.  El  Rey,  después  de  abrazar  á  cada  uno  de  los 
presidentes  de  los  brazos  y  despedirse  de  todos  los  representan- 
tes, pronunciaba  palabras  familiares  de  despedida  que  cerraban 
las  sesiones  de  aquellas  Cortes  patriarcales,  reflejo  fiel  de  las 
tendencias  é  intereses  de  los  diversos  condados,  veguerías,  co- 
marcas y  pueblos  enteramente  libres  que  formaban  el  Princi- 
pado. 

Las  facultades  de  las  Cortes  catalanas  eran  mayores  que  las 
de  que  gozaban  las  castellanas  y  tan  amplias  como  las  arago- 
nesas. 

En  el  orden  legislativo,  económico  y  de  inspección  era  su 
poder  casi  omnímodo.  No  sólo  tenían  la  facultad  de  aprobar  ó 
rechazar  las  leyes  propuestas  por  el  Rey,  que  en  caso  de  ser 
votadas  y  sancionadas  se  llamaban  Constituciones,  y  la  de  pro- 
poner sus  brazos  leyes  que,  aprobadas  por  el  Monarca,  deno- 
minábanse capítulos  y  actos  de  Corte,  sino  que  desde  las  Cor- 
tes de  1299  se  abrogaron  la  facultad  exclusiva  de  interpretar  la 
ley,  antes  prerrogativa  de  la  Corona;  y  en  el  orden  económico, 
la  votación  del  impuesto,  llamado  donativo,  no  la  efectuaban 
hasta  tanto  que  el  Rey  no  juraba  los  capítulos  y  actos  de  Corte 
ó  el  cuaderno  de  Constituciones,  v  daba  además  satisfacción 
al  Principado  por  los  agravios  que  él  ó  sus  oficiales  hubieran 
inferido  á  los  brazos  ó  á  los  particulares.  De  esta  suerte  era 
una  verdad  práctica  el  precepto  constitucional  de  los  Usatjes, 
antes  citado,  de  que  el  Rey  no  podía  legislar  sin  intervención 
y  concurrencia  de  los  tres  brazos,  el  cual  fué  ratificado  por  la 
declaración  de  las  Cortes  de  Monzón  de  1299,  prohibiendo  al 
Monarca  expedir  carta  alguna  contra  otra  que  estuviera  fun- 
dada en  la  justicia,  ó  contra  privilegio  hecho  en  Cortes,  ó  pri- 
vilegio general  ó  especial  de  ¡cualquier  población  de  Cataluña. 

Y  tan  efectivas  y  escrupulosas  eran  sus  atribuciones  en  or- 
den á  la  inspección  y  vigilancia,  respecto  al  cumplimiento  de 
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los acuerdos  que  tomaban,  ó  de  lo  legislado  ó  establecido  por 
costumbre  ó  privilegio,  interviniendo  en  las  funciones  políticas 
y  administrativas,  que  desde  las  Cortes  de  Barcelona  de  i3ii, 
en  que  se  acordó,  todos  los  cargos  públicos  duraban  sólo  tres 
años,  al  cabo  de  los  cuales  los  funcionarios  y  empleados  del 
Estado  eran  sometidos  á  un  juicio  de  residencia  ante  las  Cor- 
tes—/«¿/ící  de  iaula— previa  información  pública  que  durante 
un  mes  se  abría  en  todas  las  veguerías  y  denuncias  públicas  ó 
secretas  que  por  el  mismo  plazo  podían  hacerse  en  todos  los 
pueblos,  para  que  en  juicio  contradictorio  fueran  dichos  fun- 
cionarios confirmados  en  sus  cargos  ó  destituidos  y  castigados 
según  las  resultas. 

Al  Rey  le  consideraban  como  una  parte  integrante  del 
organismo  político— la  cabeza  de  él  y  cuyos  brazos  eran  las 
Cortes — y  como  órgano  directivo  que  era,  vigilaban  porque  en 
su  casa  y  gobierno  guardara  aquel  orden  correspondiente  al 
primer  serveni  del  publich  y  si  á  él  no  se  arreglaba,  le  repro- 
chaban con  energía  echándole  en  cara  sus  desaciertos  como  las 
Cortes  de  Barcelona  al  Rey  Martín  1. 

Y  al  objeto  de  evitar  que  en  el  interregno  parlamentario 
quedara  en  cierto  modo  interrumpida  la  coparticipación  de  la 
Nación  en  su  gobierno  por  la  falta  de  órgano  activo  de  la  repre- 
sentación política,  la  Constitución  catalana  estableció  con  carác- 
ter permanente  desde  últimos  del  siglo  xiv,  á  semejanza  de  la 
Diputación  del  Reino  del  Estado  aragonés,  la  Diputación  de 
Cataluña — Diputado,  Generalitat  ó  General  de  Catalunya — 
compuesta  por  tres  Diputados  y  tres  Oidores,  designados  por 
los  tres  brazos  de  que  se  formaban  las  Cortes,  antes  de  disol- 
verse éstas,  y  á  las  que  representaban  en  todas  sus  atribuciones 
en  el  interregno  de  una  á  otra  legislatura,  velando  por  la  obser- 
vancia de  las  leyes,  cobranza  y  recta  inversión  de  los  impues- 
tos y  rentas,  resolviendo  los  expedientes  de  fraude  que  se  come- 
tieran y  velando  por  los  derechos  y  libertades  de  los  ciuda- 
danos. 

Tenían,  pues,  atribuciones  en  el  orden  ejecutivo  para  la 
publicación  de  las  leyes  votadas  en  Cortes  y  para  vigilar  su 
cumplimiento;  en  el  económico,  para  la  cobranza  y  defensa  de 
las  rentas  públicas;  y  en  el  político  para  la  defensa  de  las  liber- 
tades nacionales.  Para  ejercitar  esta  última  facultad,  gozaba  la 
Diputación  de  jurisdicción  superior  á  todos  los  tribunales  civiles 
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y  eclesiásticos,  y  para  las  económicas  podía  disponer  de  galeras 
y  tropas,  y  en  caso  de  guerra,  en  tanto  se  reunían  las  Cortes, 
exigir  servicios  y  tributos  y  levantar  las  huestes  catalanas. 

Esas  fueron  las  Cortes  del  Principado  y  su  representación 
permanente,  la  Diputación. 

Ante  ellas,  realidad  viviente  de  autarquía  y  régimen  repre- 
sentativo no  alcanzados  por  Constitución  alguna  moderna  ni 
por  ningún  Parlamento  actual,  y  de  las  constituciones  antiguas 
sólo  igualados  por  la  del  Reino  Aragonés — aunque  sin  re- 
conocer como  ésta  el  derecho  á  la  rebelión  contra  la  Corona  y 
sin  dar,  por  tanto,  esa  nota  de  desprestigio  para  la  Realeza — hay 
que  proclamar  que  las  Cortes  catalanas  mantuvieron  eficaz- 
mente los  derechos  de  la  Nación  á  su  gobierno  y  el  respeto  á  las 
prerrogativas  de  la  institución  representativa  en  la  obra  del 
Estado;  limitaron  orgánicamente  y  por  modo  efectivo  y  cons- 
tante la  Potestad  real  y  tuvieron  prácticamente  facultades  am- 
plísimas, intensas  y  preponderantes  en  la  vida  pública  defen- 
diendo siempre  el  profundo  espíritu  de  libertad  tradicional  en 
aquel  pueblo. 

En  este  respecto,  y  salvando  opiniones  opuestas,  autori- 
zadas y  de  gran  peso,  como  las  de  los  eruditos  historiadores  y 
jurisconsultos  D.  Joaquín  Costa  y  D.  Bienvenido  Oliver  (63)  que 
comparte,  entre  otros,  el  docto  profesor  D.  xManuelPolo  y  Pey- 
rolon,  entiendo  que  las  Cortes  de  Cataluña,  lejos  de  ser  «me- 
ras juntas  feudales  con  facultades  judiciales  y  consultivas», 
fueron  verdaderas  asambleas  nacionales  representativas  tan 
perfectas  como  las  aragonesas  y  superiores  á  las  demás  coetá- 
neas. 


CORTES  DE  LA  CONFEDERACIÓN  ARAGONESA 


Hasta  aquí  las  Cortes  particulares  de  Aragón  y  de  Cata- 
luña. Digamos  dos  palabras  acerca  de  las  Cortes  generales  de 
la  Confederación  aragonesa. 

Concurrían  á  éstas  los  brazos  y  representantes  de  los  Es- 
tados de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Rosellón  que  constituían 
la  confederación  denominada  cistnarina,  por  estar  sus  terri- 
torios aquende  el  mar,  y  los  de  Mallorca  y  sus  islas,  Córcega, 
Cerdeña,  Sicilia,  Ñapóles  y  Neopatra,  que  formaban  la  confe- 
deración ultramarina,  ó  de  allende  el  mar. 

Las  primeras  de  estas  Cortes  se  celebraron  en  el  año  1289, 
reinando  Alfonso  II,  y  en  ellas  se  sancionó  el  lazo  de  unión  en- 
tre los  cuatro  Estados  confederados,  y  en  las  inmediatas  de 
1 3 19  se  declaró  la  intangibilidad  del  lazo  confederativo  que  fué 
jurado  por  el  Monarca  y  sus  sucesores. 

El  orden  de  colocación  en  ellas  era:  al  pie  del  trono,  el  Con- 
sejo de  la  Corona  de  Aragón,  que  lo  formaban  el  Canciller  y 
dos  vocales  por  cada  uno  de  los  Estados  confederados;  á  la  de- 
recha del  Monarca,  los  brazos  eclesiástico  y  noble  de  Aragón 
y  Valencia,  yásu  izquierda,  los  prelados  y  nobles  de  Cataluña, 
Rosellón,  Mallorca  y  posesiones  de  Italia;  frente  al  Rey,  los  re- 
presentantes del  brazo  popular  de  los  cuatro  Estados  y  sus  po- 
sesiones. Presidía  á  los  representantes  que  se  situaban  á  la  de- 
recha, el  Arzobispo  de  Zaragoza  y  á  los  de  la  izquierda  el  de 
Tarragona,  y  á  los  representantes  de  las  villas  y  ciudades  el 
Canciller  de  Barcelona  y  el  Síndico  de  Mallorca.  En  los  respec- 
tivos bancos  se  procuraba  que  alternasen  los  individuos  de  los 
diversos  Estados. 

Se  reunían  estas  Cortes  siempre  que  había  de  ventilarse 
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algún  negocio  de  interés  para  la  Confederación,  y  en  la  villa  de 
Monzón  casi  siempre,  por  considerarse  perteneciente  á  los  tres 
Estados.  Respecto  al  lenguaje  usado  en  ellas,  para  que  no  hu- 
biere diferencias,  pronunciaba  el  Monarca  en  catalán  el  dis- 
curso del  trono,  y  á  él  contestaban  las  Cortes  en  aragonés. 

Estas  Cortes  generales,  por  el  profundo  espíritu  de  sinceri- 
dad, entereza  y  patriotismo  que  siempre  las  alentó,  así  como  por 
el  gran  tacto  y  especial  sentido  práctico  que  siempre  demostra- 
ran, ejercieron  influencia  decisiva  en  la  suerte  y  feliz  gobierno 
de  los  pueblos  de  la  Confederación,  sustentando  siempre  con 
tesón  y  energía  el  principio  substancial  de  la  libertad  individual 
y  política  y  de  la  autarquía  de  aquellos  Estados,  aun  en  las  cir- 
cunstancias más  difíciles. 

Ante  ellas  hubieron  de  doblegar  su  altivez  monarcas  fé- 
rreos como  Jaime  el  Conquistador^  y  sus  diplomacias  monarcas 
avisados  como  Martín  I  (64);  por  ellas  se  mantuvo  siempre  el 
tradicional  principio  de  la  elección  libre  del  monarca  que  antes 
de  ceñir  la  Corona  había  de  jurar  el  respeto  á  las  libertades  de 
su  pueblo;  y  ellas,  en  fin,  fueron  las  que  forjaron  con  temple 
de  acero  la  robusta  unidad  política  y  pletórica  autarquía  social 
que  fueron  el  alma  de  la  constitución  esencialmente  orgánica 
de  aquellos  Estados,  modelo  de  Estados  (65). 


ELEMENTOS  Y  CIRCUNSTANCIAS  QUE   INFLUYERON 
EN  LAS  CORTES 


Igualmente  en  el  Reino  de  León  y  Castilla,  que  en  los  Esta- 
dos de  la  Corona  de  Aragón,  va  unida  la  suerte  de  las  Cortes  á 
la  vida  de  los  diversos  organismos  y  ciases  sociales  y  á  las  alte- 
raciones de  sus  libertades  é  influencias  públicas,  de  suerte  que 
la  historia  de  sus  Cortes  lo  es  de  sus  sociedades. 

En  el  Estado  de  Castilla,  durante  los  siglos  viii  y  ix,  de 
verdadera  decadencia  y  desorganización  para  la  sociedad  cris- 
tiana, es  pobre  y  decadente  la  vida  de  los  concejos,  desconsi- 
derado el  pueblo  y  exhausta  la  vida  corporativa;  pero  en  el  si- 
glo X  comienza  el  resurgimiento  de  aquella  sociedad,  se  robus- 
tecen sus  manifestaciones  de  vida  y  durante  él  y  el  siglo  xi  se 
desarrollan  los  municipios  merced  á  las  cartas  forales  y  escri- 
turas de  franqueza  y  libertad  que  les  conceden  los  reyes;  se  va 
formando  la  clase  popular,  y  aunque  no  aparecen  todavía  ves- 
tigios de  asociaciones  que  den  forma  y  vida  al  espíritu  corpo- 
rativo, florecen  costumbres  y  tendencias  sociales  que  son  base 
sólida  al  progreso  indiscutible  que  realiza  Castilla  en  el  si- 
glo XII. 

En  esta  centuria  surgen  los  concejos  á  la  vida  pública  influ- 
yendo en  el  público  gobierno  cuándo,  antes  de  que  hubiese 
hecho  su  entrada  en  las  Cortes  el  estado  llano,  los  reyes  se 
comunicaban  mediante  cartas  con  los  municipios;  la  clase  po- 
pular, creciendo  en  fuerza  y  aptitudes,  se  capacita  para  inter- 
venir directamente  en  el  gobierno  del  Estado,  como  interviene 
desde  la  segunda  mitad  del  siglo;  aparecen  las  cofradías  de  ar- 
tesanos y  se  inician  las  corporaciones  de  menestrales  que,  al 
mismo  tiempo  que  sirven  de  auxilio  y  de  organización  para  el 
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pueblo  y  de  escuela  y  defensa  para  sus  libertades,  robustecen 
al  municipio,  y  es  entonces  que  empieza  la  vida  é  historia  de 
las  Cortes. 

Durante  los  siglos  xiii  y  xiv  se  robustece  el  estado  llano,  con- 
siderado ya  al  igual  que  el  clero  y  la  nobleza,  como  elemento 
integrante  del  Estado,  y  sus  libertades  y  fueros  son  jurados 
por  los  reyes  antes  de  ser  aclamados;  florecen  los  concejos,  que 
disponen  de  milicias  propias  y  disfrutan  de  cierta  independen- 
cia política,  merced  al  pujante  espíritu  de  libertad  que  palpita 
en  su  seno  y  á  los  favores  que  les  dispensan  los  monarcas, 
especialmente  Sancho  el  Bravo,  D.*  María  de  Molina  y  Enri- 
que II,  y  domeñan  la  brava  nobleza,  peligrosa  al  pueblo  por  sus 
privilegios,  á  la  Corona  por  su  ambición  y  á  ambos  por  su  or- 
gullo; se  hace  poderoso  el  gremio  que  alcanza  su  apogeo  por  el 
de  los  municipios  y  expansión  de  la  libertad  profesional,  y, 
cuando  gremios,  concejos  y  libertades  populares  llegan  á  su 
mayor  esplendor,  alcanzan  las  Cortes  el  momento  culminante 
de  su  vida,  y,  en  nombre  de  los  grandes  intereses  nacionales 
que  representan,  intervienen  en  el  Poder  limitando  la  potestad 
Real  á  sus  propios  cauces,  refrenando  las  audacias  de  la  no- 
bleza codiciosa,  rebelde  y  á  veces  antipatriota,  asentando  la 
justicia  sobre  los  principios  de  autoridad  pública  y  libertad  so- 
cial, y  levantando  aquel  grandioso  orden  eminentemente  pa- 
triótico y  caballeresco,  y  esencialmente  cristiano.  Así,  Cas- 
tilla, en  el  apogeo  de  su  vida  política,  entra  en  el  siglo  xv, 
pero  durante  él  surge  la  decadencia  por  las  causas  que  en  su 
lugar  indicaremos. 

Aún  más  que  en  Castilla,  determinó  en  la  Confederación 
aragonesa  la  prosperidad  y  esplendor  de  sus  Cortes  durante 
los  siglos  XII  á  XV,  inclusives,  el  profundo  espíritu  de  libertad  y 
organización  substanciales  de  aquellos  pueblos,  reflejados  en 
sus  robustos  gobiernos  autárquicos  y  pictórica  vida  corpo- 
rativa. 

En  Cataluña,  al  sólido  y  vigoroso  estado  llano,  compuesto 
de  los  ciudadanos  que  habitaban  en  las  poblaciones  y  de  los  bur- 
gueses que  vivían  en  el  campo,  y  divididos  aquéllos  en  las  tres 
manos,  ma  major — propietarios,  capacidades  y  profesiones 
liberales — ^ma  mitjana — grandes  industriales,  negociantes  y 
mercaderes — y  ma  menor— artesanos,  menestralesjy  tenderos — 
se  debe  en  su  mayor  parte  la  contención  en  un  principio  y  aba- 
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timiento  más  tarde  de  la  nobleza  feudal;  la  incorporación  á  la 
constitución  social  y  política  de  aquel  pueblo  de  un  fecundo 
espíritu  de  libertad  y  tolerancia  que  le  hicieron  grande;  y  el 
arraigo  y  desarrollo  del  régimen  representativo,  en  el  que  se 
concertaron  los  reyes,  los  obispos,  los  nobles  y  las  universi- 
dades, templándose  y  floreciendo  así  las  libertades  públicas. 
Mas  esta  labor,  larga  y  penosa,  pero  excelsa,  no  la  realizara  el 
estado  llano,  ni  con  él  se  hubieran  concertado  los  otros  ele- 
mentos político-sociales — Corona,  clero  y  nobleza — de  no  haber 
contado  con  la  fuerza  incontrastable  que  le  dio  su  organización 
en  los  gremios,  y  el  calor,  vida  y  defensa  que  le  prestó  la  insti- 
tución municipal.  Existía  ésta  como  una  continuación  del  mu- 
nicipio hispano-romano  por  la  tradición  gótica  desde  los  si- 
glos IX,  X  y  XI,  pero  hasta  el  siglo  xii  con  las  cartas  pueblas  y 
los  privilegios  emanados  de  Ramón  Berenguer  III  y  Ramón  Be- 
renguer  IV,  no  se  advierte  su  crecimiento  que  continúa  y  al- 
canza su  mayor  apogeo  en  los  siglos  xiii  (66)  y  xiv  en  que  los 
municipios  tuvieron  vida  propia  con  propio  gobierno  y  atribu- 
ciones amplísimas,  tales  como  las  de  conocer  sin  apelación  en 
todos  los  expedientes  administrativos,  batir  moneda,  represen- 
tar y  proteger  á  los  ciudadanos  perseguidos  sin  esperar  la  inter- 
vención de  las  autoridades  reales,  etc.,  é  intervención  directa  y 
eficaz  en  la  vida  corporativa  por  la  regulación  y  fiscalización 
inmediatas  de  los  gremios,  especialmente  en  Barcelona,  en 
donde  casi  cada  oficio  contaba  con  el  suyo  y  de  los  cuales  se 
ocupan  las  ordenanzas  municipales  constantemente  para  su 
legislación  y  reglamentación.  Y  esa  acción  de  los  municipios 
sobre  el  gremio  fué  también  recíproca  de  los  gremios  sobre  los 
municipios  por  la  elección  del  concejo  municipal  y  administra- 
ción de  los  bienes  comunales  por  parte  de  aquéllos. 

Así,  el  elemento  popular,  influyendo  por  medio  de  las  co- 
fradías y  gremios  en  los  municipios,  y  éstos  por  las  municipa- 
lidades en  la  vida  de  las  Cortes  en  las  que  estaban  representa- 
das por  el  brazo  ó  condición  real — tenía  su  participación  y  lugar 
en  el  régimen  representativo  delEstado  catalán  antes  que  en  otro 
alguno,  y  de  igual  suerte  que  lo  tuvieron  ios  elementos  elesiás- 
tico  y  noble  ó  militar  con  los  que  se  coordinaba  y  ensamblaba 
en  aquellas  memorables  Cortes  que  con  la  Corona  gobernaron 
tan  felizmente  aquella  sociedad,  por  lo  ejemplarmente  libre  y 
extraordinariamente  fuerte,  de  historia  gloriosa  como  pocas. 
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Y  en  Aragón  fueron  la  acertada  actuación  en  la  vida  pú- 
blica de  las  diversas  clases  sociales— clero,  nobleza  y  pueblo— 
y  el  desarrollo  y  organización  de  este  último  hasta  formar  con 
los  burgueses  y  hombres  de  condición  un  estado  llano  que, 
alentado  por  la  pujanza  de  la  vida  municipal,  capacitó  á  las 
universidades  para  su  propio  gobierno  y  para  cooperar  al  de 
la  nación,  y  el  llorecimiento  de  la  vida  social  y  corporativa  y 
concierto  armónico  de  todos  esos  elementos  y  factores  de  la  go- 
bernación del  Estado  en  el  aragonés,  los  que  asentaron  el  só- 
lido cimiento  primero  y  levantaron  más  tarde  el  grandioso  al- 
cázar en  que  había  de  morar  la  representación  política  de  aquel 
Estado  porque  eran  la  savia,  el  alma  y  la  vida  de  la  superior 
sociedad  aragonesa  las  que  habían  penetrado  en  su  política  y 
hacían  de  las  Cortes  baluarte  inexpugnable  de  sus  libertades. 

Especialmente  las  universidades,  hogar  del  estado  llano  y 
de  las  libertades  públicas,  con  su  gobierno  autárquico,  que  se 
mostraba  por  sus  peculiares  atribuciones  políticas  y  propias  li- 
bertades públicas  (67),  se  hacía  respetar  por  sus  milicias  pro- 
pias, y  la  organización  del  pueblo  en  las  cofradías  y  gremios 
cuya  vida  fué  tan  próspera  é  influyente  que  lo  mismo  los  fue- 
ros y  ordenanzas  municipales,  que  los  actos  de  Corte  y  leyes 
generales  se  ocupaban  de  ellos  con  prolija  minuciosidad  —  ex- 
cesiva ya  desde  mediados  del  siglo  xiv — ,  fueron,  á  no  dudarlo, 
determinantes  de  la  vida  robusta,  poderío  y  esplendor  de  aque- 
llas Cortes  ejemplares  de  nuestra  Edad  Media. 

Por  esto,  teniendo  sólo  en  cuenta  los  datos  que  la  Historia 
nos  ofrece  acerca  de  la  significación  de  nuestras  antiguas  Cor- 
tes, y  despojándolas  de  todo  ropaje  con  que  pudieran  vestirlas 
personales  simpatías  é  inclinaciones,  afirmo  resueltamente,  en 
contra  de  los  que  opinan  que  fueron  asambleas  medioevales  de 
marcado  sabor  teocrático  y  feudal,  sin  más  importancia  que  la 
meramente  histórica  por  su  rancio  abolengo— pues  apenas  limi- 
taban, en  su  sentir,  la  ambición  desmedida  del  clero  y  de  la  no- 
bleza, y  no  fueron  dique  al  absolutismo  de  los  reyes — que  aque- 
llas venerables  asambleas  celebradas  en  León  y  Castilla,  Ara- 
gón y  Cataluña,  lo  mismo  que  las  de  Valencia  y  Navarra  y 
países  vascos,  sobre  la  triple  base  de  plena  autarquía  de  las 
realidades  sociales  y  su  derecho  á  la  elección  de  procuradores, 
representación  por  clases  y  gremios  y  coparticipación  de  la  So- 
ciedad toda  por  medio  de  ellos  en  la  soberanía  del  Estado,  li- 
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mitando  la  Potestad  real  mediante  el  efectivo  ejercicio  de  sus  fa- 
cultades representativas  en  materia  económica,  legislativa, 
fiscal  y  política,  fueron  el  grandioso  alcázar  morada  de  nuestro 
régimen  representativo  tradicional,  por  el  cual  se  elaboraron 
sabiamente,  se  vivificaron  y  enaltecieron  las  libertades,  virtu- 
des y  grandezas  sociales  de  aquellos  incomparables  siglos  xii 
á  XV  de  nuestra  historia  patria. 

Aquella  gloriosa  España  de  la  Edad  Media,  con  sus  monar- 
quías representativo-federales;  Consejos  de  los  reyes  formados 
por  representantes  de  todas  las  clases  sociales  que  orientaban 
las  decisiones  del  Monarca;  municipios,  veguerías,  merindades, 
baylíos  y  nacionalidades,  verdaderas  repúblicas  libres,  dotadas 
de  un  self-government,  hoy  no  conocido  en  país  alguno,  me- 
diante gobiernos  locales  autárquicos  jerárquicamente  escalona- 
dos; pictóricas  libertades  y  robustas  instituciones  políticas  y 
sociales,  cuna,  apoyo  y  defensa  del  pueblo;  milicias  comuna- 
les, brazo  armado  de  la  patria  íntima  y  de  la  patria  mayor; 
honrados  é  inteligentes  brazos  rivales  en  dignidad,  entereza, 
patriotismo  y  buen  sentido;  corporaciones  y  gremios,  fuerzas 
de  positivo  influjo  en  la  gobernación  pública;  todo  aquel  po- 
tente y  grandioso  orden  social  y  político  erigido  sobre  los  tres 
grandes  principios  de  la  Fe,  laMonaquía  y  el  Honor,  no  hubiera 
existido,  especialmente  en  la  Confederación  aragonesa — el  Po- 
der supremo  de  cuyos  Estados  de  Aragón  y  Cataluña  no  fué 
uno,  sino  dual,  propia  diarquía,  ejercido  en  aquél  por  el  Rey  y 
el  Justicia  mayor  y  en  ésta  por  el  Príncipe  y  el  General  ó  Gene- 
ralidad— de  faltarle  la  institución  veneranda  de  las  Cortes.  Por- 
que ellas  fueron  el  órgano  de  manifestación  del  inquebrantable 
espíritu  de  libertad  y  peculiar  sentido  práctico  de  estos  Estados; 
el  medio  de  expresión  de  aquellos  gremios  y  corporaciones;  el 
centro  que  resumía  las  ideas,  los  intereses,  las  aspiraciones  y 
los  impulsos  de  las  clases  y  elementos  sociales;  baluarte  el  más 
firme  de  las  libertades  públicas;  condicionante  y  condicionado 
de  los  Concejos  y  de  los  núcleos  de  vida  nacional;  firme  sostén 
de  la  Monarquía,  tantas  veces  combatida  por  una  nobleza  al- 
tiva y  á  veces  turbulenta,  y  un  clero  no  siempre  adherido  al 
pueblo  y  á  la  Realeza;  vínculo,  en  una  palabra,  entre  la  unidad 
del  Poder  y  el  respeto  y  amplitud  de  la  Libertad  social  y  piedra 
angular,  por  tanto,  de  aquel  glorioso  orden  que,  aun  en  la  época 
moderna,  con  el  adelantamiento  emancipado  de  los  tiempos  y  el 


—  65  - 

hostil  despego  al  pasado,  es  considerado  por  españoles  ilus- 
tres (68)  y  extranjeros  eminentes  (09),  como  época  prodigiosa 
no  alcanzada  por  nación  alguna,  y  que  constituye  el  apogeo  y 
galardón  de  la  Historia  de  España  virtuosa,  prepotente  y  sana, 
por  creyente,  patriota  y  libre. 

Terminada  la  reseña  de  las  Cortes  en  Castilla,  Aragón  y 
Cataluña  hasta  el  siglo  xv  inclusive,  que  comprende  el  naci- 
miento, desarrollo  y  período  de  apogeo  de  ellas,  tócanos  ahora 
examinar  el  de  su  decadencia  bajo  la  Casa  de  Austria  y  las 
causas  que  acarrearon  su  muerte  en  tiempos  de  la  dominación 
Borbónica. 


B)     EN    LA    EDAD    MODERNA 


DURANTE  EL  REINADO  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS 

La  segunda  mitad  del  siglo  xv  y  primera  del  xvi  separan  la 
Edad  Media  de  la  Moderna,  y  en  ese  período  se  celebra  la  más 
grande  crisis  por  que  ha  atravesado  la  sociedad  española,  al  se- 
guir la  evolución  general  de  las  naciones  europeas  en  su  paso 
del  régimen  feudal  al  moderno  de  los  grandes  Estados  (70)  con 
todas  las  consecuencias  que,  como  el  decaimiento  de  las  liber- 
tades públicas  y  robustecimiento  del  Poder  central,  se  derivan 
de  tal  transformación  social  y  política. 

Las  clases  sociales  todas  perdieron  en  sus  energías,  y,  si  bien 
se  acabaron  las  intrusiones  de  algunas  de  ellas — la  nobleza— y 
sus  ambiciones  y  turbulencias  tan  funestas  para  la  vida  ordenada 
del  Estado  de  Castilla,  fueron  puestas  á  raya  y  cesó  la  intran- 
quilidad y  estado  de  anarquía  que  aquella  segunda  mitad  de 
siglo  legara  al  siguiente,  fueron  también  despojadas  esas  clases 
de  propias  y  substanciales  atribuciones. 

El  clero,  por  cierto  abuso  de  sus  prerrogativas  y  laxitud  de 
costumbres,  aunque  rodeado  todavía  de  influencia  y  prestigios, 
necesitaba  de  una  labor  de  mejoramiento  y  reforma. 

El  elemento  popular  se  mantenía  robusto,  vigoroso  é  influ- 
yente en  los  Estados  de  la  Corona  de  Aragón  y  en  ellos  no  se 
había  quebrantado,  antes  bien  fortalecido,  el  feliz  equilibrio  de 
todos  los  brazos  sociales.  Mas  no  ocurría  otro  tanto  en  la  Co- 
rona de  León  y  Castilla,  en  donde  el  estado  llano  se  mostraba 
decadente  y  se  aminoraba  su  influjo  durante  los  reinados  de 
Enrique  III,  Juan  II  y  Enrique  IV.  Y  la  razón  de  ese  diverso 
estado  hállase,  á  nuestro  juicio,  en  la  distinta  constitución  y 
vida  de  los  concejos  castellanos,  de  las  universidades  arago- 
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nesas  y  de  las  municipalidades  catalanas  y  diversa  organi- 
zación del  elemento  popular  en  las  entidades  corporativas  de 
dichas  nacionalidades  y  por  la  naturaleza  distinta  de  aquellos 
pueblos. 

En  tanto  en  Castilla  el  concejo  padece  grave  alteración  or- 
gánica al  cambiar  los  cargos  concejiles  de  electivos  en  vitali- 
cios y  sustraerse  á  la  savia  renovadora  y  sana  que  le  propor- 
ciona la  influencia  popular  é  incurre  en  omisiones  y  abusos  en 
su  función  pública,  perdiendo  naturalmente  influencia  en  la 
gobernación  del  Estado  que  ya  le  merman  bastante  los  reyes, 
especialmente  Juan  II,  que  se  le  arrebata  al  disponer  que  se 
pongan  en  venta  los  cargos  concejiles,  en  Aragón  y  Cataluña 
conservan  su  natural  modo  de  ser  y  se  acrecienta  su  autarquía 
por  la  fuerza  que  el  elemento  popular,  organizado  en  sus  innu- 
merables cofradías  y  gremios,  le  presta  con  su  intervención  di- 
recta y  no  interrumpida  en  la  vida  de  los  municipios  y  de  las 
universidades.  A  su  vez  cuidan  éstos  de  la  vida  de  aquellos 
núcleos  de  vida  social,  y  si  bien  se  advierte  ya  muy  acentuada 
en  esa  centuria  una  tendencia  de  exagerada  reglamentación 
que  había  de  acabar  con  la  absorción  de  las  realidades  sociales 
por  el  Poder  y  los  concejos,  es  la  verdad  que  en  la  Corona  de 
Aragón  no  invadieron  tanto  ni  el  Municipio  ni  el  Estado  el 
campo  de  manifestación  de  la  vida  corporativa  como  en  Casti- 
lla, en  la  que  muere  la  espontánea  espiritualidad  social  y  de  or- 
ganización, ante  la  excesiva  función  tutelar  del  municipio  pri- 
mero y  de  la  absorbente  de  los  reyes  más  tarde;  y  muerto  el 
gremio  como  asociación  espontánea  y  libre  con  fines  económi- 
cos, morales  y  sociales  propios,  claro  es  que  debía  de  cesar  la 
benéfica  influencia  que,  cual  instrumento  idóneo  del  estado 
llano  en  la  vida  política,  ejercía  de  antiguo  en  la  vida  del  Con- 
cejo y  de  la  Nación. 

Y  de  ahí,  que  mientras  en  la  Confederación  aragonesa  las 
Cortes  conservaban  todo  su  poder  como  moderadoras  de  la 
Autoridad  real,  defensoras  de  las  libertades  públicas  y  punto 
de  coincidencia,  compenetración  y  armonía  de  los  diversos  ele- 
mentos sociales  en  la  vida  del  Estado,  en  León  y  Castilla,  al 
tiempo  que  se  marchitan  las  libertades  municipales  y  los  con- 
cejos languidecen,  las  Cortes"  decaen,  siendo  muchas  veces 
más  nominal  que  efectiva  su  intervención  en  el  régimen  de  la 
nación. 


-  68  - 

No  era,  pues,  la  misma  la  vida  política  en  ambos  Reinos  cas* 
tellano  y  aragonés,  porque  en  tanto  la  de  éste  seguía  siendo  nor- 
mal y  no  hacía  presagiar  ningún  cambio  radical  y  violento  en 
su  natural  evolución,  la  de  aquél  anunciaba  nuevo  orden  de 
cosas  que  la  naturaleza  misma  de  las  existentes  y  las  circuns- 
tancias  que  se  iniciaban  demandaban  con  apremio. 

Pero,  con  todo,  no  se  había  producido  alteración  substan- 
cial en  la  vida  de  España  al  finalizar  el  siglo  xv  y  con  él  la 
Edad  Media.  La  tradición  no  se  había  interrumpido  en  las  na- 
ciones hispanas,  aunque  se  había  viciado  en  León  y  Castilla.  Y 
en  esta  situación  ciñeron  ambas  coronas  los  Reyes  Católicos. 

El  momento  histórico  en  que  se  encontraron  lo  era  de 
transición  y  de  grandes  reformas  ante  las  exigencias  de  la  vi- 
ciosa constitución  social  de  Castilla;  y  ante  los  requerimientos 
de  la  política  unitaria  que  se  imponía  para  las  grandes  empre- 
sas que  la  época  llevaba  consigo  y  para  realizar  los  vastos  y 
elevados  planes  que  se  propusieron  desarrollar  en  nuestra  pa- 
tria aquellos  grandes  Monarcas  en  los  órdenes  moral,  econó- 
mico, internacional  y  político,  colocándola  á  la  cabeza  del 
mundo  civilizado. 

Por  lo  que  respecta  al  último  de  los  indicados  órdenes,  pre- 
cisa reconocer,  por  demandarlo  así  la  severa  imparcialidad  his- 
tórica, que  si  realizaron  la  Justicia  y  sanearon  la  Administra- 
ción, cortaron  grandes  abusos,  arrancando  á  la  nobleza  caste- 
llana privilegios  y  poderío  que  la  habían  ido  acumulando  la  in- 
saciable ambición  de  los  nobles  y  la  debilidad  de  los  monarcas; 
reformaron  el  clero,  las  órdenes  monásticas  y  los  concejos;  ro- 
bustecieron el  Poder  público  y  alentaron  algunas  manifesta- 
ciones de  la  vida  nacional  (71),  no  estuvieron  acertados  apli- 
cando los  mismos  procedimientos  y  las  mismas  leyes  á  nacio- 
nalidades de  naturaleza  é  historia  substancialmente  distintas  y 
anulando,  más  que  limitando,  y  volviendo  á  sus  propios  cau- 
ces, á  elementos  sociales  que  eran  y  serán  siempre  factores 
irreemplazables  en  toda  obra  política  que  haya  de  ser  feliz  y  du- 
radera. 

Los  Reyes  Católicos  ante  el  ideal  de  !a  unidad  nacional, 
norte  y  alma  de  su  gobierno,  modificaron  la  tradición  y  vida  de 
aquellas  nacionalidades,  alterando  la  típica  constitución  de  las 
naciones  ibéricas  que  la  Historia  había  labrado  en  trabajo  de 
cerca  de  ocho  siglos. 
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Quizás  creyeron  aquellos  Reyes,  por  tantos  títulos  inmorta- 
les, que  convenía  al  interés  de  la  Patria  confundir  en  un  solo 
cauce  las  dos  grandes  corrientes  de  vida  nacional  que  con  el  de- 
curso del  tiempo  constituían  la  Corona  de  Castilla  y  la  Confede- 
ración aragonesa  y  que  absorbiera  aquélla  á  ésta;  y  pensaron 
que  se  bastaban  así  mismos  y  que  la  Monarquía  no  necesitaba 
de  la  cooperación  y  auxilio  de  los  varios  elementos  sociales  ni 
del  equilibrio  armónico  con  ellos:  y  para  robustecer  la  autoridad 
real  y  hacerla  potente,  centralizaron,  pero  á  la  centralización  ad- 
ministrativa y  política  siguió  la  social,  y  si  bien  robustecieron  el 
Estado,  y  momentánea  y  aparentemente  robustecieron  también 
la  Nación,  iniciaron  una  política  peligrosa  que,  de  no  ser  conti- 
nuada por  tan  preclaros  talentos,  gran  patriotismo  y  hábiles  ma- 
nos como  las  de  aquellos  gloriosos  monarcas,  especialmente  de 
la  magnánima  Reina  Isabel  y  del  gran  Cardenal  Cisneros,  había 
de  acarrear,  como  acarreó,  la  debilitación  y  la  ruina  de  nuestra 
España.  Y  esa  política,  que  se  advierte  en  el  pensamiento  y  ac- 
ción de  aquellos  Reyes,  si  en  ellos  fué  disculpable,  como  indi- 
camos, por  lo  que  se  refiere  á  Castilla,  enteramente  desorgani- 
zada y  maltrecha,  y  cuyo  estado  verdaderamente  anárquico, 
fruto  de  los  últimos  desastrosos  reinados,  demandaba  con  apre- 
mio un  poder  fuerte  (72),  no  lo  fué  respecto  de  los  Estados  que 
formaban  la  Corona  de  Aragón,  cuya  constitución  no  adolecía 
de  ningún  vicio  para  amputación  tamaña. 

En  el  Estado  de  Castilla  fueron  abatiendo  uno  tras  otro  los 
elementos  sociales:  Quebrantaron  la  tuerza  política  de  los  nobles 
no  llamándolos  á  las  Cortes  y  convirtiéndolos  en  meros  corte- 
sanos; limitaron  el  clero  en  su  jurisdicción,  que  apenas  si  con- 
currió ya  más  como  brazo  representativo,  y  no  alentaron  la 
yida  del  elemento  popular,  pues  no  reorganizaron  los  concejos, 
antes  bien  los  suspendieron  al  poder  central  por  medio  de  los 
corregidores,  y  los  despojaron  de  sus  libertades,  convirtiéndolos 
en  vasallos  de  la  Realeza. 

En  la  Confederación  aragonesa,  por  la  robustez  y  organi- 
zación de  sus  clases,  no  pudieron  domeñarlas,  si  bien  su  actua- 
ción política  lo  mermaran  mucho  reduciendo  su  facultad  legis- 
lativa. 

Por  lo  que  respecta  al  movimiento  corporativo,  aunque  la 
industria  continúa  pujante  en  este  siglo,  especialmente  en  Bar- 
celona, y  se  mantiene  floreciente  la  vida  de  los  gremios,  siguen 
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éstos  siendo  invadidos  por  el  tenaz  empeño  de  reglamentación 
que  alucina  á  los  monarcas,  al  país  y  á  las  Cortes  (73). 

Se  desnaturaliza  la  corporación,  adquiriendo  un  carácter 
esencialmente  técnico  y  económico,  con  lo  que  pierde  su  impor- 
tante papel  en  los  órdenes  social  y  político,  y  con  ello  queda  el 
gremio  herido  de  muerte.  Y  esto  no  acontece  sólo  en  León  y 
Castilla,  si  que  también  en  los  Estados  de  la  Corona  de  Aragón, 
si  bien  en  éstos,  por  el  vigor  de  su  naturaleza,  no  decaen  fácil- 
mente y  persiste  su  influjo  en  aquellos  órdenes. 

En  consonancia  con  esta  debilitación  de  las  realidades  so- 
ciales, y  de  su  influencia  en  la  cosa  pública,  aparece  la  decadente 
vida  de  la  representación  política  y  de  su  órgano  las  Cortes,  y 
la  preponderancia  de  la  Corona  libre  de  toda  limitación. 

Reducida  de  hecho  la  representación  nacional  castellana  á  los 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas,  y  faltos  éstos  del  apoyo, 
aliento  y  defensa  que  las  libertades  municipales  y  organización 
del  elemento  popular  les  daban,  pierden  aquéllas  su  autoridad 
moral  y  su  fuerza  efectiva  en  la  gobernación  del  Estado.  «El 
poder  central — escribe  Danvila — lo  mismo  gobernaba  con  ellas 
que  sin  ellas,  y  limitadas  sus  funciones  á  consignar  en  un  cua- 
derno sus  deseos,  el  Poder  Real  lo  mismo  reconocía  que  negaba 
derechos.  La  importancia  de  las  antiguas  Cortes  de  Castilla 
había  desaparecido  para  no  volver  convirtiéndose  en  una  rueda 
de  la  máquina  administrativa  (74).  » 

Durante  el  largo  y  venturoso  reinado  de  estos  Monarcas  no 
se  reunieron  más  que  siete  ú  ocho  veces  (75),  llegando  á  trans- 
currir diez  y  seis  años— de  1482  á  1498  — sin  celebrar  Cortes,  lo 
que  reviste  de  veracidad  el  dicho  de  Zurita  de  que  los  Reyes 
Católicos  no  miraban  las  Cortes  con  buenos  ojos.  Las  celebradas 
en  Toledo  el  año  1480  son  las  últimas  en  que  se  hicieron  cua- 
dernos de  leyes.  De  entonces  en  adelante  sólo  se  publicaron  en 
Castilla  pragmáticas  y  ordenanzas  reales  para  que  se  obede- 
ciesen como  leyes  hechas  en  Cortes,  con  lo  que  la  Corona  se 
arrogó  la  potestad  legislativa. 

Las  de  la  Corona  de  Aragón  resistieron  el  Poder  central, 
ejerciendo  todavía  influencia  decisiva  en  sus  respectivos  go- 
biernos; pero  se  reunieron  con  escasa  frecuencia  (76),  si  bien 
conservaron  la  misma  histórica  organización  y  funcionamiento. 
En  Navarra  se  celebraron  con  mayor  continuidad,  habiendo 
quinquenio,  de  1483  á  1488,  en  que  se  reunieron  siete  veces. 
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Todas  las  facultades  que  restaban  los  Monarcas  Católicos  á 
las  Cortes  las  deferían  á  los  Consejos,  Tribunales  y  dependen- 
cias que  hubieron  de  crear  para  que,  presididos  por  la  Corona, 
resolviesen  los  negocios  graves  del  Estado  y  realizaran  la  Ad- 
ministración pública. 

De  esta  suerte  se  inicia  la  suplantación  de  la  vida  espontá- 
nea y  fecunda  de  la  España  varia,  por  la  artificiosa  y  estéril  de 
la  España  uniformada;  la  instauración  de  un  orden  político  que 
no  correspondía  al  social  y,  por  tanto,  de  un  Estado  que  no  con- 
venía al  país  (77). 


BAJO   LA    DOMINACIÓN   DE   LA    CASA   DE   AUSTRIA 


El  Emperador  Carlos  I,  V  de  Alemania,  llamado  por  ley  de 
sucesión  á  ocupar  el  trono  de  España,  no  ya  siguió  sino  que 
agravó  la  política  inaugurada  por  los  Reyes  Católicos  de  erigir 
á  la  Corona  en  superior  y  casi  único  poder  del  Estado.  A  él 
cupo  la  suerte,  no  tanto  por  su  carácter  de  suyo  elevado  y 
recto  y  de  privilegiadas  dotes  de  gobierno,  cuanto  por  influen- 
cia de  sus  consejeros  flamencos,  de  romper  con  nuestra  tradi- 
ción política  y  arrancar  el  espíritu  de  libertad  orgánica  que  era 
el  alma  de  nuestra  grandeza  nacional  para  imponer  una  férrea 
unidad  de  Estado  basada  en  un  absolutismo  teutón  de  origen. 
Las  clases  sociales  sintieron  malestar  profundo  y  languidecieron, 
pero,  en  lugar  de  unirse  para  la  defensa,  se  mantuvieron  sepa- 
radas y  aun  hostiles  y  á  la  derrota  del  estado  llano  por  la  de 
las  comunidades  en  los  campos  de  Villalar,  (78)  siguió  la  expul- 
sión de  la  nobleza  en  las  Cortes  de  i538,  por  no  acceder  á  la 
concesión  del  tributo  de  la  sisa,  y  el  despojar  al  clero  en  iSSg 
de  su  prerrogativa  de  nombrar  representantes  en  Cortes,  vi- 
niendo á  quedar  así  todas  las  clases  sometidas  á  la  voluntad 
del  soberano,  arbitro  del  gobierno  de  la  Nación.  Desde  enton- 
ces no  volvieron  á  convocarse  los  tres  brazos  de  Castilla,  y  así 
como  las  Cortes  convocadas  por  Carlos  I  en  este  reino  hasta  la 
indicada  fecha  de  i538  todavía  conservan  algo  de  su  antigua 
dignidad  é  independencia,  desde  esa  fecha  son  sus  notas  carac- 
terísticas la  resignación  y  el  servilismo. 

Continuaron  celebrándose  Cortes  en  los  antiguos  Estados 
de  la  Corona  de  Aragón  y  en  Navarra,  con  asistencia  de  sus 
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i-espectivos  brazos  y  con  un  mayor  respeto  por  parte  de  la  Co- 
rona que  las  de  Castilla,  siendo  de  notar  á  este  propósito  que 
en  las  Cortes  generales  celebradas  en  Monzón  el  año  1542,  por 
convocatoria  de  Carlos  I,  el  protonotario  del  Emperador  leyó 
en  catalán  la  proposición  real  según  la  antigua  costumbre  de 
aquellos  Estados. 

Pero  esas  Cortes  habían  perdido  su  importancia  porque  se 
había  aminorado  su  inllujo:  Reducida  la  representación  de  Cas- 
tilla á  los  procuradores  de  villas,  y  no  siendo  éstos  representan- 
tes del  concejo  y  del  elemento  popular,  las  Cortes  castellanas 
eran  sólo  instrumento  de  la  voluntad  de  los  reyes;  y  limitada  la 
facultad  de  las  aragonesas  y  catalanas  á  una  coparticipación 
escasa  en  los  órdenes  legislativo  y  económico,  puede  afirmarse 
que  enmudecen  las  Cortes  como  representación  fiel  de  la  Nación 
española. 

En  tiempos  de  Carlos  I  no  había  más  que  dos  colosos.  El 
Emperador,  grande,  rígido,  de  altura  incomensurable,  que  ha- 
bía retenido  en  sus  manos  robustas  todas  las  prerrogativas  del 
Poder  en  unidad  gigantesca,  nuevo  actuante  de  «El  Estado 
soy  yo»,  y  el  pueblo,  sumiso,  heroico  y  generoso,  satisfecho 
quizás  en  su  fe  de  mártir  por  la  lucha  santa  que  entablara  con- 
tra la  herejía  protestante  en  lejanas  tierras,  pero  olvidado  de  sí 
mismo  y  en  franca  sangría. 

Felipe  II  no  acrecentó  ni  continuó  siquiera  la  enemiga  de  la 
dinastía  austríaca  á  nuestra  representación,  antes  al  contrario, 
precisa  decirlo  en  justicia  de  aquel  gran  Monarca,  presentado 
por  la  insana  pasión  política,  enlazada  con  la  heterodoxa,  como 
el  más  duro  de  los  reyes  absolutos,  la  aminoró  algo,  guardando 
respeto  á  nuestras  Cortes  (79),  y  sancionando  algunas  disposi- 
ciones en  su  favor  (80),  si  bien  se  precipitaban  en  su  decaden- 
cia, pues  su  casi  única  misión  era  la  de  otorgar  subsidios.  Esa, 
más  que  otra,  es  la  razón  de  que  siendo  los  servicios  valederos 
sólo  por  tres  años,  se  convocaran  dentro  de  ese  plazo. 

A  esa  decadencia  de  las  Cortes  conducían  necesariamente 
la  creciente  absorción  de  las  esencias  nacionales  por  el  Estado 
absoluto.  Había  llegado  á  su  grado  máximo  la  función  opre- 
sora, más  que  tutelar,  del  Poder  central,  y  este  abuso  de  po- 
der, que  impedía  la  actividad  de  las  clases  sociales  ya  desorga- 
nizadas, prostituía  la  vida  corporativa  convirtiendo  los  gremios 
y  corporaciones,  de  instituciones  vivas  que  nutrían  al  estado 
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llano,  en  cuerpos  muertos  que  dificultaban  la  libertad  del  tra- 
bajo y  las  expansiones  del  espíritu  de  asociación,  y  anu'aba  á 
los  concejos  y  antiguas  nacionalidades  en  su  influencia  pública, 
acarreaba,  claro  está,  el  resecamiento  y  atrofia  de  nuestra 
patria. 

Esto  así,  y  aparte  otras  causas  y  factores  que  también  in 
fluyeron  en  este  resultado,  se  comprende  cuan  natural  fué  que 
al  sin  igual  esplendor  de  la  nación  española  durante  el  siglo  xvi, 
que,  al  decir  de  Menéndez  y  Pelayo,  con  todos  sus  lunares  y 
sombras  resiste  la  comparación  con  los  más  gloriosos  del 
mundo  (8i),  siguieran  por  legítima  descendencia  las  tristes  ne- 
gruras del  siglo  XVII. 

Porque  los  sucesos  históricos  no  son  momentos  aislados  ó 
disgregados,  sin  relación  de  causalidad  y  de  conexión,  sino  que 
son  fruto  de  sus  antecesores  y  generan  los  que  les  siguen,  for- 
mando todos  ellos  ese  tejido  no  interrumpido  de  causas,  facto- 
res, consiguientes  y  efectos,  actos  y  hechos,  en  una  palabra, 
que  manifiestan  y  explican  los  designios  de  la  Providencia,  las 
actuaciones  de  la  libertad  humana  y  las  influencias  del  estado 
social  en  la  Historia. 

Añádase  á  esta  consideración  meramente  histórica,  la  de 
que  si  Carlos  I  y  Felipe  II,  aunque  absolutos,  fueron  grandes 
soberanos,  como  quizás  no  vuelvan  jamás  á  regir  los  destinos 
de  nuestra  patria,  y  cuyos  nombres  perdurarán  en  la  Historia 
al  lado  de  Alejandro  Magno,  César  y  Napoleón— pues  sus  cam- 
pañas y  conquistas  no  obedecieron  á  ciega  ambición  humana, 
sino  á  impulsos  de  su  robusto  é  incontaminado  ideal  cristiano, 
providencial  defensor  de  la  Civilización  católica  contra  ios  bár- 
baros de  la  Reforma  (82)—,  Felipe  III,  y  especialmente  sus  su- 
cesores, fueron  pequeños,  ridículos  reyes,  cuando  actuaron  de 
tales.  Escasos  de  inteligencia  y  faltos  de  voluntad,  resultaron 
incapaces  para  gobernar  acertadamente  la  inmensa  nave  del 
Estado  español  en  los  difíciles  momentos  que  atravesaba,  y, 
desdichados  en  su  empresa,  la  desgobernaron  totalmente. 
Por  lo  que  respecta  á  nuestras  Cortes,  ya  no  las  vieron  con 
aversión  porque,  desdeñosos,  no  las  miraron,  las  tuvieron  en 
desprecio. 

Felipe  IV,  vanidoso  y  débil,  llevado  por  la  desastrosa  política 
del  Conde-Duque  de  Olivares,  cuya  fatuidad  y  orgullo  eran  sólo 
comparables  á  su  insensatez  y  perfidia,  acelera  á  España  en  el 
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óamino  de  su  ruina  con  sus  desatentadas  medidas  y  atrepella 
á  Cataluña  arrancándola  libertades  que  le  quedaban  con  la 
violenta  guerra  de  164c  á  i652,  en  premio  al  patriotismo  que 
observaran  los  catalanes,  como  ha  probado,  vindicándolos, 
D.  Antonio  de  Bofarull  en  su  notable  Historia  critica  ya 
citada  (83). 

Durante  este  reinado  las  Cortes  castellanas  se  reúnen  en 
Madrid  ocho  veces  (84);  las  de  Aragón,  una  vez  en  Zaragoza,  el 
año  1645;  las  de  Cataluña  en  Barcelona  el  1626,  por  mera  fór- 
mula, pues  no  dictaron  disposición  alguna  legislativa,  limitán- 
dose á  oir  buenas  y  vanas  palabras  del  Monarca  y  de  sus  her- 
manos los  Infantes;  y  las  valencianas  reúnense  por  última  vez 
y  también  nominalmente  en  1645.  Sólo  las  de  Navarra  celebrá- 
ronse doce  veces  por  no  prestarlas,  sin  duda,  gran  atención  el 
Poder  central  (85). 

Fallecido  Felipe  IV  no  se  convocan  Cortes  en  Castilla  ni 
fuera  de  ella,  siquiera  fuese  para  la  mera  fórmula  de  dar  á  los 
españoles  cuenta  de  la  muerte  de  su  Monarca  y  jurar  al  nuevo 
Rey  Carlos  II.  Su  madre,  la  Reina  Gobernadora  D.*  Mariana  de 
Austria,  las  consideró  innecesarias  (86).  Carlos  II  no  reunió 
más  Cortes  que  las  de  Aragón  los  años  1678  y  1684  en  Calaia- 
yud  y  Zaragoza,  respectivamente.  Las  navarras  celébranse 
también  doce  veces  en  este  reinado  (87). 

Al  morir  este  desgraciado  Monarca,  España  se  había  desna- 
cionalizado, pereciendo  su  espiritualidad  castiza.  Sus  tradicio- 
nales elementos  é  instituciones  político-sociales,  faltos  de  am- 
biente y  de  savia,  expiraban;  las  Cortes,  síntesis  de  las  grandes 
energías  nacionales,  expiraban  también.  Con  aquel  pobre  Rey, 
juguete  de  sus  privados  y  de  la  política  personal,  tirana  y  mí- 
sera que  les  placía  desarrollar,  bajó  á  la  sepultura  el  si- 
glo XVII,  dejando  por  legado  un  estado  de  descomposición  y 
anarquía  no  comparable  á  ningún  otro,  ni  aun  con  el  que  atra- 
vesó Castilla  en  los  últimos  años  del  siglo  xv  bajo  el  reinado  de 
Enrique  IV.  Aquello,  escribe  un  sincero  patriota,  era  menos 
que  una  ruina,  era  un  ludibrio. 

Los  gobernantes  aquellos,  perdida  la  orientación,  no  hallaron 
más  medio  para  atajar  la  ruina  del  Estado,  que  aceleradamente 
se  les  echaba  encima,  que  la  de  apretar  más  aún  el  torniquete 
del  Poder  público  é  impedir  más  todavía  la  espontánea  ma- 
nifestación de  la  espiritualidad  social  por  medio  de  trabas, 
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Ireglamentacioncs  y  medidas  que  mataron  las  autonomías  indi- 
viduales y  colectivas  y  toda  potencialidad  nacional.  Y  así,  sólo 
el  Estado  aparentemente  conservaba  su  existencia  y  su  poder, 
pues  vacío  de  vigores  naturales,  sólo  estaba  lleno  de  orgullo 
vanidades  y  ficción. 


BAJO    LA   DOMINACIÓN    BORBÓNICA 


Con  el  advenimiento  de  los  Borbones  al  trono  español  se 
anuló  por  completo  la  genialidad  histórica  de  nuestro  país.  Se 
imponía  una  reforma  profunda  que,  orientándose  en  lo  subs- 
tancial y  bueno  de  nuestra  tradición  y  de  nuestro  propio  modo 
de  ser,  lo  fuere  moral,  política  y  económica  de  España,  descom- 
puesta al  morir  el  último  Rey  de  la  dinastía  de  Austria;  y  esta 
reforma  no  la  llevó  á  cabo  Felipe  V,  no  obstante  la  buena  in- 
tención que  aveces  mostró  y  que  no  le  regateo,  pues,  conducido 
por  su  mentalidad  francesa,  y  por  la  soberbia  y  veleidad  de  sus 
cortesanos  y  cediendo  á  los  caprichos  locos  del  intrigante  Albe- 
roni — erigido  en  Ministro  Supremo  y  gestor  único  de  los  inte- 
reses de  nuestra  patria,  para  la  que  fué  funesto  como  pocos—, 
impuso  una  política  extranjera,  centralista  y  absoluta,  con  lo 
que,  en  lugar  de  empezar  para  bien  de  España  un  período  de 
reformas  y  de  pacificaciones  que  dulcificasen  las  amarguras 
de  la  guerra  de  Sucesión,  remate  sangriento  al  mísero  espec- 
táculo que  ofreció  nuestra  nación  tratada  por  los  extranjeros 
como  país  de  conquista  y  despojada  de  pedazos  queridos  de 
su  suelo,  vino  por  la  violencia  el  exterminio  de  libertades,  que 
eran  preciado  fruto  de  nuestra  historia  y  savia  que  sustentaba 
sagradas  realidades  nacionales.  De  esta  suerte,  lejos  de  acabar, 
se  acrecentó  el  despotismo  del  Estado  español  que  terminó  su 
nefanda  obra  y  esterilizó  lo  bueno  que  en  el  orden  material 
debe  España  al  reinado  de  Felipe  V. 

En  manos  del  primer  Borbón  murieron  las  libertades  loca- 
les, el  régimen  foral,  elAlunicipio  y  los  gremios,  y  anuladas  en 
su  influencia  política  las  clases  sociales,  especialmente  la  ecle- 
siástica por  el  atropello  de  la  Iglesia^en  sus  inmunidades  y  fue- 
ros por  el  naciente  odioso  regalismo.  Por  Real  cédula  de  29  de 
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Junio  de  1707  acaba  con  los  fueros  de  Aragón  y  Valencia,  dis- 
poniendo que  desde  entonces  se  redujesen  á  las  leyes  de  Casti- 
lla «por  el  justo  derecho  de  conquista  —  decía  —  y  por  ser  los 
principales  atributos  de  la  soberanía,  la  imposición  y  deroga- 
ción de  las  leyes»;  por  el  decreto  de  ló  de  Enero  de  17 16,  La 
nueva  planta  de  la  Real  Audiencia  del  Principado  de  Cataluña^ 
acabó  con  las  escasas  libertades  que  restaban  al  Principado  en 
su  propio  gobierno,  entregándolo  al  capricho  de  !a  Junta  Regia 
y  Capitán  General,  sedientos  de  venganza  por  la  defensa  deses- 
perada que  mantuvieran  los  catalanes  en  una  guerra  de  más  de 
quince  años  (88);  y  por  Cédula  de  i3  de  Octubre  de  17 18 
arranca  á  los  regidores  de  las  ciudades  de  Valencia  y  de  Cata- 
luña las  atribuciones  y  jurisdicción  que  antes  poseían  sobre  las 
cofradías,  colegios  de  artesanos,  artistas  y  gremios,  y  otorga 
esta  potestad  al  Corregidor  y  á  la  Real  Audiencia  representan- 
tes del  Poder  central. 

Así  ultrajó  Felipe  V  los  restos  de  autonomía  de  las  gloriosas 
pers  jnaüdades  históricas;  así  mató  la  fecunda  intervención  de 
los  gremios  en  el  gobierno  comunal  y  del  Municipio  sobre  los 
gremios;  así  dejó  al  estado  llano  sin  albergue  ni  defensa,  y  acre- 
centó, elevándolo  al  grado  máximo,  el  absolutismo  y  la  centra- 
lización opresora,  que  algunos  escritores  superficiales  tratan  de 
aminorar  apellidándole  despotismo  ilustrado,  como  si  en  el 
abuso  del  poder  y  la  arbitrariedad  cupieran  ilustraciones. 

Al  principiar,  pues,  el  siglo  xvm  mueren  en  aras  del  Poder 
absoluto  las  libertades  públicas  de  las  antiguas  nacionalidades, 
los  municipios,  la  vida  corporativa  y  las  clases  sociales  como 
fuerza  pública.  No  es  de  maravillar  que  murieran  también  las 
Cortes  bajo  el  reinado  del  primer  Borbón,  pues  la  muerte  de  la 
superior  institución  representativa  era  el  natural  derivado  de 
aquella  política  de  cegamiento  de  las  fuentes  de  vida  nacional 
por  el  Estado  tirano. 

Las  de  la  antigua  Corona  de  Aragón  expiran  en  este  reina- 
do. Por  última  vez  se  reúnen  las  aragonesas  en  Zaragoza  en 
1702,  pues,  vencedor  Felipe  V  en  la  empeñada  guerra  de  Suce- 
sión, publicó  en  1707  los  tristemente  célebres  decretos  de  la 
conquista,  por  los  cuales  las  nacionalidades  gloriosas  que  cons- 
tituían la  Confederación  perdieron  su  calidad  de  tales  por  la  de 
meras  provincias,  pasando  sus  representantes  en  Cortes  á  las 
ilusorias  de  Castilla. 
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Las  catalanas  reúnense  en  Barcelona  los  años  1701  y  1705 
y  exhalan  el  último  aliento  en  Julio  de  171 3,  en  la  propia  Ciu- 
dad Condal,  para  declarar  la  guerra  á  Felipe  V  por  el  violento 
despojo  que  hiciera  de  los  restos  de  sus  libertades. 

Las  de  Castilla  no  se  reunieron  más  que  cuatro  veces  en 
Madrid,  y  siempre  por  interés  de  la  Corona  y  por  mero  formu- 
lismo: en  1701,  para  prestar  el  juramento  de  fidelidad  al  Rey 
Felipe  V;  en  1709,  para  jurar  al  Príncipe  de  Asturias,  el  Infante 
D.  Luis;  en  1712,  para  participar  el  Monarca  su  deseo  de  re- 
nunciar al  trono  de  Francia  y  su  resolución  de  modificar  el  or- 
den regular  que  para  la  sucesión  á  la  Corona  de  España  había 
establecido  el  Fuero  Real  y  las  Partidas,  y  en  1724,  para  jurar 
como  Príncipe  heredero  al  Infante  D.  Fernando  por  muerte  de 
su  hermano  D.  Luis. 

Y  como  no  existían  tales  Cortes  más  que  de  nombre  y  para 
bochorno  del  país,  ni  había  más  voluntad  que  la  del  Soberano, 
claro  es  que  todo  se  acordaba  incontinenti,  sin  estudio,  discu- 
sión, ni  oposición  alguna,  al  punto  que  aquella  modificación  en 
el  orden  de  suceder  en  el  trono,  abiertamente  contraria  á  nues- 
tra tradición  política,  á  nuestro  derecho  escrito  y  consuetudi- 
nario y,  aun  al  general  sentir  de  entonces,  no  mereció  la  menor 
censura  y  sin  inconveniente  fué  inmediatamente  acordada. 

Dichas  Cortes  de  1724  fueron  las  últimas  de  este  reinado, 
escribiendo  á  poco  el  Presidente  de  las  mismas:  «Respecto  á  no 
haber  Cortes  ni  necesidad,  ha  resuelto  S.  M.  que  los  Diputados 
y  Procuradores  que  han  venido  de  las  ciudades  se  restituyan  á 
ellas  y  á  sus  casas.»  Protesta  la  nobleza  por  labios  del  Marqués 
de  Villena  de  que  no  se  reunieran,  y  el  Rey,  para  eludir  el  com- 
promiso, se  dirige  en  consulta  á  los  Consejos  de  Castilla  y  de 
Estado  acerca  la  conveniencia  de  la  reunión  predicha,  y  los 
graves  consejeros  de  dichos  Cuerpos  consultivos  emiten  su  opi- 
nión negativa  por  considerarla  «peligrosa  á  la  seguridad  del  Es- 
tado». Excusado  con  ella,  no  reunió  el  Monarca  más  Cortes  en 
Castilla,  ni,  por  lo  tanto,  en  todo  el  Reino. 

Fernando  VI  ya  no  se  acuerda  de  ellas,  y  sólo  una  vez  las 
reúne  Carlos  III  y  otra  Carlos  IV.  Pero  ya  no  eran  Cortes,  sino 
ficción  vergonzosa  de  la  antigua  gloriosa  representación  espa- 
ñola: «Señor:  el  Reino  está  pronto  á  hacer,  no  sólo  el  jura- 
mento y  pleito  homenaje  de  fidelidad  á  V.  M.  y  al  Príncipe 
Nuestro  Señor,  sino  que  está  pronto  igualmente  á  obedecer 
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cuanto  V.  M.  le  proponga  para  acreditar  el  amor  y  fidelidad 
con  que  desea  el  mayor  obsequio  de  V.  M.»  Este  era  el  len- 
guaje de  aquel  sarcasmo  de  representación  nacional  en  las  Cor- 
tes habidas  en  Madrid  el  año  1760,  ciñendo  la  Corona  Carlos  111. 
¡Bien  podía  contestar,  como  lo  hizo  el  Monarca:  «Asi  lo  creo  de 
tan  buenos  y  fieles  vasallos!»  ¡Tan  buenos  y  fieles  que  no  pa- 
recen hijos  de  España,  sino  de  la  casta  de  los  parias! 

Y  en  las  Cortes  de  1789,  reunidas  por  Carlos  IV  exclusiva- 
mente por  conveniencia  personal  suya,  para  restablecer  el  or- 
den de  sucesión  al  Trono,  alterado  por  el  acuerdo  de  Felipe  V 
á  que  antes  nos  hemos  referido,  y  jurar  al  Príncipe  de  Asturias, 
se  repite  el  mismo  lenguaje  de  bajo  servilismo;  y  habiendo  ex- 
puesto el  Presidente  de  aquellas  Cortes  que  el  reino  podía  su- 
plicar á  S.  M.  que  en  el  proceso  de  ellas  accediera  á  sus  deseos 
de  formular  peticiones,  se  lee  con  tanta  indignación  como  tris- 
teza que  «S.  M.  permite  que  disueltas  éstcs  (las  Cortes)  puedan 
cada  una  de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes  representar 
separadamente  cuanto  estimen  conducente  al  mejor  servicio  de 
S.  M.  y  beneficio  público»:  Y  á  tal  contestación  replicó  aquella 
falsa  representación  nacional  acordando  tributar  á  la  «augus- 
tísima y  beneficentísima  persona  de  S.  M.»  las  más  rendidas 
gracias  por  «la  benignidad  con  que  se  dignaba  oir  al  Reino  y 
facilitar  sus  súplicas»  (89). 

¡Hasta  dónde  había  alcanzado  el  rebajamiento  de  aquellas 
asambleas!  ¿Cuándo  se  habían  oído  semejantes  palabras  en  la- 
bios de  la  representación  nacional  y  del  Rey?  ¿Cuándo  Felipe  II, 
aquel  Rey  absoluto  pero  coloso,  escuchó  ni  usó  lenguaje  tal? 
No  fué  absolutismo  ilustrado  el  de  los  Borbones  sino  absolu- 
tismo agravado,  refinada  y  ausente  de  aquellos  egregios  carac- 
teres que  se  llamaron  Carlos  I  y  Felipe  II.  No  es  de  extrañar, 
pues,  que  los  aduladores  de  la  absoluta  dominación  borbónica 
escribieran  con  descocada  satisfacción  en  pleno  siglo  xviii:  «El 
fastuoso,  vano  y  estéril  aparato  de  las  Cortes  cesó  en  Castilla 
para  siempre;  en  nuestros  días  se  conocen  las  Cortes  convoca- 
das voluntariamente  por  los  reyes  para  la  solemne  jura  de  los 
Príncipes  de  Asturias,  juntas  de  más  ostentación  que  utilidad, 
de  pura  ceremonia  y  cumplimiento»  y  que  aún  osaron  pregun- 
tar: «¿Y  qué  ventajas  han  resultado  ó  puede  prometerse  á  la 
Nación  de  esos  ayuntamientos  tumultuarios,  de  esos  Congre- 
sos en  que  un  corto  número  de  ciudadanos,  villas  privilegiadas. 
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atraídas  y  ganadas  con  esperanza  segura  del  premio  por  su 
abatimiento,  estaban  prontas  á  conceder  en  cuanto  se  las  pro- 
pusiese?» (90) 

Ni  es  maravilla  que  los  reyes  dispusieran  del  trono,  concer- 
taran su  matrimonio,  nombrasen  tutores  y  gobernadores  del 
reino,  resolviesen  los  asuntos  públicos  sin  conocimiento  ni  in- 
tervención alguna  del  país,  cual  si  la  Nación  y  la  Corona  fue- 
sen patrimonio  suyo. 

No  podía  esperarse  menos,  ni  alcanzar  á  más  la  avilantez  de 
aquel  siglo  afrancesado. 

Después  de  las  mencionadas  Cortes  de  1789,  cuyo  airoso 
papel  ya  hemos  visto,  no  volvieron  á  reunirse  más.  Solamente 
Navarra  lanza  aún  el  grito  de  la  protesta  y  agita  la  bandera  de 
la  representación  tradicional  en  las  Cortes  de  Pamplona  de 
1794,  que  concluyeron  en  1797,  y  en  las  de  Olite  de  1801,  que 
fueron  las  últimas  celebradas  en  España.  Con  ellas,  al  alborear 
la  XIX  centuria,  bajan  al  sepulcro  en  la  noble  tierra  navarra 
los  últimos  restos  de  las  gloriosas  libertades  españolas,  símbolo 
de  nuestras  pasadas  grandezas. 
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POR  QUÉ  MURIERON  NUESTRAS  CORTES 

Murieron  nuestras  Ojrtcs,  las  que  fueron  orgullo  de  Eu- 
ropa. El  cesarismo  del  siglo  xvi,  que  trajo  á  España  Carlos  V 
de  Alemania,  inició  la  obra  y  la  consumó  el  absolutismo  del  si- 
glo XVIII,  importado  de  Francia  por  Felipe  V. 

¿Podrá  jamás  nadie  dudar  de  que  en  nuestra  patria  la  liber- 
tad es  antiguo  y  preciado  fruto  indígena  y  que  el  despotismo 
es  moderna  importación  extranjera? 

No,  por  cierto.  Ahí  está  la  Historia,  testigo  elocuente  aun- 
que mudo,  mostrando  el  nacimiento  de  las  Cortes,  el  siglo  xi 
en  Cataluña,  el  xn  en  Navarra,  Aragón  y  Castilla,  en  tanto  que 
no  ven  la  luz  del  día  hasta  el  siglo  xiir  en  Inglaterra  y  Alema- 
nia, y  hasta  el  xiv  en  Francia. 

Ahí  está  la  Historia  diciéndonos  que  al  tiempo  que  el  cesa- 
rismo oprime  nuestras  Cortes,  y  el  absolutismo  las  mata,  el 
absolutismo  y  el  cesarismo  abaten  las  Dietas  de  Alemania, 
Polonia  y  Hungría,  los  Parlamentos  de  Inglaterra  y  los  Estados 
generales  de  Francia. 

Pero  hagamos  una  observación,  que  la  exactitud  de  juicio 
impone,  acerca  la  decadencia  y  muerte  de  las  Cortes  en  España, 
Es  ella,  que  por  lo  que  respecta  á  las  Cortes  de  la  Corona  de 
Aragón  y  de  Navarra,  no  tuvo  justificación  alguna  la  conducta 
de  nuestros  reyes,  sobre  los  que  pesa  íntegra  la  responsabilidad 
de  su  muerte  por  la  violencia  y  la  fuerza,  cuando  eran  fiel 
personificación  de  aquellos  pueblos  y  expresión  genuína  de  sus 
aspiraciones,  y  que  por  lo  que  hace  á  las  de  León  y  Castilla, 
se  aminora  esta  responsabilidad  de  Iús  monarcas  que  con  ellos 
comparten  las  clases  sociales  de  esos  pueblos.  Que  no  fué  á 
mano  airada  de  un  rey  absoluto  y  en  los  campos  de  Villalar, 
como  repetida  y  erróneamente  se  ha  dicho,  y  en  las  Cortes  de 
Toledo  de  i538,  donde  murieron  las  Cortes  castellanas,  sino 
que  ellas  ya  encerraban  en  su  seno  germen  destructor  que,  de 
no  ser  extirpado,  había  de  corroerlas.  Y  era  este  germen  el 
maleamiento  y  desorganización  del  estado  llano  por  la  corrup- 
ción de  sus  procuradores  y  de  los  concejos.  Fué  el  cambio  de 
los  cargos  municipales  de  electivos  en  vitalicios  y,  por  tanto, 
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la  pérdida  del  carácter  popular  de  la  institución  municipal,  los 
que  minaron  por  su  base  las  libertades  populares  y  la  existen- 
cia de  aquellas  Cortes.  Y  natural  es  que  fuera  así  porque  el 
Concejo,  medula  del  pueblo  y  mandante  de  sus  procuradores, 
era  el  baluarte  de  las  libertades  y  la  savia  de  la  representación. 

En  tanto  los  concejos  conservaron  su  organización  tradi- 
cional sana,  mantuvieron  íntegros  sus  derechos  propios,  se 
consideró  la  procuración  magistratura  popular  y  los  procura- 
dores fueron  elegidos  directamente  por  el  Concejo,  cuya  voz 
llevaban  en  las  Cortes  con  arreglo  al  poder  é  instrucciones  de 
él  recibidas,  al  que  rendían  cuenta  de  su  mandato  y  del  que 
percibían  el  salario— sin  tener  así  más  lazo  con  la  Corona  y  los 
demás  brazos,  en  el  ejercicio  de  su  procuración,  que  el  del 
supremo  interés  de  la  Patria— fueron  aquellos  procuradores 
representación  viva  de  los  concejos  y  trasunto  fiel  de  las  liber- 
tades municipales.  Mas  cuando  aquella  organización  se  que- 
brantó y  esas  libertades  decayeron,  no  tanto  á  impulso  del 
absolutismo  de  los  monarcas  y  ambición  de  la  aristocracia 
feudal,  cuanto  por  el  abuso  y  abandono  que  de  esas  libertades 
hicieran  los  mismos  llamados  á  sustentarlas  y  defenderlas,  vino 
la  ruina  de  las  Cortes,  que  no  á  otra  cosa  podía  conducir  el 
nombramiento  de  procuradores  afectos  á  la  Corona;  el  escan- 
daloso tráfico  de  la  procuración  más  tarde;  el  salario  satisfecho 
por  los  reyes  después,  que  de  esta  suerte  acallaban  la  voz  de 
los  pueblos;  la  tardanza  en  reunir  las  Cortes,  que  cada  vez  se 
defendería  á  más  largo  plazo,  no  obstante  las  reiteradas  quejas 
del  estamento  popular;  la  extremada  duración  de  algunas  y  el 
poco  respeto,  en  fin,  a  lo  en  ellas  acordado.  Y  todo  ello  porque 
faltaba  un  poder  fuerte  que  hiciera  respetar  sus  derechos,  una 
institución  robusta  que  encarnara  esa  representación  y  una 
organización  que  la  sustentara,  y  esa  institución,  ese  poder, 
no  era  otro  que  el  Concejo,  verdadera  república  dotada  de  un 
self-government,  cual  no  lo  posee  hoy  pueblo  alguno  y  que 
vino  á  perecer  por  las  causas  apuntadas;  y  esa  organización 
las  corporaciones  y  gremios  que  daban  consistencia  al  estado 
llano,  al  faltar  los  cuales  vino  el  pueblo  á  quedar  desamparado 
ante  la  fuerza  absorbente  y  arrolladora  de  la  Monarquía  ab- 
soluta. 

Y  también  les  cupo  gran  culpa  á  la  nobleza  y  al  clero  cas- 
tellanos. En  lugar  de  haber  defendido  los  nobles  á  las  Comu- 
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nidadcs,  haciendo  suyos  los  agravios  inferidos  á  las  ciudades  y 
villas,  evitando  quizás  asi  por  su  nnodcración  é  influjo  la  guerra 
civil,  que  no  podía  ser  beneficiosa  para  la  representación  nacio- 
nal, suicidas,  se  separaron  de  ellas  y  apoyaron  á  la  Corona, 
sin  parar  mientes  en  que  también  les  llegarla  el  día  de  entrar 
en  suerte.  Este  fué  aquel  en  que  pjdido  á  las  Corles  de  Toledo 
de  1 538  el  impuesto  de  la  sisa,  y  no  habiendo  querido  suscri- 
birlo la  nobleza,  como  lo  hicieron  los  brazos  eclesiástico  y 
popular,  dio  pretexto  y  aun  justificó  la  violenta  resolución  de  la 
Corona.  De  esta  suerte  cooperó  la  nobleza  á  la  muerte  de  las 
libertades  públicas  y  á  la  decadencia  de  las  Cortes  por  la  ausen- 
cia de  una  clase  social,  elemento  indispensable  á  la  total  repre- 
sentación política. 

Tampoco  estuvo  acertado  el  clero  y  no  ocupó  el  lugar  que 
debiera,  ni  ejerció  la  influencia  que  le  correspondía,  por  la  desi- 
dia y  el  abandono  con  que  miró  su  función  social. 

Esta  es  la  razón  por  la  que  afirmamos  que  en  la  decadencia 
y  desaparición  de  las  Cortes  de  Castilla  igual  responsabilidad 
cupo  á  los  monarcas  absolutos  que  á  la  nobleza,  pueblo  y  clero 
castellanos,  pues  que  éste  con  su  abandono,  aquél  con  su  des- 
organización y  la  nobleza  con  su  egoísmo  y  turbulencia,  deja- 
ron perecer  el  espíritu  que  las  alentaba  y  la  posibilidad  de  la 
representación  íntegra  de  la  sociedad  castellana  facilitando  y 
alentando  así  la  obra  del  cesarismo.  Por  esto  concluímos  que 
la  decadencia  y  desaparición  de  las  venerandas  Cortes  de  las 
nacionalidades  hispanas  fueron  resultado  de  la  desnaturaliza- 
ción de  España  en  su  modo  de  ser  tradicionalmente  libre  y 
fruto  de  un  absolutismo  moderno  y  exótico  que  se  impuso  por 
la  fuerza  y  se  toleró  por  apatía  nacional. 


III 


LA    REPRESENTACIÓN 
EN    EL    MODERNO    PARLAMENTO 

En  grave  estado  de  atonía  nacional  y  desfallecimiento  de  la 
conciencia  pública,  algo  sacudido  y  aminorado  en  el  reinado  de 
Fernando  VI,  pero  acrecentado  de  nuevo,  especialmente  en  el 
de  Carlos  IV,  en  el  que  toda  tiranía  y  vilipendio  cayeron  sin 
piedad  sobre  nuestra  patria,  entra  España  en  el  siglo  xix  ago- 
biada por  un  vagar  de  cerca  de  tres  siglos  sin  recobrar  su 
personalidad  castiza  ni  su  propio  gobierno. 

En  esa  última  centuria  se  celebra  la  cuarta  crisis  y  transfor- 
mación políticas  que  España  ha  sufrido  en  la  Edad  Moderna. 
Por  las  anteriores  operadas  en  tiempos  de  los  Reyes  Católicos, 
de  Carlos  I  y  Felipe  V,  y  continuadas  por  sus  sucesores  de  las 
dinastías  de  Austria  y  de  Borbón  respectivamente,  se  había 
interrumpido  el  curso  natural  de  nuestra  tradición  y  de  nuestra 
historia;  pasado  del  régimen  feudal  y  de  la  monarquía  limitada 
al  de  los  grandes  Estados  y  de  la  Monarquía  absoluta,  y  esta- 
blecido un  centralismo  brutal  como  base  de  un  Estado  absor- 
bente, ruinoso  para  la  Nación. 

Habíase  producido  ya  la  última  evolución  del  nuevo  sistema 
y,  agotadas  todas  las  fórmulas,  abortadas  todas  las  tentativas 
de  reconstitución  y  agravada  España  en  su  estado  precario  y 
mísero,  especialmente  desde  que  nuestros  afrancesados  y  el 
Capitán  del  Siglo,  el  coloso  Napoleón,  la  señalaron  por  su  víc- 
tima, se  imponía  por  la  fuerza  misma  de  los  hechos  y  natural 
reacción  de  los  elementos,  un  nuevo  orden  de  cosas,  un  cambio 
radical  en  las  orientaciones  y  tendencias  seguidas,  si  nuestra 
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patria  había  de  continuar  figurando  coíi  propio  nombre  en  el 
mapa  de  Europa. 

Pero  tampoco  fué  asi.  i^orque,  cosa  insólita  y  á  la  par  atnar- 
ga,  esa  repetida  y  sangrienta  lección  de  la  historia  de  tres  siglos 
no  fué  bastante  para  nuestro  pueblo  y  para  nuestros  ^jober- 
nantes.  No  aprendieron  en  ella. 

Quizás  sea  debido  á  las  cualidades  de  la  raza  latina,  germen 
de  la  española,  que  inliuye  en  nuestro  temperamento  moi  al, 
más  impresionable  que  reflexivo,  más  impulsivo  que  persis- 
tente y  de  más  imaginación  que  juicio,  juntamente  con  la  inedu- 
cación de  la  voluntad  y  consiguiente  espíritu  individualista, 
rebelde  y  aventurero  que  constituyela  característica  de  nuestro 
modo  de  ser,  que  las  reformas  políticas  planteadas  en  nuestra 
patria  resultan  casi  siempre  estériles,,  cuando  no  dañinas,  satis- 
faciendo pocas,  rarísimas  veces,  las  necesidades  que  las  motivan. 
Esto  aconteció  con  la  pretendida  transformación  substancial  de 
nuestras  revoluciones  de  1808,  181 3,  1864  y  1868  y  con  el  mal 
llamado  y  funesto  constitucionalismo,  que  fabricaron  su  areó- 
pago  las  Cortes  de  Cádiz,  y  ha  modificado,  desnaturalizánd<;lo, 
el  liberalismo  doctrinario  de  nuestros  días. 

Los  pueblos  de  raza  sajona  y  germana,  más  reflexivos,  más 
sistemáticos  y  de  mayor  espíritu  de  asociación  que  los  latinos, 
tienen  el  feliz  acierto,  que  tanto  ha  contribuido  á  su  engrandeci- 
miento, de  no  iniciar  ninguna  reforma  sin  ser  verdaderamente 
requerida  por  necesidad  madurada,  y  efectuarla  con  ese  sentido 
de  la  realidad  (91)  y  de  la  historia  que  les  distingue  y  enaltece, 
y  por  el  que  satisfacen  cumplidamente  las  necesidades,  enla- 
zando la  tradición  con  el  progreso  (92). 
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EL   CONSTITUCIONALÍSMO   Y    LAS   CORTES   DE   CÁDIZ 

Había  perdido  nuestra  nacionalidad  hasta  la  consideración 
de  Estado,  y  arrancándola  su  independencia  se  la  convertía,  con 
aquiescencia  del  que  se  decía  nuestro  Rey  y  de  muchos  que  se 
llamaban  españoles,  pero  que  de  tales  sólo  y  por  ludibrio  tenían 
el  nombre,  en  feudo  del  imperio  napoleónico.  El  afrancesa- 
miento  daba  sus  frutos:  la  Historia  lo  sancionaba.  Vino  enton- 
ces aquel  maravilloso  é  inesperado  movimiento  de  protesta  y 
lucha  contra  tanta  infamia  y  un  surgir  potente  de  la  Nación 
española  en  defensa  de  la  Religión  de  sus  mayores,  de  la  Patria 
oprimida  y  de  la  Monarquía  secuestrada  (gS).  Reverentemente 
hay  que  descubrirse  ante  aquel  glorioso  resurgimiento  de  pa- 
triotismo y  de  fe  del  pueblo  español  que  entabla  nueva  recon- 
quista hispana;  pero  no  más  que  censuras  y  muy  acerbas  me- 
recen la  conducta  de  sus  políticos  y  la  obra  de  sus  legisladores. 

Sin  regatear  sana  intención  y  acendrado  patriotismo  á  la 
mayor  parte  de  los  parlamentarios  que  en  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  de  Cádiz  de  1810  á  1812  quisieran  llevar  á 
cabo  la  reorganización  social  y  política  de  nuestra  patria,  pre- 
cisa reconocer  que  su  obra,  la  Constitución  del  12,  fué  fatal  por 
absurda,  antisocial  y  antiespañola.  Faltos  aquellos  hombres  de 
ese  sentido  de  la  realidad  (94),  de  ese  atender  á  la  Historia  y 
respetar  á  la  tradición  (gb)  que  hace  fecundas  las  reformas  y 
positivo  el  progreso,  porque  hace  adaptadas  y  estables  las  ins- 
tituciones, é  imbuidos  de  las  ideas  falsas  y  corruptoras  del  enci- 
clopedismo, dejáronse  llevar  por  las  abstracciones  filosóficas 
de  Rousseau  y  por  las  utopías  y  lirismos  propios  de  fantasía 
meridional,  no  haciendo  nada  lógico  ni  nada  práctico.  ¿Podrá 
jamás  serlo  una  obra  de  reconstitución  social  y  política  cuyos 
únicos  materiales,  amasados  con  gárrula  retórica,  son  la  contra- 
dicción (g6),  el  individualismo  radical  y  anárquico  y  una  centra- 
lización niveladora,  á  más  de  extranjera,  que  oprime  y  disuelve 
toda  nuestra  vida  nacional?  (gj) 

Nada  indica  un  espíritu  más  superficial  y  mas  falso  á  la  vez, 
observa  Sismondi,  que  el  acto  de  trasplantar  la  Constitución 
de  un  país  en  otro,  ó  formar  una  Constitución  nueva  en  un 


Jpueblo,  no  á  través  de  su  genio  y  de  su  historia,  sino  á  través 
de  algunas  fórmulas  generales  que  han  sido  decoradas  bajo  el 
nombre  de  principios  (9S). 

Pues  eso,  y  no  otra  cosa,  hicieron  los  constitucionalisias 
gaditanos. 

Cerebros  vacíos,  no  repararon,  salvo  algunos  como  Jove- 
llanos,  Dou  y  Campmany  (99),  que  la  política  no  es,  según 
ha  dicho  Taine,  una  fórmula  de  laboratorio  aplicable  en  todos 
los  momentos  entera  y  de  una  pieza,  sino  labor  de  gran  tacto, 
en  la  cual  no  puede  procedersc  sino  por  atenuantes,  compro- 
misos y  transacciones  (100);  no  se  fijaron  en  que  una  Consti- 
tución, una  legislación  que  está  hecha  para  todas  las  naciones, 
no  sirve  para  ninguna,  como  razona  De  Maislre  (loi),  porque 
será  una  utopía,  mera  abstracción.  Y  puestos  en  este  modo  de 
discurrir  ó,  mejor  dicho,  en  este  loco  no  discurrir,  creyeron 
aquellos  inocentísimos  padres  de  la  Patria  que  haciendo  una 
Constitución  por  el  patrón  de  la  francesa,  valiéndose  para  ello 
más  que  de  la  pluma  de  las  tijeras,  y  vistiendo  con  ella  nuestro 
Estado,  se  regeneraría  España  por  el  imperio  de  la  libertad. 
Pero  no  vino  la  libertad,  porque  ésta  no  se  consigue  con  recor- 
tar Constituciones  de  papel,  ni  con  pronunciar  grandilocuentes 
discursos  y  proclamar  fórmulas  huecas  y  rimbombantes  (102), 
sino  con  realidades  sociales,  ética  y  educación  política,  que  son 
su  base  y  ambiente;  y  no  se  regeneró  España  porque  la  situa- 
ción de  nuestra  patria  demandaba  con  el  mayor  apremio  el 
respeto  á  la  tradición,  que  lo  es  á  la  fecunda  continuidad  de  la 
vida  social,  y  el  sentido  de  la  realidad  y  de  adaptación,  que  son 
fundamentales  en  todo  pueblo,  por  cuanto  se  trataba  de  reco- 
brar la  personalidad  perdida,  de  nacionalizarla,  volviendo  á  la 
tradición  castiza,  y  dejarla  que  discurriese  por  sus  propios  cau- 
ces en  su  natural  evolución  al  mejoramiento.  Se  trataba  de 
acabar  con  el  despotismo  y  la  ficción;  de  alumbrar  las  energías 
nacionales;  de  constituir  un  Estado  que  no  las  oprimiera,  antes 
bien  las  alentara;  de  conseguir  un  orden  político  verdad  que 
cooperara  á  un  bienestar  social  positivo;  de  españolizarnos,  en 
fin,  y  no  de  extranjerizarnos,  afrancesándonos. 

Y  no  fué  este,  ciertamente,  el  resultado  de  aquella  revolu- 
ción, ni  fué  esto  lo  que  alcanzaron  las  Cortes  de  Cádiz,  pre- 
tendida Copadonga  de  la  libertad,  con  su  flamante  Constitución 
y  su  obra  puramente  formalista  y  nada  substancial,  cuando  no 
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bárbaramente  corruptora.  De  ellas  ha  hecho  la  más  alta  y  a¿a- 
bada  crítica  el  gigante  de  las  Letras  españolas  y  maestro  de 
maestros,  nuestro  insigne  Menéndez  y  Pelayo.  Nada  las  retrata 
tan  fielmente  como  el  cuadro  magistral  que,  de  cuerpo  entero, 
ha  trazado  su  diestra  mano  (io3). 

Partieron  aquellos  legisladores  de  errores  filosóficos,  no 
atendieron  á  las  necesidades  que  se  sentían  y  á  las  causas  que 
las  motivaron,  olvidaron  por  completo  nuestro  peculiar  modo 
de  ser  y,  llevados  por  el  enciclopedismo  del  siglo  xvjii,  (104)  de 
las  ideas  políticas  de  Montesquieu  y  del  espíritu  anárquico  que 
animara  la  Revolución  francesa,  é  imbuidos  de  un  espíritu 
exótico  de  cultura  extranjera  que  va  adquiriendo  carta  de 
naturaleza  en  nuestras  clases  directoras  y  pseudo-intelectuales 
— como  si  de  fuera  de  España  viniera  siempre  la  luz  y  aquí  rei- 
naran siempre  las  tinieblas—,  hicieron  una  obra  inadecuada  por 
su  fin,  inadaptable  á  las  necesidades  y  á  las  circunstancias  de 
entonces  y,  por  tanto,  inútil  y  viciosa  para  España.  Quisieron 
organizar  el  sistema  constitucional  en  nuestra  patria  y  no  pudie- 
ron hacer  obra  más  anticonstitucional  y  desorganizadora,  por- 
que lo  primero  que  se  imponía  en  el  orden  político  era  alentar 
la  vida  concejil,  regional  y  corporativa;  reconstituirlas  clases  y 
elementos  sociales,  todos  aquellos  tactores  de  vida  para  la  con- 
ciencia y  las  libertades  públicas;  y  hacerlo  respetando  y  siguiendo 
el  peculiar  modo  de  ser  de  nuestros  hombres  y  de  nuestras 
cosas,  rertejado  en  aquellas  seculares  instituciones,  morales  y 
políticas  que,  surgiendo  naturalmente  en  las  nacionalidades  his- 
panas, eran  manifestación  espontánea  de  la  esencia  nacional 
adaptada  é  infusa  á  su  suelo  en  el  transcurso  de  los  tiempos.  Y 
reorganizar  las  Cortes,  alcázar  de  la  representación  nacional, 
teniendo  como  ejemplo  el  excelso  de  aquellas  memorables  Cor- 
tes de  las  Coronas  de  Aragón  y  de  Castilla  que  constituyeron 
el  nervio  y  la  substancia  y  la  vida  íntima,  peculiar  y  propia 
de  la  Nación  española  en  el  Estado  español.  Y  practicar  todo 
ello,  introduciendo  en  su  organización  todas  las  modificaciones, 
aditamentos  y  limaduras  que  las  necesidades  de  los  tiempos, 
las  tendencias  sociales  y  políticas  reinantes  y  la  experiencia  de 
la  Historia  impusieran. 

Y  de  todo  esto  ¿qué  es  lo  que  hicieron  aquellos  hombres  y 
aquellas  Cortes?  Su  política  fué  de  radical  unitarismo,  que  trajo 
como  secuela  la  centralización  más  brutal.  No  podía  ser  que 
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existieran  en  nuestra  patria  nacionalidades,  comarcas  y  regi- 
menes  diversos;  libertades  públicas,  organismos  y  núcleos  de 
vida  social  y  política  varios;  peculiares  modos  de  ser  que  se  ha- 
bían forjado  con  el  esfuerzo  de  cien  generaciones.  Esto  impide 
la  existencia  y  engrandecimiento  del  Estado  español,  se  decían. 
No  ha  de  haber  más  que  un  país,  una  lengua,  un  Código,  una 
Constitución  y  un  régimen.  Y  en  aras  de  ese  unitarismo  de- 
mente, lo  arrasaron  todo,  matando  la  vida  local  y  corporativa, 
destruyendo  los  bienes  comunales,  universidades  y  asociacio- 
nes laicas  y  religiosas,  acabando  con  la  vida  nacional,  como 
sin  ella  pudiera  vivir  España. 

Así,  á  los  antiguos  reinos  de  la  Corona  de  Aragón  y  de  la 
,  de  Castilla,  á  Navarra  y  á  las  nacionalidades  vascas,  que  forma- 
ban con  sus  instituciones  propias  la  gran  unidad  orgánica  de  la 
España  tradicional,  siguió  la  unidad  política  artificiosa  de  pro- 
vincias y  partidos,  hechos  al  arbitrio  del  compás  y  de  la  tijera 
por  el  método  del  despiece  que  Napoleón  I  empleara  en  Fran- 
cia, que  constituye  la  España  de  hoy. 

No  abrieron  los  cauces  ni  estimularon  la  corriente  de  las 
energías  nacionales  para  que  naturalmente  se  reconstruyera 
una  organización  política,  adecuada  expresión  de  nuestra  cons- 
titución social  castiza,  con  sus  Cortes,  fiel  expresión  del  país, 
gobiernos  autárquicos  jerárquicamente  ordenados,  monarquía 
orgánica  representativa  y  limitada,  sino  que,  circunscribién- 
donos á  la  representación,  llevados  sólo  del  espíritu  revolucio- 
nario extranjero,  importaron  una  Constitución  con  sufragio 
universal,  parlamentarismo  y  partidos  políticos,  gobierno 
representativo,  en  una  palabra  (así  llamado  volcando  su  sen- 
tido), exótico  en  nuestra  patria  y  dañoso,  porque  rompe  la  natu- 
ral evolución  de  nuestra  constitución  política,  hace  imposible  la 
representación  verdadera  y  sólo  produce  en  la  realidad  esa 
forma  actual  de  gobierno  en  España,  por  todos  conocida  y  por 
todos  odiada,  de  Oligarquía  y  Caciquismo. 

Era  de  esencia  en  el  régimen  representativo  clásico,  fun- 
dado en  la  diversidad  de  intereses  y  aspiraciones  de  las  clases, 
necesarias  á  la  Sociedad,  que  la  designación  de  los  representan- 
tes se  hiciera  dentro  del  orden  ó  clase  respectivo,  y  que  los 
representantes  de  cada  clase  formaran  en  Cortes  un  brazo 
aparte  estudiando  \y  deliberando  los  asuntos  separadamente. 
Así,  cada  uno  de  los  brazos  ó  estamentos,  constituía  una  cama- 
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ra  con  organización  y  funcionamiento  propios.  La  Revolución 
francesa,  en  su  odio  á  todo  lo  que  tuviera  sus  preceden- 
tes en  el  régimen  antiguo  y  pretendiendo  establecer  la  igualdad 
absoluta  entre  lodos  los  ciudadanos,  ideó  una  sola  asamblea 
legislativa  que  instaura  la  primera  República.  Los  legisladores 
gaditanos,  pedisecuos  de  la  nación  vecina,  copian  servilmente  la 
jacobina  reforma  y  establecen  también  la  Cámara  única,  me- 
diante una  forma  indirecta  de  elección  de  los  diputados  por  las 
juntas  de  provincia,  éstas  por  las  de  partido  y  éstas  por  las  de 
parroquia,  absolutamente  extraña  en  nuestra  historia  política  y 
falta  de  todo  fundamento  racional. 

Es  pretensión  vana,  empeiío  ridículo  é  infantil,  querer 
revestir  á  esas  Cortes  y  al  espíritu  que  informara  sus  reformas 
de  los  prestigios  y  acción  bienhechora  que  las  hubiera  dado  el 
sentido  substancialmenle  tradicional  y  libre  de  la  castiza  polí- 
tica española.  El  tendencioso  Martínez  Marina  lo  pretende  (io5) 
y  de  él  acá  también  lo  intentan  todos  los  liberales  tímidos,— 
doceañistas,  moderados,  progresistas  y  demócratas  tibios  -, 
todos  los  partidarios  del  eclecticismo  en  filosofía  y  del  doclrtna- 
rismo  en  política,  que  en  aparente  conciliación  de  la  tesis  con  la 
hipótesis,  de  los  principios  con  los  hechos,  sostienen  el  sí,  el  no 
y  el  qué  sé  yo  juntamente  (io6).  Y  en  verdad  que  no  son  pocos 
los  equilibrios  y  flexiones  que  su  dúctil  ingenio  ha  de  hacer  cual 
artista  de  circo  en  la  cuerda  floja,  que  al  cabo  y  al  fin  desciende 
á  tierra. 

No:  ni  la  Constitución  salida  de  las  Cortes  de  Cádiz  abatió 
el  cesarismo  de  los  Austrias  y  el  absolutismo  tiránico  de  los 
Borbones,  sino  que  los  agravó  (107)  y  multiplicó,  y  en  lugar 
de  ser  sólo  de  la  Corona  lo  hizo  anónimo,  de  todos  esos  poderes 
que  la  fantasía  de  Montesquieu  inventara,  en  su  afán  de  buscar 
compensaciones  mecánicas  enteramente  ineficaces  en  fuerzas 
morales,  y  escudados  en  el  Estado  y  á  veces  en  el  sagrado 
nombre  de  la  Patria,  lo  ejercitaron  los  mil  tiranuelos  de  la  red 
inextricable  que  formaron  por  bajo  los  Secretarios  del  Despa- 
cho, un  ejército  de  caciques  por  todas  las  ramificaciones  del 
Gobierno  y  de  la  Administración,  alcanzando  al  Secretario 
chupatintas  del  último  Ayuntamiento  rural,  maestro  de  anar- 
quistas; ni  concordó  el  nuevo  orden  de  cosas  con  las  sanas 
libertades  políticas  de  las  monarquías  tradicionales,  sino  que 
siguió  la  dirección  extranjera  y  la  tendencia  vitanda  de  la  Re- 
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Volución  francesa;  ni  consiguió,  en  fin,  el  imperio  de  la  soberao 
nía  nacional,  sino  la  suplantación  de  la  voluntad  de  la   Nación 
que  pocas  veces  en  la  Historia  ha  estado  tan  alejada  del  Ksiado 
como  lo  estuvo  entonces  y  lo  está  al  presente. 

Lo  que  si  consiguieron  las  constitucionales  de  Cádiz,  «hijos 
legítimos  del  siglo  xvni  y  torpes  remedadores  de  las  muecas  de 
Voltaire»,  como  Menéndez  y  Pelayo  les  llama,  fué  resumir  en 
su  obra  y  por  ella  infiltraren  nuestra  patria,  bajo  el  manto  de 
legalidad  constitucional,  lodo  el  espíritu  impío  y  disolvente  de 
aquel  siglo  vil  (loS). 

Por  esto,  no  comprendida  ni  querida  por  los  españoles  la 
Constitución  del  ario  12,  inició  la  perniciosa  y  vergonzante  era 
de  incesantes  cambios  de  leyes  fundamentales  en  nuestro  Es- 
tado, que  llena  los  dos  tercios  del  pasado  y  lastimoso  siglo  xix. 
Derogada  el  año  14,  de  nuevo  instaurada  el  20 -gracias  á  los 
manejos  audaces  de  la  Masonería  por  sus  sociedades  secretas, 
pujantes  entonces  en  España,  y  á  la  sublevación  traidora  y  aleve 
de  Riego  en  Las  Cabezas  de  San  Juan  cuando  la  Patria  le  man- 
daba al  frente  de  sus  tropas  para  que  defendiera  su  bandera  en 
América — y  abolida  el  año  23,  reaparece  nuevamente  y  de 
modo  transitorio  el  ¿G,  después  de  la  vida  efímera  del  Estatuto 
Real,  suspendido  apenas  dictado  y  revisado  inmediatamente, 
para  sucederle  la  Constitución  del  37. 

¡En  veinticinco  años  ocho  mudanzas  constitucionales! 

La  Constitución  del  87  fué,  por  lo  que  hace  al  orden  polí- 
tico, la  rectificación  moderada  de  su  antecesora.  Respecto  á  las 
Cortes  declara — siguiendo  al  Estatuto  Real  que  estableció  dos 
Cámaras  ó  estamentos,  el  de  los  Proceres  y  el  de  los  Procura- 
dores del  Reino — que  se  compondrían  de  dos  cuerpos  colegis- 
ladores iguales  en  facultades:  el  Senado  y  el  Congreso  de  los 
Diputados,  y  que  los  senadores  se  nombrarían  por  el  Rey  á 
propuesta  de  los  electores  que  en  cada  provincia  nombren  los 
diputados  á  Cortes  (art.  i5),  y  que  éstos  serían  elegidos  por  el 
método  directo,  pudiendo  cada  provincia  nombrar  un  diputado 
por  cada  So.ooo  almas  de  su  población  (arts.  21  y  22)  (109). 

A  la  del  37  siguió  la  del  46,  que  no  fué  sino  aderezo  opor- 
tunista de  su  progenitora,  y,  cuando  después  de  tanta  Cons- 
titución parecía  debíamos  estar  perfectamente  constituidos, 
viene  la  revolución  de  1854  y  la  gloriosa  de  Septiembre  del  68. 

Esta  revolución,  perfectamente  estéril  y  hueca,  sin  más 
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influencia  que  el  pasajero  motín,  el  destronar  á  una  mujer 
ausente  de  culpa  y  la  perturbación  que  siempre  ocasiona  la  vio- 
lencia, dejó  todo  igual,  sin  mejorar  en  nada  la  organización 
política  de  nuestro  país,  antes  bien  empeorándola  notable- 
mente (no).  La  Constitución  del  69,  nacida  de  aquellas  Cortes 
Constituyentes,  más  que  impías,  blasfemas  y  apóstatas  (i  1 1), 
fué  su  reflejo.  La  innovación  efectiva  de  mayor  entidad  intro- 
ducida por  ella  en  nuestra  política  fué  la  fórmula  de  su  pro- 
mulgación. Así  como  las  anteriores  — 19  de  Marzo  de  1812, 
18  de  Junio  de  1837  y  23  de  Mayo  de  1845—,  aunque  vergon- 
zosamente proclamaban  cuál  era  nuestra  religión,  y  hacían  alu- 
sión á  la  Providencia,  diciendo:  «Por  la  gracia  de  Dios»,  esta 
Constitución  fué  encabezada  en  la  siguiente  forma:  «La  Nación 
española,  y  en  su  nombre  las  Cortes  Constituyentes  elegidas 
por  sufragio  universal...  decretan  y  sancionan  la  siguiente  Cons- 
titución.» Quizás  pensaran  aquellos  terribles  liberales  que,  ale- 
jando de  su  obra  la  idea  de  Dios  y  no  nombrándole,  hacían 
obra  más  substancialmente  democrática.  ¡Qué  necia  candi- 
dez! (i  12)  Por  lo  que  á  la  representación  nacional  se  refiere, 
estableció  un  Senado  electivo  por  sufragio  indirecto  y  un  Con- 
greso por  sufragio  universal. 

Sucede  luego  el  paso  cinematográfico  de  un  gobierno  pro- 
visional militar,  xie  una  regencia,  una  monarquía  electiva  y 
extranjera  y  una  república  con  cuatro  presidentes,  unitaria  pri- 
mero, federal  después,  muerta  al  cabo  de  nacer  por  el  hierro 
de  las  espadas  que  disuelve  la  Asamblea  nacional.  Y  después 
de  un  desbordamiento  de  feroz  anarquía  que  alcanza  á  los  últi- 
mos confines  de  la  Península,  y  hace  temer  que  perezca  la 
nacionalidad,  viene  la  Restauración  por  un  pronunciamiento,  si 
no  legítimo,  afortunado.  Y  con  la  Restauración,  «compendio, 
como  dice  Picavea,  que  recoge,  condensa  y  resume  la  cose- 
cha entera  de  la  incapacidad,  nulidad  é  impotencia  producida 
por  el  liberalismo  español  en  sus  diversos  grados  y  ramas, 
desde  el  iluso  filosofismo  popularista  de  Arguelles  hasta  el  crudo 
militarismo  camarillesco  de  Narváez;  desde  las  retóricas  ideo- 
lógicas de  Castelar  hasta  el  pretencioso  decadentismo  de  Cáno- 
vas» (ii3),  la  Constitución  de  1876,  que  es  la  que  rige.  Por 
ella  se  ha  establecido  el  actual  ficticio  y  nocivo  sistema  polí- 
tico, todo  convencionalismo  y  podredumbre,  cuya  base  es  el 
sufragio  universal  y  cuya  organización  es  el  unitarismo  centra- 
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lista  en  el  Poder  y  el  parlamentarismo  en  la  Representación. 
En  é!,  y  bajo  el  oropel  brillante  de  Libertad,  Igualdad  y  Sobe- 
ranía nacional,  división  de  Poderes,  Parlamento  dotado  de  dia- 
fanidad y  Estado  fuerte,  pletórico  de  vida,  no  aparece  en  la 
viviente  realidad  española,  más  que  régimen  de  arbitrariedad, 
corrupción  y  tiranía;  nación  anémica  y  desorganizada  social  y 
políticamente  (i  14). 


tL  ACTUAL  SUFRAGIO 

Poco  diremos  respecto  al  actual  sufragio,  pomposamente 
denominado  universal,  expuesto  como  ha  quedado  en  la  parte 
primera  de  este  trabajo,  el  juicio  que  en  abstracto,  en  orden  a 
los  principios,  nos  merece  (i  i5). 

En  orden  á  los  hechos,  y  considerado  concretamente  como 
actual  base  de  la  representación  política  expresa,  en  la  concien- 
cia de  todos  está  lo  corrompido  de  su  naturaleza  y  lo  desorga- 
nizador y  ponzoñoso  de  su  acción.  En  una  obra  reciente,  un 
ex  ministro  liberal  que,  si  no  nominalmente,  de  hecho  ha  des- 
empeñado la  cartera  de  Gobernación,  ha  escrito  estas  palabras 
que  no  tienen  desperdicio  y  están  investidas  de  toda  la  autori- 
dad de  quien  no  puede  ser  tachado  de  ignaro  en  estas  cuestio- 
nes ó  desafecto  á  ellas:  «El  sufragio  universal,  que  con  el 
Jurado,  fueron  los  ideales  de  nuestra  primera  juventud,  en  esa 
época  en  que  el  vigoroso  brote  del  sarampión  idealista  no  se 
habla  secado  y  caído  al  suelo  en  contacto  con  la  vida  real,  y 
que  hoy  ya  no  constituye  en  su  forma  presente  sino  una  prueba 
más  del  delirio  con  que  nuestros  estadistas  han  pretendido 
hacer  un  pueblo  para  unas  leyes  y  no  unas  leyes  para  un  pue- 
blo; el  sufragio  universal,  digo,  ha  puesto  en  actividad  un  ele- 
mento de  extrardinaria  corrupción  parlamentaria  y  social:  ¡el 
oro!»  (lió).  Y  cuenta  que  la  corrupción  del  dinero,  con  ser 
grande  (1 17),  es  la  menor  de  las  que  lleva  en  pos  de  sí  ese 
sufragio:  la  mayor  y  más  nociva  es  la  dislocación  social  que 
acarrea. 

No  ha  de  maravillarnos,  pues,  lo  general  de  la  protesta 
contra  el  sufragio  universal:  Un  día  es  Bluntschli  quien  escribe: 
«Tal  como  se  practica  hoy,  disuelve  á  las  m.isas  en  sus  elemen- 
tos atomísticos,  acumula  arbitrariamente  estos  átomos  en  vas- 
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tas  circunscripciones,  los  deja  á  merced  de  todos  los  vientos, 
y  los  votos  de  los  electores  se  elevan  como  torbellino  de  polvo 
en  uno  ú  otro  sentido,  según  la  dirección  de  la  tormenta»  (i  i8); 
es  otro  el  Marqués  de  Castellane  el  que  exclama:  «¿Quién  no 
se  pregunta  á  sí  mismo  en  dónde  está  la  protección  para  el 
hombre  de  orden,  para  el  hombre  que  posee,  desde  el  momento 
en  que  el  hombre  de  desorden  y  el  que  nada  tiene  están  llama- 
dos á  participar  en  idénticas  proporciones  en  la  distribución  de 
los  fondos  públicos?»  (119);  es  más  tarde  un  ferviente  demó- 
crata como  Brunialti  quien  declara  rotundamente:  *es  preciso 
persuadirse,  si  no  por  razones,  por  la  evidencia  de  los  hechos, 
que  ya  hoy  en  Europa  difícilmente  surgirá  del  sufragio  uni- 
versal otra  cosa  que  el  despotismo»  (120).  Y  es  en  Francia, 
Italia,  Austria,  Alemania  y  en  cuantas  parles  se  halla  estable- 
cida esa  «barbarie  organizada  ó  sufragio  universal»,  que  decía 
Emilio  Girardín,  y  son  sentidos  sus  desastrosos  efectos,  que  las 
opiniones  de  tratadistas  y  políticos  están  unánimes  en  conside- 
rar necesario  limitarle  mediante  los  mil  paliativos  del  sufragio 
directo  para  las  clases  ilustradas  é  indirecto  para  las  que  no  lo 
sean  (Gneist);  del  voto  restringido  (Conde  de  Grey);  del  voto 
acumulado  ((íarth,  Marshall);  indirecto  ó  por  grados  (B.  Cons- 
tant,  Bentham,  Burke,  Laboulaye,  Romagnosi);  de  la  represen- 
tación proporcional  en  sus  varios  sistemas  de  cociente  electo- 
ral (Haré),  doble  cociente  (Borely),  y  coeficiente  electoral  (Bur- 
nitz);  del  sufragio  corporativo  y  pluralidad  de  votos  con  arreglo 
á  la  capacidad  (Stuart  Mili,  Prins,  Arninid,  Schérer,  Bluntschli), 
á  la  propiedad  (Langerieux,  Mohl-Sindey,  Smith);  y  del  sufra- 
gio orgánico  (Ahrens,  Lorimer);  combinaciones  todas  que,  ó 
son  lógicas,  y  llevadas  hasta  el  fin  niegan  el  principio  vital  del 
sufragio  universal  one  man  one  vote  (cada  hombre  un  voto),  ó 
son  irrealizables  en  la  práctica  y,  por  ende,  tópicos  inútiles  para 
cohonestar  un  mal  cierto  (121).  Resulla  así  corroborada  la  aser- 
ción de  D'Alembert:  «cuando  la  soberanía  del  pueblo  no  es 
burla  ridicula  resulta  verdad  sangrienta.» 

Y  natural  es  que  así  sea.  La  imposibilidad  material  de  que 
lodos  los  hombres  intervengan  en  las  funciones  electorales  es 
hecho  innegable,  y,  además,  razón  lógica.  «En  las  cuestiones 
complejas  de  la  política  que  parecen  combinadas  para  poner  á 
prueba  los  entendimientos  más  poderosos  y  que,  en  suma,  los 
hombres  de  Estado  más  sagaces  apenas  aciertan  á  comprender 
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y  formular  exactamente,  hasia  el  punto  de  resolver  la  mayor 
parte  de  las  veces  de  la  manera  más  aventurada  —  dice  Summer 
Maine  —en  esas  cuestiones,  esperar  que  la  multitud  abrace  una 
resolución  común  es  ilusión  quimérica»  (122). 

Por  esto  afirma  con  razón  el  Sr.  Sánchez  de  Toca:  «Si  con  el 
nombre  de  sufragio  universal  consagra  el  derecho  público  la 
soberanía  del  mayor  número,  en  las  urnas  irán  á  precipitarse 
todas  las  vulgaridades  y  miserias  humanas  como  van  todas  las 
aguas  al  mar  en  busca  de  su  más  bajo  nivel;  y  en  esta  revuelta 
y  terrible  oleada  de  plebe,  muchedumbre  y  canalla,  quedarán 
sumergidas  las  minorías  que  fueron  y  serán  siempre  acá  en  la 
tierra  los  principales  factores  de  todo  progreso,  los  inspirado- 
res de  miras  y  pensamientos  levantados,  los  protagonistas  de 
las  grandes  obras,  capaces  de  engendrar  héroes,  santos  y  már- 
tires, entre  las  filas  del  rebaño  humano»  (i23). 

De  ello  resulta,  como  dice  Gumplowicz  que  «por  doquiera 
se  retrocede  de  la  precipitación  con  que  se  venía  deseando  y 
pidiendo  la  representaci(6n  de- la  multitud  ignorante»  (124),  y 
como  afirma  el  Conde  de  Toreno,  que  «ya  nadie,  y  en  parte 
alguna  se  cree  en  el  aserto  de  Lamartine  de  que  el  sufragio 
universal  es  la  primera  verdad  y  la  mejor  base  de  toda  repú- 
blica nacional»  (i25),  hallando  por  el  contrario  ratificación 
plena  el  dicho  del  ilustre  Marqués  de  Valdegamas  de  que  es  la 
mentira  universal. 


LA  CENTRALIZACIÓN 

El  centralismo,  patrón  de  la  política  unitaria  adoptado  por 
los  constitucionalistas  gaditanos  que  siguieron  también  en  esto 
el  figurín  revolucionario  francés,  ha  reemplazado  la  vida  natu- 
ral y  varia,  fecunda  y  sólida  de  la  vida  orgánica  de  nuestra 
patria  por  la  artificiosa,  una  y  estéril,  pero  de  brillante  aparien- 
cia, del  actual  Estado  mecánico  y  uniformista  que  se  conges- 
tiona al  tiempo  que  aquélla  se  atrofia  y  languidece. 

Por  él  la  Administración  se  ha  convertido,  según  la  frase  de 
Posada  Herrera,  en  «montón  de  escombros  bajo  cuyo  peso 
gimen  los  españoles  que  no  gozan  del  favor  del  que  á  la  sazón 
gobierna»  y  la  Política  en  «arte  de  la  producción,  distribución  y 
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consumo  del  Presupuesto»,  como  dice  Unamuno;  ambas  en 
cosa  repugnante  á  la  que  apenas  las  gentes  honradas  pueden 
dirigir  la  vista  sin  sentir  asco. 

No  es  la  centralización,  sometiéndolo  todo  «i  uniformidad 
y  simetría  y  cuyo  ideal  consiste  en  provincias,  municipios,  fun- 
ciones y  cuerpos  electorales  movidos  como  maniquíes  por 
medio  de  un  resorte»,  como  dice  gráficamente  un  notable  escri- 
tor y  político  (126),  procedimiento  adecuado  de  unión  y  engran- 
decimiento de  los  Estados,  sino  que  conduce  á  la  repulsión  y 
disgregación  de  los  organismos  nacionales,  y,  por  tanto,  á 
la  disociación  política.  Por  el  contrario,  es  eficaz  el  régimen 
que  respeta,  defiende  y  alienta  la  existencia  y  libertad  de  las 
personalidades  naturales,  especialmente  en  España  en  la  que 
es  innata  una  tendencia,  que  se  dibuja  en  toda  nuestra  historia, 
á  la  federación  de  los  organismos  históricos  autónomos  sociales, 
y  quiere  al  individuo,  no  cual  pelele  lanzado  en  el  aire  y  man- 
teado á  su  antojo  por  el  Poder  central,  sino  como  hombre  con 
vida  propia  y  cuya  capacidad  ha  de  llevarle  á  regir  los  orga- 
nismos de  que  forma  parte  é  intervenir  con  su  conciencia  y 
voluntad  en  la  gobernación  del  Estado;  y  á  los  municipios, 
regiones  y  nacionalidades  tal  cual  los  han  formado  Dios  y  los 
hombres  en  el  natural  decurso  y  florecimiento  de  la  vida,  con 
aquellas  substanciales  atribuciones  y  peculiares  modalidades 
propias  de  su  típico  modo  de  ser  y  actuar,  que  es  crimen 
negar  ó  desconocer,  porque  es  la  misma  naturaleza  la  que  por 
ellos  habla,  y  el  domeñarla  es  quitarnos  el  aliento  (137).  Así 
vemos  que  los  Estados  hoy  más  fuertes  y  prósperos  son  aque- 
llos que  dentro  de  la  unidad  nacional  respetan  la  autonomía 
y  la  descentralización,  no  confundiendo  la  política  unitaria 
el  uniformismo.  Ejemplo:  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretai 
sus  colonias  de  Australia  y  el  Canadá,  el  Imperio  germánico  y 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América.  Y  que  esos  mismos  Esta- 
dos de  variedad  y  autonomía,  como  Suiza,  Noruega  y  Suecia, 
son  también  los  que  viven  más  tranquilos  y  felices.  En  cambio 
los  que  en  su  política  unitaria  no  han  tenido  más  norte  que  el 
centralismo  y  la  uniformidad,  muestran  el  estado  de  crítica 
decadencia  de  Francia  y  España. 

Al  centralismo  jacobino  de  nuestros  gobernantes,  que  han 
confundido  sobradas  veces  la  Patria  con  el  Estado  y  el  Estado 
con  la  absorción  de  las  esencias  nacionales  por  el  Poder,  debe- 
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mos  el  gran  beneficio  del  restaurador  movimiento  regionalisia, 
no  tan  potente  aún  é  intenso  como  fuera  necesario,  pero  que, 
aunque  tardía,  dificultosamente  y  en  medida  escasa,  ha  impreso 
una  orientación  menos  pedantesca  y  más  positiva  á  las  funcio- 
nes de  gobierno  en  nuestro  país,  y  ha  despertado  un  amor  á  las 
realidades  nacionales  y  una  mayor  confianza  de  los  pueblos  en 
sí  mismos,  fecundos  para  el  porvenir  de  España.  Pero  á  ese  cen- 
tralismo abusivo  debemos  también  un  mal  grande  que  con 
tristeza  pero  que  en  verdad  hay  que  reconocer:  el  desamor  de 
algunos  españoles  á  la  Patria,  no  tan  censurables  por  su  crimi- 
nal desvío,  al  cual  fueron  conducidos  por  torpezas  de  un  Estado 
con  razón  tachado  de  separatista,  cuanto  por  persistir  en  él, 
incurriendo  así  en  el  mayor  pretexto  y  ayuda  para  con  la  polí- 
tica antinacional. 

Sólo  en  una  descentralización  radical,  amplísima,  cruel,  con 
todos  los  organismos  y  procedimientos  vigentes,  dice  un  hombre 
público,  no  muy  regionalisla  por  cierto,  está  el  remedio  capaz 
de  despertar  aquí  un  sentimiento  de  solidaridad  nacional  que  la 
brutal  y  funesta  absorción  del  «Estado  de  los  políticos»  ha  ido 
destruyendo  (128). 

La  centralización,  que  con  su  unidad  niveladora  ha  pulve- 
rizado los  organismos  históricos,  ha  maltrecho  nuestra  vida 
nacional  reemplazándola  por  una  vida  de  ficción.  Y  es  sobre 
esa  vida  de  artificio,  ausente  de  potencias  vitales,  pues  la  vida 
local  y  corporativa  apenas  si  alienta  y  es  muy  escaso  ese  vigor 
físico  que  caracteriza  hoy  á  los  pueblos  sajones,  que  nuestros 
teorizantes  políticos  han  erigido  en  sistema  parlamentario. 


*  EL   PARLAMENTARISMO 

Surge  en  nuestra  patria  el  parlamentarismo  como  conse- 
cuencia de  la  conmoción  violenta  que  sacudió  toda  Europa  al 
finalizar  el  siglo  xviii.  Las  ideas,  los  errores  en  él  dominantes, 
habían  fructificado  y  llegado  á  granazón.  En  el  fondo  adver- 
tíase que  esa  conmoción  no  era  sino  la  formidable  manifes- 
tación de  una  afirmación  y  de  una  protesta:  protesta  contra  el 
absolutismo  de  los  reyes,  y  era  ésta  fundada,  justísima;  y  afir- 
mación   de   la  soberanía  única  del  pueblo,    del   cual  mana 
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'directamente  todo  poder,  y  esta  afirmación  envuelve  un  prin- 
cipio totalmente  falso  (129).  Vino  á  España  cuando  todo  había 
fracasado,  y  la  razón  de  cuyo  fracaso  hallábase  en  buena 
parte  en  la  inercia  de  las  energías  nacionales,  por  el  absolutismo 
del  Estado,  que  lo  era  de  la  Corona.  Únase  á  esta  razón  la  de 
la  corriente  difusible,  avasalladora  y  enérgicamente  disolvente 
del  enciclopedismo,  y  el  seductor  mal  ejemplo  tras-fronteras,  y 
se  comprenderá  cómo  encarnaron  en  los  hechos  las  falaces  doc- 
trinas que  propalaban  la  necesidad  de  sustraer  á  la  Monarquía 
toda  su  fuerza,  toda  su  autoridad,  todo  su  poder  y  reintegrár- 
selos á  la  Nación,  representada  en  el  Parlamento.  Con  ellp 
asistía  España  á  la  evolución  y  nueva  etapa  de  la  historia  del 
gobierno  de  los  pueblos  por  sí  mismos,  en  la  cual  comúnmente 
se  señalan  tres  formas  distintas:  la  de  la  democracia  directa  en 
Grecia  y  Roma  en  la  antigüedad  y  modernamente  en  los  can- 
tones de  Urí,  Unterwalden  alto  y  bajo,  Glaris  y  medio  Appen- 
zell  en  Suiza;  la  del  constitucionalismo  en  las  monarquías  de  la 
Edad  Media  y  la  del  parlamentarismo  en  los  modernos  Estados. 
El  origen  del  parlamentarismo  hállanlo  Robertson  y  Gibson 
en  las  tribus  salvajes  de  América;  Montesquieu,  en  los  primeros 
pobladores  del  Continente,  y  la  generalidad  de  los  historiadores 
políticos  en  los  pueblos  germanos,  que  representan  el  espíritu 
de  libertad  en  la  constitución  política  de  la  Edad  Media;  lo  que 
nocabedudaes  que  en  Inglaterra  existía  desde  fines  del  siglo  xvii^ 
y  que  de  ella  lo  importaron  las  naciones  del  Continente.  De 
Inglaterra  lo  tomó  y  se  lo  adaptó  París,  y  ese  llamado  cerebro 
de  Europa,  actuando  de  corredor,  lo  difundió  por  todas  partes 
de  la  misma  suerte  que  se  coloca  un  artículo  de  comercio  ó  una 
producción  artística  ó  literaria.  Y  de  París  y  Francia  lo  toma- 
ron nuestros  liberales  doceañistas,  para  no  faltar  á  su  pre- 
claro título  de  monos  de  imitación  de  la  nación  vecina,  no 
atendiendo,  claro  está,  para  nada  á  nuestras  peculiares  costum- 
bres, necesidades  y  propia  historia,  por  donde  resulta  que  la 
Constitución  de  Bayona  y  las  ideas  revolucionarias  que  ella 
sustentaba,  rechazadas  con  heroico  vigor  por  las  bayonetas  de 
la  Independencia,  eran  vergonzosamente  traídas  y  arteramente 
infiltradas  en  el  alma  nacional  por  los  sedicentes  defensores  de 
la  libertad  y  de  la  democracia  españolas.  Con  exactitud  pudo 
escribir  Pirala:  «dejaron  los  franceses  sus  ideales,  que  son  los 
que  iníorman  el  Código  Gaditano». 
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El  resultado  de  esa  mutación  brusca,  antinatural  y  patri- 
cida  del  orden  político,  fué  patente,  apenas  realizado,  tanto  er> 
Francia  como  en  nuestra  España. 

La  inmoble  constitución  inglesa,  adherida  al  intimo  moda 
de  ser  de  aquel  pueblo  al  punto  que  para  que  desapareciera 
precisara  desgarrarlo,  pudo  ver  cómo  en  menos  de  diez  años 
pasaron  tres  constituciones  por  Francia  y  se  sucedieron  diez  y 
siete  en  menos  de  setenta  en  España,  sin  haberse  franceses  ni 
españoles  aún  constituido  ni  llevar  camino  de  ello. 

Y  no  es  sorpresa:  el  sistema  parlamentario  ó  no  quiere  de- 
cir nada  ó  pretende  ser  expresión  del  gobierno  de  la  Nación  por 
la  Nación  misma,  esto  es  autarquía,  ó  como  dicen  los  ingleses, 
self-gopernment,  en  manera  alguna  gobierno  de  la  Nación  pro- 
pia por  la  Nación  extraña,  esto  es  heteronomía,  ó  como  diría- 
mos con  palabra  inglesa,  others-government  ó  foreign  govern- 
ment. 

Y  esa  autarquía,  ese  self-government,  no  puede  ser  sino- 
producto  de  las  ideas,  de  los  sentimientos,  de  las  costumbres,  del 
laborar  de  las  generaciones  á  través  de  los  tiempos,  de  ese 
aliento  y  alma  de  los  pueblos  que  es  la  fuerza  tradicional.  A 
ella  se  refería  Laboulaye  cuando  decía:  «Libertad  no  es  algo  de 
exterior,  de  absoluto,  como  una  verdad  matemática  que  se 
transporta  de  Francia  á  China  sin  que  pierda  nada  de  su  valor; 
es,  por  el  contrario,  el  resultado  de  ciertas  costumbres,  de 
ciertas  necesidades  que  no  pueden  comunicarse  á  un  pueblo- 
sino  por  grados  y  requiere  cuidados  infinitos  para  apropiarla  al 
pueblo,  al  siglo,  al  clima  que  deben  disfrutarla.  La  libertad  no 
resulta  de  una  constitución  ó  carta,  sino  de  las  costumbres,  dé- 
las ideas,  de  los  hábitos  de  un  pueblo;  no  se  la  describe  por  el 
simple  artículo  de  una  Ley;  el  tiempo,  que  constituye  uno  de 
sus  elementos  necesarios,  y  el  aprendizaje  no  se  hacen  en  uri- 
día.  Las  instituciones,  las  costumbres,  las  leyes  escritas,  no  tie- 
nen valor  sino  por  el  pueblo  á  quien  rigen  y  por  el  aliento  que: 
las  reanima  y  vivifica»  (i3o). 
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EL   RÉGIMEN   PARLAMENTARIO  EN  INGLATERRA 

Pero  ¿qué  es  el  régimen  parlamentario  entre  los  ingleses? 

El  ilustre  Taine,  que  ha  hecho  la  más  honda  y  sabia  labor 
de  psicología  social  moderna  en  su  obra  maestra  Les  origines 
de  la  F ranee  contemporaine,  con  aquel  su  espíritu  sagaz  obser- 
vador, culto  y  fino,  nos  ofrece  datos  interesantísimos  acerca 
de  la  sociedad  y  la  política  británicas  en  su  reputado  libro 
Notes  sur  VAngleterre.  La  percepción  clarísima  y  el  juicio 
sereno  del  gran  historiador  y  literato  francés  maravillan  en  esas 
páginas  que  parecen  escritas  para  nuestra  patria. 

<;Qué  se  entiende  por  parlamentarismo  inglés?,  pregunta. 
Para  algunos  es  una  especie  de  locomotora:  basta,  dicen,  que 
se  le  haga  atravesar  el  Estrecho  para  que  al  llegar  al  Continente 
se  ponga  en  marcha  por  sí  sola.  Pero  no  reparan,  los  que  así 
entienden,  que  para  que  la  locomotora  ande  no  basta  que  esté 
«n  tierra,  sino  que  esté  sobre  raíles  y  tenga  vapor  en  la  caldera. 
Así  han  resultado  los  efectos  de  estos  Parlamentos:  grotesco  en 
Grecia,  lamentable  en  España,  frágil  en  Francia,  incierto  en 
Italia  y  Austria,  insuficiente  en  Alemania  y  Prusia,  feliz  en 
Holanda,  Bélgica  y  Países  escandinavos.  Pero  no —  añade  — ; 
hay  que  alejar,  tratándose  de  instituciones  políticas,  las  com- 
paraciones nacidas  del  orden  mecánico:  la  constitución  de  un 
Estado  es  cosa  orgánica;  como  un  cuerpo  viviente,  no  per- 
tenece más  que  á  él  mismo,  otro  no  puede  asimilársele  ó  no 
copia  más  que  la  forma,  la  vestidura. 

Porque  debajo  de  las  instituciones,  de  los  mapas,  de  los 
derechos  escritos,  de  la  guía  oficial,  aparecen  las  ideas,  las 
costumbres,  los  caracteres,  las  condiciones  de  las  clases,  su 
posición  respectiva,  sus  recíprocos  sentimientos,  madeja  breve 
de  hondas  raíces  invisibles  y  ramificadas  bajo  el  tronco  y  el 
follaje  visibles.  Son  ellas  las  que  nutren  y  sostienen  el  árbol. 
Plantad  el  árbol  sin  las  raíces  y  languidecerá  y  será  arrancado 
por  el  primer  vendaval.  Así  admiramos  el  gobierno  inglés  por- 
que no  es  sino  la  extremidad,  la  expansión  natural  de  una  infi- 
nidad de  fibras  vivientes  apegadas  al  suelo  sobre  toda  la  super- 
ficie del  país.  Los  gobiernos  de  Inglaterra  son  estables  porque 
tienen  representantes  naturales. 

¿Qué  quiere  decir  representantes  naturales?,  pregunta.  Es 
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hacer  presente  al  representado  allí  donde  no  lo  está;  decidir, 
mandar,  hacer  en  su  lugar  y  por  él  lo  que  por  ausencia,  igno- 
rancia, insuficiencia  ó  cualquier  otro  motivo  no  puede  hacer 
más  que  sustituyendo  su  voluntad  incapaz  por  la  voluntad 
capaz  de  su  representante.  Que  esta  adhesión  se  manifieste  ó  no 
por  un  voto,  poco  importa;  los  votos,  los  sufraj^ios  emitidos  son 
simples  signos.  Lo  esencial  es  que  la  adhesión  exista  y  per- 
sista, escrita  ó  no,  elocuente  ó  muda;  en  esto,  como  en  todo  lo 
que  se  refiere  á  las  ciencias  morales,  es  el  fondo,  la  esencia,  lo- 
que hay  que  ver. 

¡Qué  hermosas  palabras  de  Tainel  Pero  aún  dice  más. 

La  base  fundamental,  sólida  y  fecunda  de  toda  la  economía 
política  de  Inglaterra  la  constituyen  la  continua  presencia  y  la 
actuación  persistente  del  inglés  en  la  vida  pública.  Y  ¿cómo  se 
explica  esto?:  Primero,  porque  el  inglés  siente  necesidad  de  la- 
borar; es  activo,  trabajador  y  sistemático;  siempre  le  queda  un 
exceso  de  fuerza,  cuando  ha  terminado  su  negocio  propio,  que 
dedica  á  los  negocios  públicos.  Segundo,  es  rico  y  sabe  gastar. 
Tercero,  tiene  apego  á  la  tradición,  y  por  ella  y  por  su  amor 
al  self-government  y  por  su  profundo  sentido  económico,  reúne 
excepcionales  dotes  de  gobernante  y  gobernado;  es  sensato,  re- 
flexivo, y  sabe  escuchar  las  opiniones  ajenas.  Y  cuarto,  sabe 
hacer,  sin  sentir  molestia,  las  cosas  más  pesadas.  No  siente  la. 
necesidad  del  recreo  y  de  la  diversión,  como  el  francés. 

Resultado  de  ello,  que  el  Gobierno  inglés  y  su  Parlamento 
no  tienen  por  resortes  tal  ó  cual  combinación,  estas  ó  aquellas 
ficciones  veladas  con  el  precedente  extranjero,  sino  los  senti- 
mientos muy  enérgicos  y  muy  extendidos  de  todo  el  país,  fun- 
didos en  el  crisol  de  una  historia  no  interrumpida. 

He  ahí  la  esencia,  el  fondo  del  parlamentarismo  en  la  Gran 
Bretaña;  veamos  ahora  su  forma,  la  exterioridad. 

La  impresión  primera  que  causa  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes —  escribe  Taine  —  es  de  sencillez,  seriedad  y  substancia  en 
aquella  casa,  en  sus  hombres  y  en  sus  cosas.  No  hay  grandes 
ceremoniales  ni  grandes  comodidades.  Los  individuos  de  la 
Cámara  se  sientan  en  forma  de  semicírculo  en  sencillos  sillones^ 
que  carecen  de  la  elegancia  y  comodidad  de  los  nuestros. 

La  reunión  de  las  Comisiones  es  modelo  de  sobriedad  y 
labor  positiva.  Alrededor  de  una  mesa,  ocho  ó  diez  diputados 
piden  opiniones  á  personas  técnicas,  abren  informaciones,  con- 
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trainformaciones,  piden  datos,  escriben  cifras,  adquieren  docu- 
mentos positivos  y  aplicables  al  caso,  conversan  sencillamente, 
discurren  con  reflexión  y  resuelven. 

Esa  es  la  mentalidad  anglosajona:  muchas  ideas,  pocas  pala- 
bras, gran  cantidad  de  conocimientos  útiles  y  precisos,  peque- 
ños resúmenes  y  estadísticas,  numerosas  cifras,  planos  exactos  y 
detallados,  noticias  históricas  escuetas,  consejos  morales  y  prác- 
ticos á  guisa  de  prefacio,  escasa  tendencia  á  la  síntesis,  mucha  á 
la  investigación  y  al  análisis,  nada  de  aderezos  literarios. 

Ya  tenemos,  pues,  el  fondo  y  la  forma  del  sistema  en  el 
Reino  Unido.  Veamos  cuál  es  el  medio  ambiente  en  que  se  des- 
arrolla. 

Una  Administración  radicalmente  descentralizadora,  una 
Política  ampliamente  autonómica,  reflejo  del  carácter  substan- 
cialmente  individualista  y  organizador  del  inglés,  he  ahí  el 
medio  ambiente  en  que  vive  la  sociedad  británica.  En  ella  muy 
poco  importa  el  Estado  y  miíy  reducida  es  su  esfera  de  compe- 
tencia. Todo  lo  son  el  Condado,  el  Burgo,  la  Parroquia,  toda 
esa  compacta,  vigorosa  y  potentísima  red  de  asociaciones  de 
todo  género  en  que  los  individuos,  por  su  propio  esfuerzo,  espe- 
ran conseguirlo  todo  sin  necesitar  para  nada  del  Estado  (i3i). 

Si  á  esto  se  agrega  que  el  parlamentarismo  en  Inglaterra  es 
producto  natural  de  la  evolución  política  de  aquel  país,  que 
pasó  del  régimen  constitucional  al  parlamentario  sin  solución 
de  continuidad  por  la  ininterrumpida  elaboración  de  varios  si- 
glos en  la  Constitución  de  su  Estado,  adaptada  á  la  propia  idio- 
sincrasia de  la  Nación,  y  que  en  sus  dos  Cámaras  de  los  Lores  y 
de  los  Comunes  hallan  su  representación  debida  las  ciudades, 
los  condados,  la  aristocracia,  la  propiedad,  las  clases  obrera, 
industrial,  agraria  y  del  comercio,  todo  lo  que  constituyen 
fuerzas  sociales,  se  comprenderá  que  el  Parlamento  allí  sea 
reflejo  fiel  de  la  nación  inglesa  y  del  gobierno  de  sí  misma,  self. 

No  quiere  esto  decir  que  el  sistema  no  adolezca  en  la  Gran 
Bretaña  de  los  vicios  y  defectos  propios  de  su  naturaleza,  sino 
que  allí  se  manifiestan  menos,  porque,  contando  con  la  base 
firme  y  sana  de  un  Poder  Real  y  Cámara  de  los  Lores  arraiga- 
disimos,  una  potencia  nacional  inmensa,  autonomía  plena  y 
tradición  no  interrumpidas,  que  son  las  características  de  aquel 
Estado,  el  organismo  social  experimenta  poco  sus  efectos  noci- 
vos.  Pero  los  experimenta,  sin  embargo.  Díganlo,  si  no,  la 
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Inglaterra,  y  el  despego  y  aun  hostilidad  que  á  la  nación  inglesa 
le  ha  merecido  la  obra  de  un  Gabinete  que,  apellidándose  libe- 
ral, ha  olvidado  la  propia  naturaleza  é  historia  individualistas 
y  autónomas  de  la  raza  británica,  para  lanzarse  por  la  peligrosa 
senda  del  centralismo  administrativo  y  del  socialismo  de  Estado, 
que  esto  y  no  otra  cosa  representa  toda  la  labor  del  actual  Ga- 
binete en  la  Cámara  de  los  Comunes. 

EL   RÉGIMEN    PARLAMENTARIO    EN  ESPAÑA 

Sólo  el  espíritu  vacuo  y  apriorístico  de  nuestros  constitucio- 
nalistas,  y  la  tendencia  muy  española  á  esperar  toda  innovación 
y  mejoramiento  no  del  propio  esfuerzo,  sino  del  encantamiento 
ó  del  azar,  pudo  traer,  por  el  sistema  de  la  locomotora  de  que 
Taine  nos  habla,  la  risible  caricatura,  que  ni  copia  tué,  del 
parlamentarismo  inglés. 

Ninguna  de  las  cualidades  y  circunstancias  que  en  éste  con- 
curren se  dan  en  el  nuestro.  Porque,  en  primer  término,  no  es  el 
sistema  parlamentario  en  nuestra  patria  alumbramiento  de  la 
realidad  social,  sino  que  fué  traído  de  fuera,  no  surgió  de  den- 
tro. Pero  aun  siendo  cosa  artificial,  extraña,  podía  avenirse  con 
nuestro  modo  de  ser.  Mas  no  es  así,  porque  rompe  con  nuestra 
tradición  y  con  nuestra  historia  y  además  lo  repele  nuestra  psi- 
cología nacional. 

Lo  primero,  porque  las  mismas  fueron  substancialmente  las 
constituciones  británica  y  española  en  la  Edad  Media,  y  los 
mismos  los  principios  de  organización  de  nuestras  Cortes  y  de 
los  Parlamentos  de  Inglaterra  hasta  el  siglo  xv  y  aun  hasta  el 
mismo  XVI,  pero  con  la  importación  del  absolutismo  germánico 
á  nuestra  patria  por  el  Emperador  Carlos  I,  se  interrumpió  la 
vida  y  natural  evolución  de  nuestra  libre  tradición  política;  y 
en  tanto  la  Monarquía  española  desde  el  siglo  xvi  fué  absoluta 
y  en  el  siglo  xvii  estaba  en  pleno  cesarismo,  al  finalizar  este 
mismo  siglo,  1688,  la  Monarquía  inglesa,  después  de  reinados  de 
máximo  pero  transitorio  absolutismo,  había  evolucionado  natu- 
ralmente hacia  un  más  amplio  constitucionalismo  por  el  cual 
el  Parlamento  quedó  investido  de  plena  participación  en  la 
gobernación  pública,  limitando  el  Poder  real  casi  tanto  como  lo 
limitaran  las  Cortes  de  Aragón  y  de  Cataluña  tres  siglos  antes. 
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Así,  Inglaterra,  siguiendo  siempre  su  cannino  hacia  adelante, 
alcanzaba  una  intervención  de  la  Nación  en  su  propio  gobierno 
que  nosotros  hubiéramos  superado,  como  los  mismos  ingleses 
reconocen  (i32) — pues  superior  era  la  establecida  en  la  consti- 
tución política  de  la  Confederación  aragonesa,  —  si,  caminando 
hacia  atrás  desde  el  siglo  xvi,  no  se  hubiera  interrumpido  el 
natural  decurso  de  nuestra  vida  política  representativa  por  sus 
cauces  tradicionales,  y  muertas  aquellas  realidades  sociales  que 
daban  vida  á  aquel  régimen  de  libertad  histórica  y  establecida 
así  la  interferencia,  hubiéramos  tenido  que  dar  ese  salto  en  los 
aires  y  de  ahí,  entre  otras  causas,  la  caída  que  lamentamos. 

Lo  segundo,  porque  el  régimen  parlamentario,  para  no  ser 
efímero  y  no  ser  pernicioso  á  la  justicia  y  á  la  libertad,  requiere 
un  profundo  respeto  á  la  ley,  un  superior  grado  de  educación 
política  y  un  espíritu  reflexivo,  equilibrado  y  de  alto  patriotismo 
«n  el  pueblo  sobre  que  se  erige.  Y  aún  no  basta  esto  solo,  nece- 
sita de  algo  más;  exige  una  actuación  del  ciudadano  continua  y 
no  interrumpida  de  sus  deberes  y  derechos  políticos  y  sociales, 
interviniendo  de  lleno,  decidida  y  eficazmente  por  la  coopera- 
ción, vigilancia  y  defensa  en  la  cosa  pública.  Y  si  esto  es  difícil 
en  todo  pueblo  como  la  razón  y  la  Historia  proclaman,  ¿qué  no 
lo  será  en  el  nuestro,  que  carece  de  esa  alta  educación  política 
y  de  condiciones  de  temperamento  y  carácter  para  ella,  pues, 
como  observa  D.  Santiago  R.  y  Cajal,  uno  de  los  rasgos  pecu- 
liares de  nuestra  raza,  notado  ya  hace  tiempo  por  Humbold 
y  bien  analizado  por  Sales  y  Ferré,  consiste  en  la  ausencia 
de  sentido  político  y  en  la  debilidad  é  inconstancia  del  patrio- 
tismo de  Nación?  (i33)  ¿Qué  no  lo  será  en  España,  en  que  la 
característica  de  nuestra  raza  predominante  (134)  es  la  indo- 
lencia, el  espíritu  de  pasividad,  esa  fatal  inercia  de  las  clases 
directoras  y  dirigidas  que  hay  que  vencer  si  España  ha  de  con- 
tinuar siendo  nación  independiente? 

Así  es  que  el  sistema,  á  más  de  exótico  á  nuestra  tradición 
política,  no  ha  arraigado  ni  arraigará,  porque  le  falta  la  sangre, 
la  savia  y  la  vida  que  sólo  el  estado  social,  y  no  la  retórica, 
pueden  darle. 

Pero,  aún  hay  más:  no  sólo  repugna  á  nuestra  historia  y  á 
nuestra  realidad  nacional,  es  que  los  que  lo  implantaron  parece 
que  quisieron  desprestigiarlo  y  matarlo,  condenándolo  á  enfer- 
medad incurable,  al  adaptarlo  mal  y  organizarlo  peor. 
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Ningún  Estado  lo  ha  establecido  en  condiciones  tan  pésimas 
como  el  nuestro. 

En  Inglaterra  está  asentado,  hemos  visto,  lo  mismo  que  en 
Austria  y  Alemania,  sobre  la  descentralización  administrativa 
y  la  autonomía  política  (i35);  en  Inglaterra  y  en  Francia  los 
Parlamentos  son  anteriores  á  los  Gabinetes,  de  modo  que  de 
aquéllos  salen  los  miembros  del  Gobierno;  en  Alemania, 
siguiendo  la  tradición  representativa,  hay  un  responsable  ante 
la  Cámara,  que  ni  la  ha  formado  ni  sale  de  ella,  el  Canciller;  y 
en  Alemania,  como  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América^ 
hay  perfecta  separación  entre  el  Parlamento  y  el  F^oder  ejecu- 
tivo (i36). 

En  España  todo  es  al  revés:  el  sistema  se  erige  sobre  el 
Estado  centralizador  y  uniformista,  cuya  misión  parece  que  es 
la  de  matar  toda  energía  nacional;  el  Gabinete  es  anterior  á  las 
Cortes,  de  suerte  que,  como  dijo  Posada  Herrera,  «no  hay  aquí 
Gabinetes  parlamentarios,  sino  Parlamentos  ministeriales»,  y 
así,  ni  hay  responsabilidad  exigida  ni  separación  de  poderes, 
sino  la  confusión  más  inmoral  y  la  dependencia  de  todos  al 
partido  que  gobierna  en  su  beneficio  propio.  De  esta  suerte  el 
sistema  parlamentario  en  España  no  tiene  de  libertad  más  que  el 
nombre  y  el  vilipendio,  ni  supone  en  nuestra  historia  política 
avance  alguno,  sino  un  retroceso  inmenso,  pues  todo  él,  de- 
arriba  abajo  y  por  todos  sus  cuatro  costados  no  es  más  que 
despotismo  infame,  corrupción  y  mentira  (iSy). 

¿Habrá  en  la  historia  política  de  los  pueblos  nada  más  gro- 
tesco, pernicioso  y  vituperable  que  la  gran  farsa  parlamentaria 
en  que  se  embabiecan  los  españoles  contemplando  al  monicaco 
de  la  soberanía  nacional  haciendo  cuantas  piruetas  y  rendi- 
mientos le  manda  el  tramoyista,  Poder  ejecutivo,  al  tiempo  que 
sucumben  los  intereses  públicos  en  aras  de  los  particulares  y 
España  en  aras  del  régimen? 

De  ello  resulta  que  el  poder  que  la  Revolución  y  los  constitu- 
cionalistas  de  Cádiz  sustrajeron  á  la  Corona  para  entregárselo 
á  la  Nación  presente  en  el  Parlamento,  no  lo  ejerce  ésta,  sino 
que  se  lo  han  escamoteado  los  políticos  de  profesión  que  es- 
clavizan á  la  Patria  con  su  tiranía;  y  así  á  la  dictadura  de  la 
Monarquía  absoluta  han  sucedido  las  dictaduras  parlamenta- 
rias tan  bárbaras  como  aquélla,  pero  más  que  aquélla  vergon- 
zosas (i  38). 


EL  PARLAMENTO  ACTUAL 


Después  de  lo  indicado,  fácilmente  se  advertirá  lo  que  es 
nuestro  Parlamento,  cómo  vive  y  cuáles  son  sus  frutos. 

Deshonrado  antes  que  nacido,  según  frase  de  Sagasta  que 
pudo  conocer  como  pocos  sus  más  ocultas  intimidades,  el  Par- 
lamento en  nuestra  patria  lleva  encima  el  estigma  de  la  maldi- 
ción. Su  corrupción  empieza  antes  de  que  salga  á  luz,  cuando 
está  en  plena  gestación  todavía.  Es  el  Ministro  de  la  Gobernación 
quien,  aconsejado  por  los  jefes  provinciales  del  partido  gober- 
nante, por  los  caciques  máximos,  medios  y  mínimos  de  nuestra 
política,  forma  el  encasillado,  llama  á  sus  amigos,  les  adjudica 
el  título  de  candidatos  oficiales  y  les  concede  patente  de  corso 
para  que  usen  de  los  medios  y  procedimientos  conducentes  á 
obtener  el  acta,  cualesquiera  que  sean,  con  certeza  de  toda 
impunidad;  son  los  arrendatarios  de  contribuciones  y  obras 
públicas;  directores  de  Bancos,  empleados  públicos;  agentes 
ejecutivos  y  muñidores  de  oficio,  hasta  licenciados  de  presidio 
y  contrabandistas,  los  que  preparan  el  terreno  para  el  adveni- 
miento de  la  representación  nacional.  Son  los  Ministros  de  Fo- 
mento, Hacienda,  Gracia  y  Justicia  y  demás  en  que  hayan 
expedientes  en  trámite  que  los  aceleran  ó  retardan  y  resuelven 
en  pro  ó  en  contra,  pasando  por  cima  de  la  tramitación  legal, 
cuando  así  conviene  á  sus  adeptos. 

Suspensión  de  ayuntamientos;  remoción  de  empleados; 
designación  de  Poncios  tan  avisados  como  desaprensivos;  visi- 
tas de  inspección  á  los  municipios  que  no  se  someten  á  la  pre- 
sión oficial;  remisión  de  fondos  para  combatir  una  calamidad 
pública  que  surge  precisamente  en  el  distrito  de  mayor  peligro 
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y  lucha;  dádivas  ó  promesas  á  personas  influyentes;  amenazas, 
coacciones  y  procesamientos;  trasiego  inaudito  de  varías  se- 
manas en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  en  los  Gobiernos 
Civiles,  Alcaldías  y  por  doquiera  adonde  alcanza  la  influencia 
del  Gabinete;  toda  esa  repugnante  urdimbre  que  al  estómago 
menos  delicado  asquea,  anuncia  la  aparición  del  decreto  de 
disolución  de  las  Cortes  y  convocación  para  las  nuevas  eleccio- 
nes, cuyo  resultado  «siempre  ha  de  ser  favorable  al  Gobierno*, 
como  dice  el  Sr.  Azcárate  (iSg). 

¿Qué  es  lo  que  en  ellas  ocurre?  Todos  lo  sabemos:  electo- 
res, partidos,  prensa,  plutocracia,  democracia.  Gobierno,  todos 
hacen  cuanto  pueden  para  que  la  representación  nacional  sea 
la  falsificación  nacional.  Castelar  lo  decía:  «Cada  elección  es  una 
calamidad;  cada  comicio,  un  mercado;  cada  elector,  un  esclavo; 
cada  Ministro,  un  Sultán;  cada  candidato,  un  fomentador  de  la 
pública  inmoralidad;  cada  acta,  un  padrón  de  escándalo  y  de 
ignominia»  (140).  «Hasta  tal  grado  ha  llegado  la  perversión  en 
este  punto — agrega  el  mismo  Sr.  Azcárate — que  los  Gobiernos 
se  consideran  obligados  á  hacer  aquello  mismo  que  debían  esti- 
mar como  pecaminoso  y  vitando,  en  términos  que  la  primera 
condición  de  un  buen  Ministro  de  Gobernación  es  que  posea 
arte  y  habilidad  para  hacer  elecciones,  sin  lo  cual  no  tendría  el 
amor  de  sus  amigos  ni  el  respeto  de  los  contrarios,  y  hasta 
corre  peligro  de  que  aquéllos  le  llamen  traidor  y  éstos  le  tengan 
por  inocente»  (141). 

Pero  ¿qué  es  de  la  rectitud  de  conciencia,  de  las  leyes  y 
de  la  sanción  penal?,  se  preguntará.  Desiertan  de  España  en 
período  electoral,  esa  es  la  verdad;  porque  aun  el  ciudadano 
más  recto,  el  gobernante  más  escrupuloso  y  el  magistrado  más 
integérrimo  sucumben,  impelidos  por  corriente  irresistible  de 
convencionalismos  inveterados,  á  lo  que  se  reputa  arma  elec- 
toral. Es  lo  que  decía  Donoso  Cortés,  «todos  en  el  parlamenta- 
rismo son  corruptores  ó  corrompidos» . 

En  consideración  á  ello  asoma  á  los  labios  esta  reflexión: 
,¿pero  es  por  tales  medios  que  se  alcanza  el  bien  público? 

No;  lo  que  se  alcanza  lo  dice  un  ex  ministro  de  la  Goberna- 
ción: «la  opinión  sana,  independiente,  honrada,  se  aparta  cada 
día  con  más  asco  del  Colegio  Electoral,  huyendo,  no  ya  de  soli- 
citar el  voto  ajeno,  sino  hasta  de  usar  del  propio»  (142). 

Pero  en  la  apariencia  constitucional,   ¿cuál  es  el  fruto  de 
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tanta  inmoralidad?  El  Parlamento,  sagrado  recinto  de  la  Sobe- 
ranía Nacional. 

Está  bien,  milagrosa  Constitución,  y,  «lunque  no  exentos  de 
recelo,  entremos  en  ese  Alcázar  democ  *»  y  seriamente  veá- 
moslo  y  juzguémoslo  desde  el  punto  de  visia  de  las  ideas,  de 
los  intereses  y  de  los  afectos. 

Estamos  en  la  legislatura  de  1907.  En  el  Senado  vemos  á 
conservadores,  197;  liberales,  66;  demócratas,  26;  independien- 
tes, 24;  obispos,  18;  carlistas,  9;  republicanos,  7;  regionalistas, 
5;  palatinos,  5,  é  integrista,  i;  y  en  el  Congreso,  á  conservado- 
res, 247;  liberales,  63;  republicanos,  29;  regionalistas,  21;  car- 
listas, 14;  integristas,  3,  é  independientes,  7.  No  hemos  hecho 
más  que  informarnos  de  su  matiz  político  y  nos  trasladamos  á 
la  legislatura  inmediata,  á  la  de  19 10.  Ya  no  conocemos  aque- 
llas Cámaras.  Sólo  una  quinta  parte  de  sus  individuos  perma- 
nece la  misma,  el  resto  ha  cambiado  por  completo.  En  el  Senado 
aparecen:  liberales,  172;  conservadores,  117;  obispos,  17;  re- 
gionalistas, 5;  republicanos,  4;  tradicionalistas,  ó;  independien- 
tes, 2 1 ;  palatinos,  4.  Y  en  el  Congreso:  liberales,  2 1 5;  conserva- 
dores, io5;  republicanos,  34;  regionalistas,  8;  tradicionalistas, 
9;  integristas,  2;  independientes,  jo,  y  socialistas,  i. 

No  indaguemos  allí  si  están  en  mayoría  los  que  no  lo  son 
en  el  país,  ó  viceversa;  bástenos  admirar  el  arte  de  magia  que 
convierte  los  9  demócratas  y  63  liberales  del  anterior  Congreso 
en  los  2i5  del  actual,  y  que  reduce  los  247  conservadores  de 
aquél  en  io5  de  éste.  En  cambio,  ¡oh  maravilla!,  ni  suben  ni 
bajan  los  demás  partidos:  siempre  están  quedos. 

A  la  vista  de  esos  fenómenos  extraordinarios  que  volverían 
loco  á  cualquiera  que  los  tomare  en  serio,  recordamos  aque- 
llas sinceras  palabras  del  actual  Jefe  del  partido  liberal-conser- 
vador: «á  un  tiempo  funcionan  en  la  vida  parlamentaria  espa- 
ñola partidos  que  son  facciones,  facciones  que  funcionan  en  la 
vida  ordinaria  como  partidos»  (143).  Ellas  explican  muchas 
cosas,  especialmente  las  crisis  insólitas  que  de  continuo  acaecen 
en  nuestra  política  (144). 

Pero  volvamos  de  nuevo  al  Parlamento  y  démosle  el  segundo 
vistazo. 

En  la  Alta  Cámara  y  en  la  citada  legislatura  de  1907  nos 
encontramos  con:  Abogados,  87;  Propietarios,  23;  Catedráti- 
cos, 20;  Militares,  18;  Obispos,   18;  Ingenieros,  11;  Diplomáti- 
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-eos,  ii;  Agricultores,  7;  Marinos,  5;  Médicos,  5;  Periodistas  y 
escritores,  5;  iMagistrados,  2;  Industriales,  2;  Banqueros,  2; 
Rentistas,  2;  Comerciantes,  2;  Notarios,  1;  Farmacéuticos,  i; 
Bibliotecarios,  i.  Y  en  la  Cámara  Popular  con:  Abnegados,  iSg; 
Catedráticos,  19;  Militares,  16;  Ingenieros,  20;  Agricultores,  a; 
Marinos,  5;  Médicos,  5;  Periodistas  y  escritores,  19;  Notarios, 
4;  Comerciantes,  3;  Farmacéuticos,  i;  Escultores,  i.  De  modo 
que  en  tanto  la  Agricultura,  la  Industria  y  el  Comercio,  pro- 
ducto del  trabajo,  del  ahorro,  del  esfuerzo  y  del  vigor  de  la 
raza,  y  base,  por  tanto,  de  la  potencia  y  riqueza  de  los  pueblos, 
al  par  que  principal  contribuyente  de  las  cargas  del  Estado, 
reúnen  en  ambas  Cámaras  22  representantes,  los  Abogados,  de- 
clamadores de  oficio,  calamidad  de  España,  tan  pletórica  en 
verborrea  como  anémica  de  sentido  práctico,  cuenta  con  246, 
el  doble  de  todas  las  demás  carreras  y  profesiones.  jEllo  sólo 
se  alabal  (145)  ¡Y  aún  se  extrañan  algunos  espíritus  candidos 
de  la  esterilidad  de  nuestro  Parlamento,  del  vergonzoso  desdén 
del  pueblo  hacia  él!  ¡Y  aún  sus  defensores  sacarán  á  colación  el 
precedente  inglés! 

¿El  precedente  inglés?  Examinémosle.  Había  en  nuestro 
Congreso  la  legislatura  indicada  2  diputados  que  se  denomina- 
ban agrarios  y  9  que,  aunque  así  no  se  llamaban,  podían  com- 
prenderse en  esta  denominación  por  ser  muy  competentes  y  de- 
dicados á  la  Agricultura;  ese  mismo  año  la  Cámara  de  los  Co- 
munes contaba  con  i35  representantes  de  la  Agricultura.  Yá 
los  3  del  Comercio  y  4  de  la  Industria  declarados,  y  otros  tan- 
tos que  pueden  incluirse  en  el  mismo  grupo  de  nuestra  Cámara 
Popular,  corresponden  en  la  de  los  Comunes  loi  y  io5  res- 
pectivamente. Respecto  de  la  de  los  Lores,  sabido  es  que  en  su 
mayoría  son  grandes  propietarios  y  señores  del  campo.  Obsér- 
vese, pues,  la  paridad.  En  el  Parlamento  inglés,  la  representa- 
ción corresponde  de  mayor  á  menor  por  el  orden  siguiente: 
Agricultura,  Industria,  Comercio,  Profesiones  liberales,  Ejér- 
cito, Funcionarios  del  Estado  y  Abogados.  En  el  Parlamento 
español,  totalmente  al  revés,  corresponde  á  los  Abogados  la 
mayor  representación  (casi  todos  ellos  son,  ó  funcionarios  ó  pa- 
rientes y  allegados  de  los  funcionarios)  y  siguen  después  en 
orden  de  mayor  á  menor  las  profesiones  liberales,  los  rentistas, 
el  Ejército,  el  Comercio,  la  Industria  y  la  Agricultura.  ¿Háse 
visto  mayor  absurdo? 
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Mas  no  es  el  solo  punto  de  vista  de  sanidad  del  cuerpo 
•social  el  que  claramente  manifiesta  la  falsía  de  nuestro  Parla- 
mento, y  que  reclama  esa  representación  que  no  aparece.  Hay 
otro  más  importante,  quizás,  que  lo  exige:  el  de  la  sanidad  y 
robustez  del  espíritu  nacional.  Porque  la  Agricnltura  representa 
la  sobriedad,  el  amor  al  terruño  y  á  la  tradición,  el  cultivo  del 
•campo  que  ha  de  ser  contrapeso  al  cultivo  de  las  ciudades  en 
la  civilización  moderna,  más  que  ninguna  necesitada  del  espí- 
ritu de  sencillez,  laboriosidad  honrada,  franca  alegría,  equili- 
brio físico  y  moral  que,  no  los  hombres,  sino  la  Naturaleza  da; 
y  la  Industria  y  el  Comercio  significan  trabajo,  economía,  pre- 
visión é  iniciativas,  robustez  espiritual  y  económica,  base  de 
la  potencialidad  de  las  naciones. 

Pues  todo  ese  elemento  insustituible  de  conservación  sana 
y  adelanto  sólido  para  el  Estado,  no  aparece  en  nuestro  Parla- 
mento. 

Examinémosle,  finalmente,  desde  el  punto  de  vista  de  los 
afectos.  Es  evidente  que  tanto  más  celoso  será  el  representante 
cuanto  más  adherido  esté  á  sus  representados,  y  que  ese  estí- 
mulo afectivo  lo  produce  en  prim.er  término  la  calidad  de  natu- 
ral ó  residente  en  el  lugar  que  se  represente,  por  cuanto  á  él 
unen  los  sentimientos  de  hogar,  parentesco,  amistades,  inte- 
reses, etc.  Pues  bien:  en  nuestros  Parlamentos  no  alcanza  al 
3o  por  loo  de  todos  los  diputados  y  senadores  el  número  de 
los  que  son  hijos,  no  ya  del  distrito  ó  de  la  provincia,  sino  de 
la  región  por  que  son  elegidos  (146).  Y,  en  cambio,  es  frecuen- 
tísimo que  candidato  derrotado  en  el  Norte  consiga  un  hueco 
en  el  Mediodía,  y  que  el  triunfante  en  una  elección  por  Oriente 
se  presente  en  la  inmediata  por  Occidente. 

Con  ese  trasiego  trashumante  se  produce  una  indiferencia 
en  los  electores  y  una  apatía  en  los  elegidos  que  hacen  impo- 
sible toda  labor  persistente  y  útil  al  país.  ¿Se  comprende  ahora 
lo  impopular,  lo  antinacional,  en  muchas  ocasiones,  de  la  obra 
parlamentaria? 

En  consideración,  pues,  á  todo  ello,  ¿cuál  será  la  influencia 
que  ejerza  ese  Parlamento  en  la  vida  de  nuestro  país  y  en  la 
orientación  de  su  política?  Absolutamente  ninguna  beneficiosa. 
Un  demócrata  y  parlamentario  tan  entusiasta  pero  tan  reflexivo 
como  el  Sr.  Pi  y  Margall,  en  estos  términos  expresa  su  juicio: 
«Las  Cortes  de  hoy  no  sirven  para  nada;  no  son  más  que  es- 
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calaíón  del  poder,  fragua  de  ambiciones,  fomes  de  corrupción, 
motivo  de  inestabilidad,  remora  para  las  reformas  que  la  nación 
reclama  (147).» 

Y  el  escritor  inglés  sir  John  Chamberlain  refleja  así  su  pen- 
samiento: «El  Parlamento  español  no  representa  las  opiniones 
del  pueblo.  Los  representantes  no  cumplen  con  sus  deberes  de 
legisladores,  y  fuera  de  ese  brillante  aspecto  artístico  que  hemos 
señalado— el  oratorio,  al  que  llama  genio  de  nuestra  raza,  tim- 
bre de  gloria  de  nuestro  Parlamento  y  su  carácter  principal — , 
da  verdadera  pena  atravesar  por  los  pasillos  de  las  Cámaras  y 
presenciar  los  debates,  porque  en  seguida  se  advierte  que  no 
puede  marchar  bien  y  de  prisa  un  pueblo  regido  por  tal  institu- 
ción» (148). 

Así  se  explica  que  cuando  el  desastre  colonial,  en  aquellos 
días  de  honda  crisis  y  graves  responsabilidades  en  que  la  volun- 
tad nacional  debió  manifestarse  tomando  las  determinaciones 
que  la  gravedad  de  las  circunstancias  requerían,  ya  que  no  por 
propio  impulso  á  merced  del  espíritu  de  conservación  reaccio- 
nando contra  la  muerte,  se  obstinara  todavía  aquel  Parlamento 
en  seguir  la  funesta  y  desatentada  imprecación  de  Cánovas: 
«Hasta  la  última  gota  de  sangre  y  hasta  la  última  peseta.» 

Y  que  después  de  la  catástrofe,  cuando  hasta  los  que  más 
dudaron  de  nuestras  energías  pensaban  que  rectificaríamos 
nuestra  conducta  y  que  haríamos  Patria,  y  haríamos  política 
para  el  país  y  no  para  los  políticos,  y  que  sabríamos  defender 
nuestra  propia  existencia  contra  los  enemigos  de  dentro  y  de 
fuera,  persistamos,  salvo  excepciones  contadas  que  más  afec- 
tan á  la  forma  que  al  fondo,  en  los  mismos  errores,  en  los  mis- 
mos vicios  que  pusieron  en  tan  grave  riesgo  á  nuestra  nacio- 
nalidad. 

¿Es  que  la  voluntad  nacional  no  actúa  en  los  comicios,  ó  es 
que  los  representantes  que  de  ellos  salen  no  cumplen  con  sus 
deberes  en  el  Parlamento?  Ambas  cosas  acontecen  con  rarísi- 
ma excepción,  y  el  hecho  es,  que  por  gravísima  falta  de  los 
españoles  que  han  abandonado  por  completo  la  cosa  pública, 
incurriendo  en  el  más  grave  quebrantamiento  de  sus  deberes 
de  ciudadanía;  por  dificultad,  rayana  en  imposibilidad,  de  ex- 
presión de  su  voluntad  si  pretendiera  manifestarse,  y,  en  conse- 
cuencia, por  la  persistente  suplantación  de  la  voluntad  nacio- 
nal hállase  ésta  ausente  de  la  obra  de  gobierno. 
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De  ahí  los  frutos  de  nuestro  Parlamento,  que  no  son  más 
que  las  consecuencias  históricas  del  parlamentarismo.  Nosotros 
los  reducimos  á  dos: 

Falseamiento  de  la  Representación,  que  prostituye  al  país, 
y  corrupción  del  Poder,  en  sus  dos  ramas  Gobierno  y  Adminis- 
tración, que  lo  envilecen.  Ambos  vicios  engendran  la  perversión 
é  inmunidad  del  Poder  ejecutivo,  único  y  soberano  en  España, 
y,  como  resultado,  un  estado  aparente  de  derecho  y  de  libertad, 
cobijando  el  desorden  y  la  tiranía  efectivos  en  nuestra  patria. 

El  falseamiento  de  la  Representación  produce  el  aparta- 
miento de  las  clases  honradas  y  de  la  masa  llamada  neutra 
— mejor  dicho  independiente—,  de  los  comicios  y  de  su  influen- 
cia en  la  cosa  pública;  la  dislocación  y  desprestigio  de  los  parti- 
dos; la  existencia  de  los  políticos  de  oñcio,  y  de  esa  oligarquía 
y  caciquismo  que  nos  consume;  el  divorcio  entre  la  Nación  y 
la  que  se  titula  su  Representación,  y  esa  indiferencia  é  inactivi- 
dad leíales  y  general  depresión  de  las  energías  nacionales  y  del 
espíritu  público  que  hacen  imposible  toda  obra  de  gobierno, 
toda  acción  fecunda,  toda  tentativa  de  restauración  política  y 
social. 

La  corrupcción  del  Poder  engendra  la  debilitación  y  el  aban- 
dono de  las  funciones  que  le  incumben;  Gobiernos  inútiles  é 
inestables  (149),  con  todo  su  séquito  de  mejoramiento  para  sus 
particulares  intereses  y  olvido  ó  daño  para  el  bien  público;  el 
insano  deseo  en  los  partidos  turnantes  de  que  se  produzcan 
continuas  crisis  que  imposibilitan  toda  labor  perseverante  y 
toda  empresa  fecunda  para  sólo  satisfacer  estímulos  de  la  ambi- 
ción, del  orgullo  ó  del  interés  personal,  ó  el  apetito  de  los  ami- 
gos hambrientos  (1 5o);  morbosidades  en  la  Administración  como 
el  caciquismo,  burocracia,  empleomanía,  expedienteo  y  centra- 
lización, cuyos  vicios  infestan  y  corrompen  el  organismo  social 
y  son  el  alimento  del  parlamentarismo;  el  despotismo,  en  fin, 
anónimo,  vergonzoso  y  cruel,  ejercido  sin  límites  ni  responsa- 
bilidad alguna  (i5i)  por  el  Poder  ejecutivo  (i 52)  y  que  sufre 
nuestro  país  con  resignación  y  paciencia,  tales,  que  delatan  la 
decadencia  de  una  raza  ó  la  profunda  observación  «los  pueblos 
tienen  los  gobiernos  que  se  merecen». 

Pena  da  considerar  el  largo  tiempo  transcurrido  y  la  sangre 
generosa  é  inútilmente  vertida  por  España  y  por  la  Libertad. 
Han  pasado  más  de  tres  centurias  desde  que  se  inició  el  nuevo 
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y  extraño  decurso  de  la  historia  política  de  nuestra  patria,  y 
nos  encontramos  más  bajos  que  el  punto  de  partida.  Nos  des- 
pidió el  siglo  XVI  alzando  las  manos  de  dos  colosos:  el  pueblo 
y  el  Rey.  El  Rey  que  podía  decir:  «El  Es  ado  soy  yo»,  y  el 
pueblo  que  murmuraba:  «Del  Rey  abajo  ninguno.»  Es  decir, 
cesarismo  y  servidumbre. 

Nos  recibe  el  siglo  xx  adelantando  no  las  mismas,  pero  sí 
siniestras  manos:  las  del  Estado  centralista,  absorbente  y  dic- 
tador, que  proclama:  «Yo  soy  todo,  de  mí  depende  todo»,  y  los 
de  la  Nación  anémica,  desquiciada  y  de  toda  protección  huér- 
fana, en- la  cual  dicen  unos  «á  vivir»,  y  murmuran  otros  «ó 
sufrir  ó  emigrar».  Esto  es  opresión  y  servilismo  ó  miseria. 

Mas  la  política  personificada  en  aquel  siglo,  en  otros  órde- 
nes tan  soberanamente  grandioso,  pretendía  con  afán  labrar  un 
venturoso  porvenir  que  ensanchara  las  glorias  de  un  pasado 
recordado,  ya  que  no  seguido;  la  del  actual  sólo  piensa  en  el 
momento  presente,  dificultando  el  porvenir  y  repugnando  los 
pasados  tiempos;  su  lema  es  «salir  del  paso»,  pero  su  resultado 
es  «languidecer  y  anonadarnos»  (i53). 

La  frase  acertada  de  Alfredo  Fouillée  «sólo  el  momento 
actual  existe;  el  pasado  ha  muerto  para  siempre;  en  cuanto  al 
porvenir,  será  lo  que  podrá;  después  de  nosotros  el  dilu- 
vio», (i 54)  es  su  epitafio. 

Se  impone,  pues,  la  formidable  obra  de  transformar  y  sanar 
la  representación  política  expresa  y  su  órgano  las  Cortes,  que, 
en  definitiva,  es  la  transformación  política  y  social  de  España. 
Porque  esto  no  puede  seguir  así.  La  opinión  pública  lo  proclama 
y  los  propios  gobernantes  lo  reconocen;  «ó  regeneración  ó 
intervención». 


IV 


EL  RÉGIMEN  REPRESENTATIVO  ORGÁNICO 

Es  un  hecho,  que  sólo  los  que  padezcan  voluntaria  ceguera 
^pueden  negar,  el  de  que  la  peculiar  psicología  de  nuestra  raza 
y  la  histórica  constitución  política  de  nuestra  patria  de  consuno 
rechazan  el  sistema  parlamentario,  hipócrita  y  corruptor,  y  el 
sufragio  universal,  irrealizable  y  disolvente,  como  en  su  lugar 
queda  probado,  y  la  Revolución,  esa  gran  maestra  deductiva  de 
verdades,  enseña  al  arrancar  de  los  principios  sus  últimas  con- 
secuencias. 

Y  es  evidente  que  nuestra  realidad  nacional  y  la  tradicional 
constitución  de  nuestros  pueblos  simpatizan  y  convienen  con 
el  régimen  representativo  orgánico  según  la  actualidad  y  la 
Historia  muestran. 

Si  á  esta  consideración  de  hecho  añadimos  la  de  que,  en 
orden  á  los  principios  que  en  su  lugar  aparece,  y  á  las  necesi- 
dades de  la  compleja  é  intensa  vida  moderna,  que  más  que 
mixturas  políticas  requiere  soluciones  sociales,  responde  y 
satisface  el  régimen  representativo  por  corporaciones  y  clases 
en  los  organismos  históricos,  se  comprenderá  que  sea  éste  el 
régimen  que  defendamos,  y  cuya  implantación  pasamos  á 
estudiar. 
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CONDICIONES  Y  CIRCUNSTANCIAS  QUE  LO  ABONAN 

Antes  de  nada,  ¿qué  condiciones  concurren  en  él  que  le 
hagan  á  nuestro  modo  de  ver  preferible  á  cualquier  otro  sis- 
tema de  representación?  Sintetizando,  lo  son  á  nuestro  juicio: 

i.°  Que  es  reflejo  de  la  naturaleza  misma  de  la  Sociedad 
que  representa  y,  por  lo  tanto,  implica  el  respeto  á  las  leyes  y 
elementos  naturales  que  la  integran.  No  establece  ese  igualita- 
rismo nivelador,  corrosivo  é  injusto  del  sufragio  atómico,  sino 
que,  fundándose  en  la  natural  desigualdad  de  las  condiciones 
humanas,  da  á  cada  hombre — como  individuo  y  ciudadano  se 
entiende,  no  como  persona,  que  en  este  respecto  todos  somos 
iguales — la  participación  que  le  corresponde  atendiendo  á  la 
educación,  instrucción,  riqueza,  nacimiento,  modo  de  vida,  etc.; 
desigualdad  proporcional  en  que  consiste  la  igualdad  verda- 
dera á  que  aludía  Gabriel  y  Galán  cuando  decía:  «Naturaleza 
ha  querido — Que  cada  ser  dé  una  nota — Viva  un  campo,  tenga 
un  nido...»  y  á  que  se  refería  Taparelli  al  escribir:  «Digámoslo 
de  una  vez:  la  justicia  social  está  en  las  proporciones  y  no  en 
la  igualdad  numérica,  y  como  la  excelencia  de  la  justicia  divina 
resplandece  en  la  desigualdad  de  las  condiciones  humanas,  des- 
truir esa  igualdad  sin  haber  destruido  primero  la  desigualdad  de 
los  seres  es  el  colmo  de  la  injusticia  humana»  (i55). 

2."  Engendra  una  libertad  positiva  y  la  presta  las  condi- 
ciones necesarias  de  vida,  porque  al  dar  intervención  en  el 
Estado,  por  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos,  á  todas  las 
realidades  sociales,  garantiza  el  respeto  á  sus  personalidades 
y  autonomías  en  un  ambiente  de  equilibrio  y  tolerancia  que  se 
produce  sólo  con  el  vivir  vida  real.  Al  conocerse  de  cerca  unos 
organismos  y  entidades  á  otros,  defender  y  discutir  sus  propios 
derechos  é  intereses,  palpar  la  realidad  de  la  coexistencia  y  del 
mutuo  auxilio,  percibir  las  limaduras  y  suavidades  que  el  roce- 
y  comercio  de  la  vida  producen  á  las  asperezas  y  exclusivismos 
propios  de  cada  personalidad,  nace  el  conocimiento  de  sus 
fuerzas,  cualidades  y  defectos,  la  compenetración  por  el  labo- 
rar en  una  misma  común  empresa,  la  solidaridad  de  aspiracio- 
nes y  la  fraternidad,  en  una  palabra,  de  los  varios  elementos 
sociales  y  organismos  históricos  que  forman  la  Patria. 

3.°     Vivifica  la  participación  de  la  Sociedad  en  la  goberna- 
ción del  Estado,  infundiendo  en  éste  las  misteriosas  potencias 
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y  los  gérmenes  vitales  que  atesora  el  alma  nacional  mediante 
el  alumbramiento  de  las  fuerzas  que  ella  desarrolla.  Mata,  por 
lo  tanto,  de  raíz  la  aasencia,  el  alojamiento  y  desvío  evidentes 
de  la  vida  nacional  en  la  política  española  que,  en  opinión  de 
insigne  hombre  público,  esteriliza  los  esfuerzos  de  los  buenos, 
hace  inútiles  los  aciertos  de  los  partidos  y  de  los  Gobiernos  y 
quita  la  esperanza  de  redención  (i56). 

4.°  Y  como  consecuencia  natural  de  esa  proporción,  justi- 
cia, libertad,  solidaridad  y  resurgimientos  sociales  que  pro- 
mueve y  fecundiza  el  régimen  representativo  orgánico,  se  pro- 
duce un  desarrollo  de  la  potencia  moral  y  consiguiente  de  la 
fuerza  material  del  Estado,  y  una  robustez  y  perfeccionamiento 
«n  la  constitución  del  mismo,  que  resulta  de  la  mayor  concien- 
cia y  efectividod  del  Derecho,  respetado,  servido  y  actuado  por 
todas  las  instituciones  y  organismos  sociales. 

¿Cómo  se  organiza  ese  régimen?  Aprovechando,  en  primer 
término,  la  positiva  reacción  que  de  día  en  día  se  advierte  afor- 
tunadamente en  España  contra  el  actual  orden  social  y  político 
y  que  se  manifiesta: 

a)  Por  la  execración  general  y  unánime  del  individualismo 
atómico  que  ha  disuelto  la  Sociedad,  y  la  fuerza  á  volver  los 
ojos  á  su  reconstrucción  natural  y  orgánica  en  clases  mediante 
el  espíritu  corporativo. 

b)  Por  el  total  descrédito  del  parlamentarismo  y  del  sufra- 
gio universal,  que  se  extiende  á  los  actuales  partidos  políticos, 
«meramente  decaídos  y  faltos  de  hombres  y  de  ideas,  y. el  cual 
muestra  la  necesidad  de  nueva  organización  política  y  alienta 
la  esperanza  de  mejoramiento  en  un  sistema  que  sea  el  antídoto 
•del  actual  régimen. 

c)  Por  el  espíritu  creciente  en  nuestras  clases  de  sentido 
práctico,  de  realidad  y  substancia  que  condena  la  política 
vacía,  retórica  y  estéril  de  nuestros  días,  y  la  ficción  aparatosa 
pero  sangrienta  que  constituye  la  actual  representación  polí- 
tica en  España.  Este  espíritu  realista  que  penetra  en  la  genera- 
ción presente,  produciendo  en  ella  un  cambio  verdaderamente 
notable  en  relación  con  sus  antecesoras,  clama  por  una  vida 
seria  y  positiva,  por  una  política  honrada,  por  una  interven- 
ción verdad  de  la  Sociedad  en  las  funciones  de  gobierno  y  que 
sea  un  hecho,  y  no  palabras  vanas,  el  respeto  al  Derecho  y  el 
imperio  de  la  Libertad  y  de  la  Justicia. 
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d)  Por  el  resurgimiento  del  espíritu  de  sociabilidad  y  cor» 
porativo  que  se  acentúa  en  nuestras  clases  productoras  é  inte- 
lectuales, y  que  toma  cuerpo  en  la  organización  de  entidades 
con  substantividad  propia  é  independencia  de  lo  que  denomina- 
mos elemento  oficial. 

e)  Por  la  tendencia  que  alborea  y  crece  de  españolizar 
nuestra  nacionalidad  y  todas  sus  manifestaciones  al  par  que  de 
adaptar,  en  lo  compatible  con  nuestro  característico  modo  de 
ser,  las  buenas  prácticas  de  los  pueblos  anglo-sajones  y  germa- 
nos, cuya  superioridad  de  raza  no  estriba  ciertamente  en  su- 
perioridad alguna  anímica  ni  corpórea,  sino  en  el  superior  modo 
de  entender  y  vivir  la  vida  real. 

Y  en  segundo  lugar,  orientándose  en  la  vasta  y  fecunda 
doctrina  sociológica  y  apoyándose  en  las  nacientes  fuerzas  arro- 
lladoras  del  catolicismo  social,  que,  levantando  su  bandera» 
audazmente  democrática  y  substancialmente  cristiana,  marcha 
briosamente  á  la  conquista  del  porvenir. 

La  colosal  fuerza  reconstructiva  de  su  doctrina  y  de  su 
labor,  única  que  puede  levantar  el  nuevo  orden  social  justo  y 
duradero,  como  asentado  sobre  la  Fe  y  la  Caridad,  se  propone, 
en  primer  término,  como  el  sabio  Pontífice  León  XIII  ha  con- 
cretado y  el  insigne  Toniolo  ha  divulgado,  entre  otros  eminen-- 
tes  hombres  de  la  ciencia  y  de  la  acción  católicas: 

a)  Reivindicar  la  plena  libertad  personal  y  privada  del  indi- 
viduo, cuya  esencia  es  eminentemente  moral  y  religiosa. 

b)  Conseguir  la  autarquía  de  la  Sociedad  y  su  reconstitu- 
ción orgánica  por  el  funcionamiento  de  las  clases. 

c)  Alcanzar  la  autonomía  de  los  núcleos  nacionales  por  el 
respeto  de  su  vocación  y  tradición  históricas,  para  reconstruir 
la  unidad  moral  de  las  naciones. 

Pretende  con  ello,  por  el  mayor  incremento  de  la  libertad  de. 
cada  uno  de  los  individuos — autonomía  personal  privada — y 
máxima  expansión  de  las  fuerzas  vitales  de  toda  la  Sociedad  en 
todos  los  pueblos — autonomías  orgánica  de  las  clases  y  moral 
de  las  naciones — ,  llegar,  con  todas  las  garantías  para  el  orden 
social,  á  la  futura  democracia  cristiana  que  restaure  la  unidad 
social  (1 57). 

Tales  son,  en  nuestro  sentir,  las  circunstancias  propicias- 
para  la  implantación  del  régimen  representativo  orgánico. 
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ELEMENTOS  Y  FORMA  DE  ORGANIZACIÓN 

¿Con  qué  elementos  se  organiza  este  sistema  de  representa- 
ción? Surge,  hemos  dicho,  de  la  naturaleza  misma  de  la  Socie- 
dad: las  diversas  realidades  sociales  serán,  pues,  los  elementos 
constitutivos  de  esta  representación. 

Las  familias,  las  corporaciones  y  clases,  los  municipios,  las 
comarcas  y  regiones,  son  sus  elementos,  mas  no  disgregada- 
mente  sino  con  aquella  relación  jerárquica  que  establece  la  res- 
pectiva autarquía  de  las  personas  sociales  cosoberanas. 

La  familia,  sociedad  pública  la  más  elemental,  verdadera 
célula  social  de  acción  autárquica  la  más  amplia  en  el  orden 
doméstico  y  de  influencia  honda,  asi  legislativa  como  guberna- 
tiva, en  el  público;  las  corporaciones  y  clases,  núcleos  y  modali- 
dades de  la  vida  de  relación,  que,  aunque  sociedades  incompletas, 
como  personas  morales  tienen  plena  autarquía  para  la  rea- 
lización de  los  fines  que  se  proponen,  son  los  naturales  órga- 
nos de  la  institución  representativa  dentro  de  los  respectivos 
pueblos;  el  pueblo,  sociedad  pública  perfecta  inmediatamente 
superior  á  la  familia,  dotado  de  soberanía  para  su  propia  vida 
y  mejoramiento,  lo  es  igualmente  dentro  de  la  respectiva 
región,  y,  finalmente,  lo  son  las  regiones,  sociedades  públicas 
superiores  á  los  pueblos,  de  propia  personalidad  é  historia,  infra- 
soberanas  junto  al  Estado  para  constituir  las  Cortes,  órgano 
de  la  representación  nacional,  por  cuanto  la  Nación  no  es  sino 
producto  y  formación  de  aquellas  individualidades  y  organis- 
mos sociales,  de  propia  personalidad  é  independencia. 

¿En  qué  forma  se  organiza  este  régimen?  De  la  naturaleza 
de  sus  elementos  de  formación  que  dibujan  la  fisonomía  carac- 
terística de  la  nación  se  deduce  fácilmente. 

Los  individuos,  dentro  de  sus  respectivas  corporaciones  y 
clases,  y  los  jefes  de  familia  constituyen,  dentro  de  cada  pueblo, 
la  representación  municipal  eligiendo  el  Concejo. 

Los  mismos  individuos,  por  sus  respectivas  corporaciones  y 
clases  en  los  diversos  pueblos  de  la  región,  forman  la  represen- 
tación regional,  designando  su  Diputación. 

Los  mismos  individuos,  por  sus  respectivas  agrupaciones  y 
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clases,  municipios  y  regiones,  integran  la  representación  política 
nacional,  eligiendo  las  Cortes  que  son  su  órgano  de  expresión. 

Implica  este  sistema  un  cambio  radical  en  la  Política  y  en  la 
Administración,  y  demanda  la  existencia  de  una  sola  Cámara 
desde  el  momento  en  que  siendo  el  principio  de  esta  represen- 
tación el  social  orgánico  no  hay  lugar  para  la  representación 
individual. 

No  es,  sin  embargo,  de  esencia  en  el  régimen  representativo 
orgánico  la  existencia  de  una  sola  ó  de  dos  ó  más  Cámaras, 
pues  precisamente  la  teoría  unicameral  la  engendró  el  igualita- 
rismo nivelador  de  la  Revolución  francesa  en  su  odio  al  régimen 
antiguo,  porque  en  él,  y  debido  á  las  diferencias  substan- 
ciales y  jerárquicas  de  clase,  cada  brazo  venía  á  constituir  una 
Cámara  con  organización  y  funcionamiento  propios.  Lo  que  sí 
es  de  esencia  es  que  la  elección  sea  hecha  dentro  de  los  respec- 
tivos organismos  naturales,  que  al  lado  del  voto  individual 
pueda  haber  el  corporativo  y  que  el  mismo  individuo  pueda 
reunir  pluralidad  de  votos,  á  diferencia  del  actual  sistema,  que 
no  admite  más  voto  que  el  individual  atomístico  y  singular. 
Esto,  aparte  la  substancial  diferencia  que  media  entre  el  régi- 
men representativo  y  el  parlamentario  (i58). 

Aunque  son  muchos  y  eminentes  los  expositores  y  hombres 
públicos  que  defienden  este  sistema  de  representación  (iSg),  á 
Ahrens  se  debe,  en  los  modernos  tiempos,  el  haber  desarro- 
llado antes  que  nadie  la  teoría  representativa  orgánica.  Su 
«sistema  natural  de  elección  y  de  representación»,  extracto  en 
cierto  modo,  como  él  dice,  del  organismo  social,  es  una  orga- 
nización acertada  de  la  representación  política  en  el  orden  espe- 
culativo. 


OPINIONES  DE  LOS  SEÑORES  GIL  Y  ROBLES,  PÉREZ    PUJOL 
Y  SANTAMARÍA  DE  PAREDES 

» 

En  nuestra  patria,  aparte  los  políticos  de  gran  nota  que  la 
sustentan  (i6o),  los  ilustres  catedráticos  de  la  Universidad  de 
Salamanca,  Gil  y  Robles,  y  de  la  de  Valencia,  Pérez  Pujol,  son 
de  los  modernos  tratadistas  españoles  los  que  han  prestado 
mayor  atención  á  la  representación  orgánica,  siquiera  difieran 
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uno  de  otro  en  apreciaciones  de  concepto  y  en  la  forma  con- 
creta de  su  establecimiento. 

En  tanto  Gil  y  Robles  (lói)  entiende  que  si  ahora  fuera 
posible  y  conveniente,  que  no  lo  cree,  reanudar  la  tradición 
representativa,  sería  más  fácil  y  fecundo  asentarla  sobre  la 
base  de  la  restauración  de  los  organismos  naturales  é  histó- 
ricos, el  Municipio  y  la  Región,  y  en  ellos  reconstituir  los  gre- 
mios y  clases,  Pérez  Pujol  (162)  intenta  la  reconstitución  de  los 
gremios,  ó  corporaciones  profesionales  que  él  llama,  y  de  las 
clases,  sin  que  para  ello  sea  necesario  restaurar  antes  las  regio- 
nes, creyendo  más  fácil  conseguir  la  de  aquellas  agrupaciones 
sociales  que  la  de  estos  organismos  históricos.  También  difie- 
ren, y  con  ellos  los  diferentes  tratadistas  y  hombres  públicos 
que  han  mostrado  su  simpatía  por  la  representación  orgánica, 
en  el  concepto  de  la  clase  y  del  gremio. 

Para  Gil  y  Robles  (i63),  la  clase,  en  el  sentido  técnico  de  la 
palabra,  es  la  agrupación  ú  orden  formado  por  las  personas 
que  desempeñan  idéntica  ó  semejante  función  pública,  la  cual 
determina  en  ellas  una  compleja  desigualdad  de  estado  jurídico, 
rsegún  la  naturaleza  y  categoría  de  la  función  y  la  posición,  poder 
ú  oficio  sociales  inherentes  á  ella.  No  son,  en  su  sentir,  institu- 
ciones históricas  ya  extinguidas,  sino  elementos  sociales  cuyo 
fundamento  está  en  la  variedad  de  necesidades  del  individuo  y 
de  la  colectividad  á  la  que  corresponden  diversidad  de  funcio- 
nes, así  como  de  vocación  y  actitud  en  las  personas  para  la 
cooperación  y  auxilio  recíprocos  que  la  Sociedad  supone  y 
exige. 

Las  clases,  en  su  sentir,  obedecen  á  un  plan  de  orden  provi- 
dencial contribuyendo:  i.°,  á  la  preparación  profesional  y  edu- 
cativa de  la  persona  para  el  oficio  correspondiente  con  provecho 
de  ella,  de  la  clase  y  de  la  sociedad;  2.°,  al  perfeccionamiento 
y  dignificación  del  trabajo  social,  propio  de  cada  estado  y  del 
estado  mismo;  3.°,  á  la  formación  del  espíritu  de  clase,  que  es 
uno  de  los  factores  y  elementos  del  espíritu  público,  á  la  vez 
que  órgano  y  manifestación  de  su  poder  é  influjo. 

Tres  grados  jerárquicos  de  clase  observa  Gil  y  Robles:  la 
clase  inferior,  pueblo  ó  democracia,  la  clase  media  y  la  aristo- 
cracia ó  nobleza.  No  es  fácil — dice — señalar  de  un  modo  bien 
determinado  y  con  límites  notorios  las  funciones  y  posiciones 
respectivas  de  estos  tres  grados  jerárquicos.  Así  es  que  sólo 
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aproximadamente  puede  afirmarse  que  la  clase  inferior  (pue- 
blo,  plebe  ó  proletariado)  está  formada  por  los  que  en  las  indus- 
trias materiales  ponen  el  esfuerzo  físico  y  el  trabajo  manual, 
bien  por  cuenta  ajena  ó  en  las  pequeñas  industrias  por  cuenta 
propia;  que  la  clase  media  la  constituyen  los  que  ejercen  las 
profesiones  llamadas  liberales  (industria  inmaterial)  ó  aquellas 
artes  útiles  que  lindan  con  las  bellas  artes  y  requieren  cierta 
habilidad  y  aun  inspiración  estética;  y  la  aristocracia  ó  nobleza 
por  las  personas  en  quienes  se  supone  la  capacidad  moral,  los 
recursos,  inclinación  y  vocación  necesarios  para  la  dirección  y 
patronato  social  de  las  otras  clases  y  para  desempeño  de  las^ 
más  altas  funciones  de  la  pública  gobernación. 

El  pueblo,  por  el  número  y  la  potencia  física  que  de  é 
resulta  y  el  elemento  de  vida  y  fuerzas  nacionales  que  repre- 
senta, es  el  cimiento  y  base  de  la  sociedad  civil  y  el  plantel 
perenne  de  donde  se  nutren,  mantienen  y  renuevan  l^s  clases 
superiores. 

Señala  en  él  una  exigencia  al  reconocimiento  de  su  plena 
personalidad  y  acción,  así  social  como  política,  y  conforme  con 
ella  un  estado  jurídico,  democracia,  que  define  condición  que 
resulta  del  reconocimiento,  garantía  y  goce  de  todos  los 
derechos,  privados,  públicos  y  políticos  que  corresponden  á  la 
clase  popular. 

La  clase  media  sigue  al  pueblo  en  número  y  en  el  poder 
material  que  el  número  representa  y  viene  considerándosela 
desde  Aristóteles  como  vínculo  de  armonía  y  fraternidad  entre 
las  dos  clases  extremas.  De  aquí  procede  la  difícil  situación  de 
la  clase  media  y  lo  más  expuesta  que  se  halla  á  corrupción  y 
extravío.  Estima  que  hoy,  como  en  Roma,  punto  menos  que 
ha  desaparecido,  convirtiéndose  en  una  masa  incoherente  y 
fluctuante,  de  cuyo  fondo  lo  mismo  se  renueva  la  plutocracia 
sin  alma  que  se  acrecienta  el  proletariado  sin  resignación  ni 
dignidad.  En  su  opinión,  la  descomposición  de  la  clase  media 
(burguesía)  es  la  que  más  ha  desconcertado  á  la  Sociedad,  por- 
que ha  sustituido  la  aristocracia  histórica  por  una  pseudono- 
bleza  sin  condición  para  las  altas  íunciones  propias  de  la  clase 
superior.  A  la  aristocracia  la  adjudica,  por  naturaleza  y  por 
historia  el  alto  patronato  social,  y,  por  consiguiente,  las  más 
elevadas  funciones  del  público  gobierno. 

En  atención  á  los  fines  y  atenciones  de  la  aristocracia^ 
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«ntiende  que  debe  ser  una  clase  y  orden  permanente  é  histórico 
con  mayor  motivo  aún  que  los  otros. 

Del  concepto  de  democracia  ó  pueblo  deriva  Gil  y  Robles  el 
de  gremio,  al  que  define  «asociación  permanente  de  los  popu- 
lares para  todos  sus  fines,  necesidades  é  intereses  legítimos  de 
clases  en  corporaciones  formadas  por  los  industriales  de  un- 
mismo  ó  análogo  oficio*.  Aunque  el  gremio — dice — se  ha  con- 
siderado principalmente  desde  el  punto  de  vista  económico,  él 
es  de  suyo  la  íntegra  asociación  para  todos  los  fines  humanos, 
desde  el  religioso,  que  fué  su  primer  aspecto  y  manifestación 
históricos,  hasta  el  político,  que  no  llegó  á  perfeccionarse,  ni  á 
determinar  siquiera  de  una  manera  visible  en  toda  la  época 
medioeval  (164).  El  gremio  es  todo  el  organismo  público  de  la 
industria.  Sin  el  gremio — añade — no  hay  pueblo,  porque  no  hay 
organismo,  sino  átomos,  polvo  que  huellan  las  plantas  de  los 
poderosos  cuando  no  levantan  en  furiosos  y  destructores  remo- 
linos el  huracán  de  la  revolución;  faltando  la  corporación  popu- 
lar falta  el  plantel  y  escuela  de  políticos  populares  no  menos 
que  el  órgano  de  comunicación  en  las  clases  superiores. 

Y  con  la  aristocracia,  enlaza  el  jnayora^go  (i05)  que  es  la 
institución  más  perfecta  y  adecuada  para  perpetuar  indefinida- 
mente á  través  de  las  generaciones  el  patrimonio  familiar  en  la 
nobleza,  á  la  cual  es  necesario  porque  si  la  riqueza  por  sí 
misma  no  significa  superioridad  moral  alguna,  por  ser  cosa 
extrínseca  de  las  dotes  personales,  no  puede  haber  ni  sostenerse 
nobleza  sin  riqueza.  Llama  mayorazgo  á  «una  porción  determi- 
nada y  bastante  de  bienes,  sustraídos  por  la  fundación  y  por  la 
ley  á  la  enajenación  y  el  desperfecto  culpable,  y  en  cuyo  total  ó 
parcial  aprovechamiento  sucede  en  cada  generación  una  sola 
persona  por  el  orden  más  conducente  á  perpetuar  la  vincula- 
ción en  las  líneas  masculinas». 

La  riqueza  de  la  aristocracia — dice — ha  de  ser  inmueble  y 
sobre  ella  ha  de  recaer  la  vinculación,  si  ha  de  servir  para  los 
propósitos  expresados,  porque  la  propiedad  territorial  es  de 
suyo  permanente  y  segura,  y,  aunque  de  rendimientos  inferio- 
res al  capital  mobiliario,  son  más  ciertos,  menos  comprome- 
tidos y  eventuales.  Además,  la  agricultura  proporciona  ai 
aristócrata  materia  y  ocasión  variadas  de  diversas  formas  de 
auxilio  y  dirección  sociales. 

Pérez  Pujol  (166)  considera  á  las  clases  en  número,  posicióo. 
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y  funciones  como  Gil  y  Robles,  f)ero  desposeídas  de  aquel  abo- 
lengo tradicional  y  de  aquel  carácter  cerrado  de  que  las  reviste 
el  catedrático  salmantino,  y  las  considera,  además,  relacionadas 
tan  íntimamente  con  el  gremio,  que  no  se  explica  las  unas  sin 
-el  otro,  como  continente  y  contenido  que  son  recíprocamente. 

Entiende  por  clase  las  categorías  que  en  el  orden  social  y 
económico  producen  el  capital  y  el  trabajo,  y  aprecia  también 
la  existencia  de  la  alta,  media  y  obrera  como  casi  todos  los 
expositores  y  el  juicio  vulgar  distinguen.  Denomina  gremio  al 
conjunto  de  individuos  que  ejercen  la  misma  profesión  ó  tienen 
igual  modo  de  vivir,  y  estima  que,  como  asociaciones  cerradas 
y  reglamentadas,  que  sólo  permitían  el  ejercicio  de  la  indus- 
tria á  sus  miembros  con  arreglo  á  procedimientos  marcados,  y, 
por  lo  tanto,  como  ataque  á  la  individualización  de  la  industria 
y  á  la  libertad  del  trabajo,  ha  muerto  á  manos  de  la  justicia  y 
no  hay  que  pensar  en  resucitarlo.  Pero  como  asociación  volun- 
taria, como  agrupación  espontánea  de  elementos  afines  con- 
certados en  un  objeto  común,  no  sólo  es  elemento  que  puede 
vivir,  sino  que  ha  de  ser  la  palanca  más  poderosa  del  adelanto 
social. 

El  renacimiento  del  espíritu  corporativo  libre — escribe — se 
impone  en  nuestro  tiempo  como  un  postulado  de  la  razón  y  de 
la  Historia. 

En  el  orden  político  hace  de  él  y  de  la  clase  el  fundamento 
de  la  representación  política  social,  y  entiende  que  si  ha  de 
reanudarse  el  hilo  interrumpido  de  nuestra  tradición,  si  la  cons- 
titución política  ha  de  reflejar  el  carácter  nacional  histórico,  ha 
■de  ser  mediante  la  reconstitución  y  voto  de  las  corporaciones 
profesionales.  Porque  no  es  esta  nueva  forma  política  producto 
sólo  de  la  especulación  científica,  sino  que  resulta  confirmada 
por  las  inducciones  históricas,  que,  declarando  cerrado  el  parén- 
tesis de  tres  siglos  abierto  en  España  por  la  Casa  de  Austria, 
une  hoy  la  marcha  de  los  sucesos  á  la  evolución  bruscamente 
interrumpida  en  Castilla  con  la  rota  de  las  Comunidades,  en 
Valencia  por  la  de  las  Germanías,  en  Aragón  por  la  muerte  de 
Lanuza,  y  así  aparece  concertada  con  el  espíritu  de  nuestra 
nacionales  tradiciones  y  con  el  carácter  de  nuestra  raza. 

La  representación  social — dice  (167) — para  corresponder  á 
su  objeto  ha  de  constituirse  por  gremios  y  clases;  por  gremios, 
•como  órganos  sociales  de  los  fines  humanos;  por  clases,  corres- 
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pondientes  á  las  categorías  que  en  el  orden  económico  produ- 
cen el  capital  y  el  trabajo.  Porque  todo  ciudadano— afirma — 
tiene  derecho  á  votar,  pero  en  su  gremio  y  en  la  clase  queden- 
tro  de  su  gremio  le  corresponda.  Así  las  asambleas  represen- 
tativas serán  eco  fiel  de  las  variedades  profesionales  y  varias 
clases  que  constituyen  la  Sociedad.  El  fundamento  de  este  sis- 
tema de  elecciones  hállase  en  la  facultad  legislativa  y  potestad 
de  votar  impuestos  inherentes  á  esas  asambleas.  Mirado  el 
sufragio  como  origen  del  poder  legislativo  deben  tener  repre- 
sentación los  gremios,  porque  el  derecho  ha  de  formularse  en 
razón  de  los  fines  humanos,  y  éstos  se  muestran  especialmente 
en  la  profesión  que  se  ejerce.  Considerado  el  sufragio  desde  el 
punto  de  vista  de  votación  de  impuestos,  ha  de  graduarse  por 
clases  dentro  del  gremio  para  que  la  representación  financiera 
sea  proporcional  á  la  diferencia  de  intereses. 

Las  ventajas  de  la  elección  por  clases  y  gremios  son,  en  su 
sentir,  la  verdad  é  independencia  del  sufragio.  Todos  estos 
dardos  (la  corrupción  y  vicios  electorales)  se  embotan  en  este  sis- 
tema de  elección;  los  individuos  no  pierden  en  el  grupo  su  albe- 
drío,  pues,  fuerte  con  la  unión  y  el  apoyo  de  sus  ¡guales,  seríarí 
inaccesibles  al  poder  de  arriba,  á  la  violencia  de  abajo  y  á  las 
tentaciones  del  oro.  Ganarían  en  ello  la  verdad,  la  independen- 
cia y  la  rectitud  del  sufragio.  También  ganaría,  como  es  consi- 
guiente, la  política  nacional.  El  poder  legislativo,  recibiendo 
impulso  de  las  agrupaciones  sociales,  no  de  la  suma  de  institu- 
ciones aisladas,  transformaría  en  breve  la  vida  pública.  La 
política,  que  hoy  se  enseñorea  de  los  intereses  sociales,  se  con- 
vertiría en  instrumento  de  ellos;  del  primer  rango  que  ocupa 
descendería  al  segundo  que  le  corresponde,  y  en  vez  de  aspirar 
al  poder  por  el  poder,  que  esteriliza  en  la  ciega  aberración  de 
sí  mismo,  le  convertiría  en  medio  de  los  fines  humanos,  con- 
forme á  la  verdadera  misión  del  Estado,  que  al  definir  y  garan- 
tir el  Derecho  se  limita  á  establecer  las  condiciones  voluntarias 
que  exige  el  destino  del  hombre. 

El  catedrático  de  la  Ceatral,  Sr.  Santamaría  de  Paredes, 
defiende  también  este  régimen  electoral  aunque  parcialmente, 
pues,  con  sentido  ecléctico,  entiende  que  la  representación  del 
elemento  social  no  debe  sobreponerse  ni  menos  excluir  la  del 
elemento  individual,  y  que,  antes  al  contrario,  han  de  coexistir, 
dentro  de  la  unidad  total  del  Estado.  Así,  busca  su  combinación 
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-en  la  existencia  de  las  dos  Cámaras,  Congreso  y  Senado,  para 
la  representación  de  los  individuos  aquélla  y  de  los  órganos 
sociales  ésta  (i68). 

Disentimos  de  Gil  y  Robles  en  el  concepto  que  tiene,  más  his- 
tórico que  real,  de  la  naturaleza,  funciones  y  poder  de  las  clases 
sociales,  las  cuales  carecen  de  aquella  permanencia  que  el  cate- 
drático salmantino  señala  y,  por  el  contrario,  con  el  trans- 
curso del  tiempo  se  modifican  al  compás  que  cambian  las 
necesidades  y  con  ellas  las  costumbres  y  modo  de  ser  de  las 
épocas  y  de  los  hombres  en  la  evolución  constante  de  la  huma- 
nidad. Y  es  claro  que  al  variar  las  funciones  y  poder  de  las  cla- 
ses varia  también  su  posición  respectiva  en  la  Sociedad,  y  des- 
aparece, por  tanto,  aquella  fijeza,  que  acaso  sea  conveniente  pero 
que  hoy  no  existe,  en  su  respectiva  situación  y  que  Gil  y  Robles 
pretende  perpetuar  á  través  de  las  generaciones  por  medio  de 
instituciones  adecuadas  á  este  efecto  —  los  gremios  y  el  mayo- 
razgo—. En  este  respecto  estamos  de  acuerdo  con  Pérez  Pujol. 

No  puede,  pues,  hoy  decirse  que  la  diversidad  de  clases  se 
marca  como  la  de  las  antiguas  castas  de  Grecia  y  Roma,  y, 
por  el  contrario,  entendemos  que,  así  como  en  éstas  el  naci- 
miento fijaba  la  propia  situación  y  función  respectiva  en  la  vida 
pública,  en  nuestras  clases  es  el  nacimiento  por  un  lado  y  el 
propio  esfuerzo  y  valer  por  otro  lo  que  las  determinan. 

De  ahí  que  los  linderos  de  las  clases,  que  ya  reconocía  Gil  y 
Robles  de  difícil  señalamiento,  lo  sean  aún  más  que  antes  en  el 
momento  presente,  no  tanto  por  lo  borroso  que  aparecen  la 
configuración  y  contornos  de  las  clases,  efecto  de  la  corriente 
brutalmente  niveladora  de  la  civilización  contemporánea, cuanto 
por  el  abatimiento  que  experimenta  la  aristocracia,  debido  en 
buena  parte  á  la  deserción  y  abandono  de  su  función  de  alto 
patronato  social  y  á  la  disminución  de  su  riqueza;  por  el  ascenso 
de  la  clase  media  á  las  alturas  de  aquélla,  que  por  la  potencia 
económica  se  constituye  primero  en  aristocracia  del  dinero, 
pero  que  luego  con  algún  blasón  que  une  á  sus  talegas  y  el 
transcurso  de  algunos  años  se  iguala  á  la  aristocracia  del  linaje; 
y  por  la  aparición  de  una  democracia,  que  por  la  difusión  de 
la  cultura,  y  menor  prevención  para  la  vida  coordinada  con  el 
plebeyo,  asciende  las  escalas  sociales.  No  pueden  en  consecuen- 
cia apreciarse  las  clases  como  órdenes  cerrados,  antes  bien  y 
en  la  situación  actual  de  la  Sociedad,  es  un  bien  que  estén  abier- 
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tas  á  las  propias  iniciativas,  porque  con  el  acicate  de  la  emula- 
ción y  el  instinto  de  la  conservación  propia,  quizás  despierten 
aquellas  clases  que,  por  ley  natural,  debían  ejercer  función  de 
directoras.  Y,  esto  así,  inútil  es  hablar  hoy  de  jurisdicción  seño- 
rial y  de  gremios  cerrados  que  cohiban  la  libertad  individual  y 
«ncadenen  las  iniciativas  colectivas.  Mas  si  es  oportuno  consi- 
derar á  las  clases  como  elementos  constitutivos  de  la  Sociedad, 
en  los  que  la  profesión,  el  modo  de  vivir  y  la  posición  econó- 
mica, imprimen  modalidad  y  categoría  en  la  posición  social, 
bien  por  herencia,  bien  por  la  propia  acción  y  esfuerzo;  y  al 
gremio  como  asociación  corporativa  abierta  de  los  individuos 
que  ejercen  una  misma  profesión  ó  medio  de  vida;  y  á  ambos 
•como  entidades  con  substaniividad  propia  que  tienen  por  objeto 
promover  y  defender  los  intereses  morales,  sociales,  civiles, 
económicos  y  políticos  de  los  respectivos  individuos,  y  medio, 
por  tanto,  de  que  renazca  la  constitución  orgánica  de  la  Socie- 
dad disuelta  por  el  individualismo  que  amamantó  á  sus  pechos 
el  siglo  xviii  y  que  aún  hoy  alienta  bajo  todas  las  capas  socia- 
les, y  cuyos  restos  pretende  aventar  el  socialismo  absorbente 
del  moderno  Estado  centralista,  ingerente  y  confiscador. 

Diferimos  de  Pérez  Pujol  en  que  si  él  estima  el  gremio  y  la 
clase  tan  íntimamente  ligados  que  no  se  explica  el  concepto  y 
la  realidad  del  uno  sin  los  de  la  otra,  para  nosotros  también  es 
esencial,  para  la  existencia  de  ambos,  la  reconstrucción  de  la 
Nación  en  sus  entidades  naturales  autárquicas. 

De  la  omisión  que  en  este  respecto  se  advierte  en  los  escri- 
tos del  catedrático  valenciano,  se  infiere  que  no  cree  precisa 
esa  reconstrucción  para  la  implantación  de  la  representación 
por  gremios  y  clases  que  defiende,  siendo  así  que  á  nuestro 
parecer  esa  reconstrucción  de  la  sociedad  española,  según  su 
propia  constitución  social  para  que  á  ella  se  acomode  y  corres- 
ponda la  política  del  Estado,  es  el  antecedente  y  condición 
necesarios  para  la  instauración  del  régimen  representativo  orgá- 
nico. Porque  dicho  queda,  y  no  está  de  más  repetirlo,  que  si 
no  son  un  hecho  el  reconocimiento  de  la  personalidad  y  el  res- 
peto á  las  automanías  de  los  organismos  históricos  ó  entidades 
naturales,  regiones  y  pueblos,  como  lo  han  de  ser  la  persona 
y  libertades  del  individuo,  no  es  posible  la  formación  de  esa 
unidad  esencialmente  orgánica  del  Estado,  que,  no  ya  facilita, 
sino  que  exige  esta  reforma  representativa. 
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En  este  punto  estamos  de  acuerdo  con  Gil  y  Robles.  Y 
ocioso  es  decir,  dado  el  concepto  que  tenemos  del  sufragio 
orgánico,  ya  expuesto  al  considerar  los  principios  filosóficos 
de  la  representación,  que  no  coincidimos  con  los  puntos  de 
vista  que  sobre  el  particular  tiene  el  Sr.  Santamaría  de  Paredes, 

Resumiendo:  la  reconstitución  orgánica  del  ser  social  para 
nosotros  no  puede  ser  hoy  como  la  de  los  tiempos  medioevales,, 
ni  aun  siquiera  como  la  del  primer  siglo  de  la  Edad  Moderna, 
sino  conforme  á  lo  que,  siendo  permanente  en  la  Sociedad,  los 
modernos  tiempos  demandan,  esto  es,  reconstitución  orgánica 
alentada  por  el  espíritu  de  libertad — voluntaria  en  los  elementos 
que  quieran  formarla,  libre  en  la  autonomía  de  su  régimen  den- 
tro de  los  límites  del  Derecho — ;  y  esta  reconstitución  no  puede 
ser  parcial,  fraccionaria,  sino  total  y  completa  de  las  clases  y 
corporaciones  libres  en  las  regiones  y  pueblos  autónomos. 

Sólo  ella  puede  dar  vida,  fuerza  y  protección  á  los  indivi- 
duos, colectividades  y  organismos  disgregados,  impotentes  y 
oprimidos;  volver  á  sus  propios  cauces  al  Estado  dañosamente 
invasor,  reduciéndole  á  sus  funciones  propias — órgano  superior 
del  Derecho  y  propulsor  del  desarrollo  social — ,  y  aumentar  el 
radio  de  acción  de  la  Sociedad  hasta  sus  naturales  límites — pro- 
pio régimen  y  gobierno  dentro  de  la  esfera  del  Derecho — ,  aho- 
gando el  letal  germen  del  individualismo  atomista  que  la  corroe, 
y  el  espíritu  de  opresión  social  que  la  abate.  Sólo  así  puede  la 
Sociedad  alcanzar  que  su  soberanía  se  alce  junto  á  la  del  Estada 
y  que  sea  impulsada  vigorosamente  por  el  camino  de  la  orde- 
nada libertad,  que  lo  es  de  mejoramiento  y  progreso. 


¿ES  POSIBLE  SU  INSTAURACIÓN  Y  VIDA? 

Ahora  bien:  ¿es  posible  la  reorganización  de  las  clases  y  de 
las  corporaciones,  y  existe  medio  ambiente  para  que  los  núcleos 
de  vida  nacional  actúen  y  hagan  factible  el  régimen  represen- 
tativo orgánico? 

Si  la  reconstrucción  del  organismo  social  hubiera  de  ope- 
rarse por  la  Gaceta,  y  ese  medio  ambiente  hubiere  de  prestarlo 
el  actual  Estado  centralizador  y  uniformista,  rotundamente 
diriamos  que  no;  pero  como  esa  es  labor  de  la  Sociedad  misma 
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y  ese  ambiente  lo  posee  propio  la  Nación  con  esa  fuerza  moral 
inconlrastable  de  la  libertad  orgánica,  que  es  la  mayor  fuerza, 
la  única  que  quizás  hoy  existe  después  de  la  religión,  á  pesar 
de  cuatro  siglos  de  continuado  embate  y  prescripción  por  esta- 
distas y  afrancesados,  afirmamos  que  sí.  Sobre  la  base  de  aquel 
Estado,  condenado  á  perpetua  esterilidad,  inútil  fuera  que  se 
intentara  nada.  La  historia  de  las  cuatro  pasadas  centurias,  y 
especialmente  de  la  última,  excusan  todo  razonamiento.  Pero 
si  el  país  quiere  hacerlo,  conforme  á  su  espiritualidad  y  necesi- 
dades propias,  hay  motivos  para  alentar  esperanzas. 

Esa  ha  de  ser  la  base:  Nada  de  intervencionismos  é  inge- 
rencias del  Poder  público.  Al  Estado  no  le  toca  engendrar,  ni 
constituir,  ni  regir  nada,  ni  aun  siquiera  intervenir  en  su  regla- 
mentación. No  es  ésta  función  suya:  sí  lo  es  del  organismo 
social.  Al  Estado  sólo  le  corresponde  respetar  esas  formaciones 
naturales,  prestarlas  reconocimiento  de  derecho,  y  organizarías 
en  el  orden  político  de  forma  que  puedan  constituir  principio 
actuante  de  la  representación  nacional. 

Ahora  bien;  ese  sentimiento  de  libertad  orgánica  se  mani- 
fiesta actualmente  en  nuestra  España  por  dos  tendencias:  una 
local,  regionalismo  y  municipalismo,  y  otra  individual,  espíritu 
corporativo  y  de  clase. 


EL  SENTIMIENTO  REGIONAL  Y  MUNICIPAL 

El  regionalismo,  que  ante  todo  es  el  sentimiento  de  afecto 
á  la  Región  y  de  reivindicación  de  su  personalidad  y  autarquía, 
se  va  acentuando  en  nuestra  patria  á  pesar  de  todos  los  obs- 
táculos que  halla  á  su  expansión,  y  lo  prueba  el  hecho  de  que 
siendo  su  mayor  enemigo  el  unitarismo  centralista  de  nuestra 
política,  cuya  más  alta  expresión  son  los  partidos  que  han  usu- 
fructuado el  Poder  desde  Carlos  I  hasta  nuestros  días,  ya  no  se 
le  condena  ni  discute,  sino  que  lo  aceptan  bajo  la  hoja  de  parra 
del  regateo  ó  del  distingo,  los  mismos  que  se  tuvieron  por  más 
hostiles.  Y  aunque  aparezcan  desplaces,  por  no  ser  la  convic- 
ción sino  el  congraciarse  con  la  aspiración  popular  lo  que  les 
da  acogida,  es  el  hecho  que  la  descentralización  y  aun  la  auto- 
nomía campean  en  sus  respectivos  programas  (169). 
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Lo  que  hay  es  que  no  todas  las  regiones  sienten  el  esíímulo 
de  ese  sentimiento  de  su  propia  personalidad  y  gobierno  con  la 
misma  intensidad,  ni  se  hallan  t€>das  igualmente  capacitadas 
para  ocupar,  como  de  derecho  les  corresponde,  el  lugar  de  órga- 
nos activos  de  la  vida  nacional  en  el  Estado. 

Nos  ofrecen  ejemplo  de  ello  Cataluña  y  el  país  vasco-nava- 
rro que  son,  sin  duda  alguna,  las  regiones  que  más  vivo  man- 
tienen el  sentimiento  de  su  raza,  de  su  personalidad  y  de  su 
historia  y  en  las  que  concurren,  especialmente  en  la  prime- 
ra (170),  condiciones  de  nacionalidad  propiamente  dicha;  Va- 
lencia y  las  Baleares,  Asturias,  Galicia  y  Aragón,  que,  si  no  tan 
manifiesta,  ostentan  espiritualidad  propia,  distinta  y  caracterís- 
tica, inconfundible  y  viviente:  las  Castillas,  Extremadura, 
Canarias  y  Andalucía,  que  la  alientan  no  tan  señalada  ni  pu- 
jante, pero  en  las  que  se  despierta  y  aviva  á  medida  que  el 
centralismo  en  la  Administración  decae  y  la  ficción  retórica  é 
ilusoquijoiismo  pierden  terreno  en  la  Política. 

Después  del  sentimiento  de  Región,  que  es  el  más  íntimo  y 
arraigado  por  los  vínculos  de  raza,  mentalidad,  lengua,  insti- 
tuciones, costumbres  é  historia  que  lo  templan,  y  el  que  por 
medio  del  amor  á  la  Patria  íntima  nos  conduce  al  de  la  Patria 
común,  sigue ^n  el  orden  afectivo  el  del  pueblo,  agrupación 
de  familias  que  forma  el  iMunicipio,  sociedad  pública  inmedia- 
tamente superior  á  la  doméstica.  Este  sentimiento,  nacido  por 
ley  natural,  alentado  por  la  propia  conveniencia  y  sancionado 
por  la  razón  que  ve  en  la  Nación,  no  personalidad  abstracta 
inorgánica  y  nivelada,  sino  agrupación  orgánica  de  sociedades 
naturales  varias,  engendra  el  municipalismo,  afecto  al  pueblo 
que  nos  ha  visto  nacer  ó  en  el  que  de  antiguo  vivimos,  y  por 
el  cual  queremos  su  propia  personalidad  y  su  propio  buen 
gobierno,  y  el  cual,  aunque  no  tan  fuertemente  como  el  regio- 
nalismo, late  en  la  sociedad  española,  manifestándose  por  el 
espíritu  de  recta  administración  y  emancipación  de  la  tutoría 
gubernativa,  que  va  cada  día  entrando  en  los  municipios; 
ahora,  que  este  espíritu  tanto  más  se  aviva  y  fortifica  cuanto 
más  hondo  y  arraigado  es  el  de  Región,  porque  ésta,  persona- 
lidad pública  natural  é  histórica  de  psicología  y  fisonomía  la 
más  señalada  y  típica,  inmediatamente  inferior  á  la  Nación  y, 
por  tanto,  circunscripción  la  más  amplia  hasta  donde  alcanzan 
y  en  la  que  hallan  límite  y  cerramiento  los  vínculos  etnográfi- 
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eos,  éticos,  políticos  é  históricos  que  caracterizan  psíquica  y 
fisiológicamente  á  los  naturales,  y  ios  separa  y  distingue  de  los 
de  las  demás  regiones  dentro  de  la  unidad  nacional,  es  la  que 
por  estos  vínculos,  verdaderos  lazos  naturales,  nos  ata  al  pue- 
blo, viniendo  á  ser  condicionante  del  cariño  hacia  él.  Resulta 
así  que  á  mayor  regionalismo,  mayor  municipalismo,  y  á  ma- 
yor regionalismo  y  municipalismo,  mayor  patriotismo,  por- 
que son  sentimientos  correlativos  y  directamente  proporciona- 
les (171). 

Mas  no  todas  las  regiones  ni  todos  los  pueblos  experimen- 
tan igualmente  el  sentimiento  de  su  propia  personalidad  y  de 
su  propio  gobierno,  sino  que  en  algunos  de  ellos  parece  como 
que  está  dormida  esa  tendencia  afectiva.  Y  esa  diversa  sensi- 
bilidad, que  delate  en  esas  entidades  naturales  substantividad  y 
capacidad  autárquicas  distintas,  son  las  que  han  de  determinar 
y  á  ellas  acomodarse  y  proporcionar  el  diverso  grado  de  autar- 
quía que  han  de  gozar  y  de  tutela  gubernativa  que  ha  de  dis- 
minuir, para  que,  alcanzando  una  y  otra  el  grado  máximo  y 
mínimo,  respectivamente,  que  permitan  la  vitalidad  y  aptitudes 
de  las  regiones  y  municipios  para  su  conservación  y  desarrollo, 
y  la  solidez  y  vida  normal  de  la  Patria  común,  actúen  como 
tales  organismos  naturales  en  su  propio  gobierno  y  en  la  vida 
del  Estado  nacional  por  el  ejercicio  de  las  funciones  privadas 
y  públicas  que  les  competen. 

De  ahí  que  el  Estado  respete  ante  todo  las  diferenciaciones 
que  en  la  vida  social  y  jurídica  de  aquellos  organismos  imponen 
su  propio  modo  de  ser  y  propia  vida,  y  deje  completamente 
libre  y  expedita  la  intervención  de  las  entidades  naturales  en  la 
vida  del  organismo  político.  Al  efecto  debe  éste  no  intervenir 
en  el  régimen  y  gobierno  de  las  regiones  y  municipios,  en  tanto 
unas  y  otros  no  quebranten  la  esfera  del  Derecho,  y  sí  sólo  en 
el  orden  externo  de  las  relaciones  de  unas  con  otras  regiones  y 
en  el  público  de  ellas  y  de  los  municipios  con  el  Estado.  Y  de 
la  misma  suerte  no  deben  las  regiones  inmiscuirse  en  la  vida 
propia  y  gobierno  de  los  pueblos,  y  tampoco  éstos  en  la  esfera 
de  autarquía  de  la  familia,  sociedad  soberana  la  más  elemental, 
limitándose  unas  y  otros  á  las  relaciones  de  vida  extrínseca  y 
necesarias  para  la  existencia  y  agrupación  de  las  diversas 
familias  en  el  Concejo  y  de  los  pueblos  en  la  Región. 

Para  esa  reconstrucción  son  las  corrientes  dominantes  en 
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extremo  favorables,  pues  á  más  de  la  dolorosa  experiencia  de 
cuatro  siglos  de  Estado  mecánicos  é  intrusos  que  han  agotado 
las  energías  de  los  pueblos,  y  de  su  fracaso  y  liquidación  que 
hoy  presenciamos,  tiene  á  su  lado  á  hombres  de  diversas  escue- 
las, eminentísimos  en  la  ciencia  política,  que  en  toda  Europa  la 
defienden  (172)  y  además  al  poderoso  movimiento  del  catoli- 
cismo social  que  en  este  punto  concreto  se  propone  conseguir 
la  unidad  moral  de  cada  nación  mediante  la  autarquía  de  los 
núcleos  nacionales  y  respeto  á  la  vida  peculiar  de  ellos,  porque^ 
siendo  la  nacionalidad  un  concepto  y  un  hecho  eminentemente 
espirituales,  precisa  reconstruir  aquella  unidad  y  respetar  su 
vocación  histórica  para  que  se  forje  de  nuevo  la  conciencia 
nacional  de  los  pueblos. 


EL  ESPÍRITU  CORPORATIVO  Y   DE  CLASE 

En  cuanto  al  espíritu  de  corporación,  fuerza  es  reconocer 
que  revive  en  nuestra  sociedad,  siquiera  no  se  haya  repuesto 
todavía  de  los  rudos  golpes  que  le  asestaron  el  individualismo 
atomístico  de  los  siglos  xviii  y  pasado,  y  el  liberalismo  contem- 
poráneo que  intenta  enterrarlo  bajo  la  doble  losa  de  las  dispo- 
siciones legislativas  y  resoluciones  de  los  Centros  disectivos. 

Las  Cortes  de  Cádiz,  por  decreto  de  8  de  Junio  de  i8i3^ 
declaran  la  libertad  del  trabajo,  pero  arrancan  la  vida  á  los 
gremios  sustrayéndoles  los  oficios  de  todas  clases  y  profesiones; 
la  circular  de  29  de  Abril  de  1817  delega  en  la  Junta  Suprema 
de  Comercio  y  de  la  Moneda  la  aprobación  de  las  ordenanzas, 
gremiales;  y  si  bien  la  ley  de  Asociaciones  de  3o  de  Junio  de 
1887  los  reconoce  existencia  legal,  al  determinar  en  su  art.  i.* 
que  se  regirán  también  por  ella  los  gremios,  las  sociedades  de 
socorros  mutuos,  de  previsión,  de  patronato  y  las  cooperativas 
de  producción,  de  crédito  ó  de  consumo,  es  necesario  confesar 
que  la  esencia  liberal  inorgánica  del  actual  régimen,  difundida 
por  todos  los  resortes  de  la  máquina  del  Estado,  han  impedido 
que  laborara  y  se  estrechara  el  lazo  corporativo,  porque, 
siendo  él  la  mayor  defensa  del  individuo  contra  las  absorciones- 
de  aquél,  en  él  ha  visto,  y  con  razón,  su  mayor  adversario.  Y 
el  actual  proyecto  de  ley,  vulgarmente  llamado  de  Asocia- 
ciones que  el  Gobierno  demócrata  del  Sr.  Canalejas  ha  pre- 


—  i33  - 

sentado  á  las  Cortes,  vendrá  á  ser  si  se  sanciona,  la  operación 
cesárea  del  organismo  social  que  arranque  de  sus  entrañas  la 
libertad  de  asociarse  para  arrojarles,  cen  el  intento  de  regu- 
larla á  las  fauces  del  Estado  liberal. 

Pero,  á  pesar  de  todo,  el  espíritu  de  asociación  labora  y  se 
expansiona  en  nuestra  patria,  no  ciertamente  en  esos  común- 
mente denominados  gremios,  agrupaciones  de  oficios  y  profe- 
siones que  no  tienen  más  objeto  que  el  fiscal  de  satisfacer  á  la 
Hacienda  la  contribución  que  ella  les  impone,  sino  en  esos 
sindicatos  agrícolas,  de  industriales  y  productores,  comuni- 
dades de  regantes,  agremiaciones  profesionales  y  de  artes,  aso- 
ciaciones de  obreros,  patronales  y  mixtas,  cajas  rurales  y 
cooperativas  que  á  su  fin  económico  unen  el  moral  y  el  polí- 
tico, y  aun  el  religioso,  pues  hay  que  reconocer  y  congratularse 
de  que  los  católicos  son  los  que  van  á  la  avanzada  de  ese  movi- 
miento, antes  exclusivamente  socialista  y  revolucionario  (lyS). 
Y  todo  ello  porque  esa  reconstrucción  social  no  es  hija  sólo  de 
la  lucubración  científica  ó  del  entusiasmo  del  apóstol  sino  de 
los  poderosos  motivos  étnicos  é  históricos  de  nuestra  persona 
nacional  y  de  nuestra  vida  política  ya  indicados.  Y  si  á  ellos  se 
agrega  las  exigencias  de  un  porvenir  incierto,  preñado  de  gra- 
ves problemas,  cuya  solución,  quizás  en  buena  parte,  sólo  pue- 
den darle  la  organización  de  la  Sociedad  y  consiguiente  nueva 
actuación  de  ella  en  todos  los  órdenes  y  especialmente  en  el 
político,  y  que  loa  católicos,  con  anhelo  y  generosidad  inmensos 
acuden  presurosos  á  llenar  su  misión  providencial  de  salva- 
dores de  la  civilización,  se  comprenderá  la  transcendencia  de 
€se  renacimiento  que,  salvando  las  fronteras,  se  extiende  por 
toda  Europa  y  buena  parte  de  América  (174). 

En  cuanto  á  los  católicos,  propónense  en  este  punto:  Des- 
pertar en  los  pueblos  la  conciencia  de  clase,  esto  es,  el  concepto 
y  el  sentimiento  de  las  funciones,  de  los  deberes  y  de  las  vir- 
tudes cristianas,  propios  de  los  diversos  grupos  sociales;  con- 
seguir que  el  Estado  respete,  ayude  y  fomente  la  reconstrucción 
natural  de  dichas  clases,  y  que  reconozca  y  garantice  su  per- 
sonalidad jurídica  en  todos  sus  derechos  personales  y  patri- 
moniales, y  alcanzar  que  el  Estado  conceda  á  las  Corpora- 
ciones la  debida  autonomía  para  el  desempeño,  conservación  y 
desarrollo  de  los  intereses  morales  y  materiales  de  las  respec- 
tivas clases  (175). 
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No  es,  pues,  hoy  cuestión  la  de  determinar  si  es  conveniente 
ó  no  la  organización  que  isiablece  vínculos  sociales;  esa  es 
cuestión  resuelta  ya  en  sentido  afirmativo,  y  en  la  que  no  hay 
más  que  dos  términos:  ó  la  organización  católica  ó  el  sindica- 
lismo revolucionario. 

La  cuestión  está  en  el  modo  cómo  ha  de  llevarse  á  cabo,  ó 
mejor  dicho,  el  criterio  que  debe  presidir  á  su  formación  y  los 
medios  adecuados  para  ello. 

Frente  al  criterio  social  de  las  corporaciones  libres,  inde- 
pendientes de  la  acción  del  Estado  y  de  constitución  legal 
potestativa,  aparece  el  estatista  de  las  corporaciones  de  cons- 
titución legal  coactiva,  y,  por  tanto,  obligatorias.  Tiene  en  su 
apoyo  este  criterio  la  general  tendencia  moderna  á  un  interven- 
cionismo de  Estado  en  la  vida  social  que  á  nuestros  ojos  no  es 
conveniente,  porque  arranca  del  vicio  fundamental  de  no  reco- 
nocer á  la  Sociedad  sus  prerrogativas  propias,  y  otorgar  en  cam- 
bio al  Estado  una  acción  que  no  le  compete  y  que  la  historia 
de  aquella  en  general  y  del  gremio,  especialmente,  han  demos- 
trado que  es  fatal  por  lo  nociva.  Se  pide  hoy  el  gremio,  si» 
pero  sin  trabas,  exclusivismos,  ni  privilegios,  abierto  á  las  es- 
pontáneas iniciativas  de  la  colectividad  y  por  esto  se  repugna 
del  gremio  antiguo,  el  grerqio  de  la  Edad  Media,  sin  diferen- 
cias ni  distingos.  ^Y  va  á  aconsejarse  la  tutela  del  Estado  que 
fácilmente  pasa  de  la  protección  á  la  absorción,  en  particular 
hoy,  que  es  de  arraigado  espíritu  invasor?  Hay  que  hacer  jus- 
ticia al  gremio  antiguo.  No  fué  éste  siempre  cerrado  y  sometido 
á  reglamentación,  opuesto  á  la  libertad  del  trabajo  y  á  la  inde- 
pendencia de  la  industria,  ni  fueron  propios  de  sus  tiempos  de 
vida  ordenada  y  pujante  los  abusos  que  se  le  imputan,  sino  que. 
por  el  contrario,  su  desnaturalización  vino  por  la  excesiva  re- 
glamentación é  ingerencia  del  Estado,  y  fueron  éstas  las  que 
trajeron  los  abusos  que  justificadamente  hoy  se  condenan. 

Hasta  fines  del  siglo  xiv  y  comienzos  del  xv,  en  que  el  gre- 
mio conservó  su  natural  modo  de  ser  y  se  desenvolvió  libre- 
mente su  vida  que  se  traducía  en  su  propio  gobierno,  vida 
económica  independiente,  con  bienes  suyos  propios  y  repre- 
sentación social  y  política  en  el  Municipio  y  en  las  Cortes,  fué 
grande  su  influjo  en  los  órdenes  moral,  religioso,  industrial  y 
económico;  mas  cuando  en  el  siglo  xv,  con  pretexto  del  inte- 
rés público  y  tendencia  unitaria  de  la  política  española,  el 
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Estado  interviene  en  su  vida  con  reglamentación  abusiva  y 
compleja  y  lo  desorganiza,  convirtiéndolo  en  asociación  cerrada 
y  obligatoria,  es  cuando  faltándole  al  gremio  la  savia,  elastici- 
dad y  energía  que  le  suministraba  su  vida  espontánea,  se 
desnaturaliza,  abusa,  languidece  y  muere. 

Y  como  han  observado  los  Sres.  Pérez  Pujol  (176),  Tramo- 
yeres  ( 1 77)  y  Uña  Sarthou  ( 1 78),  lo  mismo  que  ocurrió  en  nues- 
tra patria  desde  los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos  en  que  el 
Estado  se  interpuso  y  mezcló  en  la  vida  de  los  gremios,  había 
acontecido  en  Roma  desde  que  César  hizo  depender  la  exis- 
teincia  de  las  asociaciones  del  Poder  público. 

En  mi  opinión,  deben  los  gremios  constituirse  libremente, 
sin  más  intervención  por  parte  del  Estado  en  el  orden  jurídico 
que  la  de  su  reconocimiento,  y  en  el  político  que  la  de  organi- 
zarlos,  de  suerte  que  puedan  llenar  cumplidamente  su  función 
representativa. 

En  cuanto  á  las  clases,  ha  desaparecido  en  buena  parte 
aquella  gradación  jerárquica  que  las  definía  y  limitaba.  El  espí- 
ritu democrático  que  al  invadir  el  alma  de  la  sociedad  moderna 
abatió  primero  ¿  la  aristocracia  sustituyéndola  por  una  meso- 
cracia  adinerada  y  burguesa  y  socava  ahora  los  cimientos  de 
ésta  al  paso  que  impele  á  las  alturas  la  democracia  del  proleta- 
riado, ha  ido  borrando  los  varios  matices  que,  nacidos  de  la 
posición  y  función  respectiva  de  cada  clase,  las  señalaba  y  dis- 
tinguía, y  las  ha  nivelado,  aunque  aparentemente  sólo,  porque 
en  el  fondo  existen  las  mismas  desigualdades  de  antes,  si  bien 
no  son  del  abolengo  de  familias,  del  pertenecer  al  mismo  orden, 
de  aquellos  rasgos  personales  y  tradicionales  de  las  clases  anti- 
guas por  la  posición  social  de  ellas,  sino  las  resultantes  de  la 
diversa  posición  económica,  de  la  riqueza.  Y,  si  bien  es  verdad 
que  está  abierto  el  campo  á  la  libre  concurrencia,  pues  se  rom- 
pieron las  trabas  que  dificultaban  la  expansión  de  la  libertad 
individual  en  el  período  de  decadencia  de  la  Edad  Media  y  en 
el  absoluto  de  la  Moderna,  y  con  la  difusión  que  cada  día  en 
mayor  grado  va  adquiriendo  la  instrucción,  puede  el  talento 
alcanzar  las  cúspides  del  poder  social,  esto  no  obstante,  por  el 
carácter  de  nuestra  sociedad,  positivista  en  harto  grado,  es  la 
potencia  económica,  como  decimos,  la  que  en  último  término 
distingue  á  las  clases  y  la  diversa  participación  de  ellas  en  las 
cargas  del  Estado,  la  que  á  sus  ojos  las  señala  y  caracteriza. 
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Con  ello  se  vuelve  al  concepto  clásico  pagano  de  la  clase  en 
Roma,  la  cual,  según  Servio  Tulio,  se  determina  principalmente 
por  la  riqueza,  y  se  explica  la  distinción  que  Bluntschli  estable- 
ciera entre  orden  y  clase. 

Esto,  sin  embargo,  ¿qué  duda  cabe  que  existe  y  existirá 
siempre  el  espíritu  de  clase,  ya  que  ésta  es  consubstancial  á  la 
Sociedad?  Y  tampoco  puede  caberla  en  que  á  medida  que  su 
organización  corporativa  se  acreciente  y  haga  más  ostensibles 
y  robustos  los  vínculos  de  clase,  ésta  ha  de  robustecerse  hasta 
conseguir  que  sean  respetadas  totalmente  su  existencia  y  auto- 
nomía, que  es  el  ideal  de  las  modernas  tendencias  sociológicas. 
Con  esa  renovación  de  vida  que  significa  la  organización  de 
la  Sociedad  en  sus  clases  y  corporaciones  autónomas  dentro  de 
las  regiones  y  municipios  autárquicos,  se  consiguen  dos  objetos: 
Uno,  deshacer,  triturar  toda  la  secular  urdimbre  que  cons- 
tituye el  corrompido  sistema  de  nuestro  Estado  ya  descrito,  con 
toda  su  cohorte  de  oligarcas  y  caciques,  y  libertar  de  ellos  á  la 
Nación,  no  dejando  al  individuo  solo,  aislado  é  indefenso  ante 
la  potencia  absorbente  de  aquél,  sino  dotándole  de  las  naturales 
y  poderosas  defensas  de  los  organismos  históricos  y  núcleos 
colectivos  que,  interponiéndose  entre  el  individuo  y  el  Estado, 
impiden  que  la  Sociedad,  oscilando  entre  uno  y  otro  que  igual- 
mente la  arrastran  desde  su  respectivo  punto  de  atracción, 
perezca  víctima  del  panteísmo  estatista  que  la  absorbe  ó  del 
individualismo  anárquico  que  la  disuelve. 

Y  otro,  asentar  el  sólido  cimiento  del  régimen  representativo 
que  estudiamos,  cuyas  dos  columnas  han  de  ser:  la  autarquía 
de  los  organismos  naturales  é  históricos,  pueblos  comarcas  y 
regiones,  y  la  autonomía  de  la  Sociedad  organizada  en  clases 
y  corporaciones  libres. 

En  cuanto  á  su  implantación,  supuestas  en  la  Sociedad  las 
condiciones  positivas  señaladas,  y  en  el  Estado  las  negativas 
y  positivas  igualmente  referidas,  precisan  una  sagacidad,  un 
tacto  y*  cautela  tan  exquisitos  en  la  apreciación  de  la  realidad 
política  para  determinar  con  acierto  aquello  que,  existente  aun- 
que en  cierto  modo  vicioso,  deba  ser  respetado  por  lo  entra- 
ñado en  las  costumbres,  de  aquello  que  resueltamente  deba  ser 
rechazado  como  nocivo  ó  superfluo,  y  para  apreciar  lo  que 
sirva  de  auxilio  al  nuevo  régimen,  que  todas  las  palabras  son 
pocas  para  ponderarlos.  Porque  en  política  no  estriba  el  pro- 


-  i3;  - 

blema  en  remover,  sino  en  sustituir  con  garantía  de  estabilidad 
y  beneficio,  y  en  tanto  no  haya  institución  que  reemplace,  ele- 
mento que  releve,  fuerza  que  conmute,  es  insensato  destruirlo 
que  existe.  Y,  además,  porque  es  de  todo  punto  necesario  evi- 
tar la  repulsión  de  lo  que  constituye  el  estado  social,  en  el  cual 
no  basta  la  indiferencia,  sino  que  es  indispensable  su  adhesión, 
si  se  quiere  hacer  obra  nueva,  buena  y  fecunda. 

En  cuanto  á  la  forma  de  implantación,  podría  ser: 
Una  sola  Cámara,  Cortes,  en  la  que  estén  representados 
todos  los  intereses  y  manifestaciones  de  la  actividad  nacionales: 
el  espiritual,  moral  y  benéfico;  el  intelectual  y  de  cultura;  el 
económico  y  de  producción  y  el  coactivo,  distribuidos  entre  los 
brazos  de  las  Cortes,  aristocracia,  clase  media  y  estado  llano.  Y 
•un  Consejo  Regional,  compuesto  por  delegados  de  las  regiones, 
que  sean  los  que  asesoren  al  Jefe  del  Estado  y  á  las  Cortes  en 
cuanto  afecta  á  las  relaciones  de  las  regiones  con  el  Estado. 

Y  en  tanto  no  se  consiga  el  momento  de  la  implantación  del 
régimen,  para  cooperar  á  él  y  obtener  la  renovación  de  vida  á 
que  hemos  aludido,  precisa,  al  amparo  de  la  vigente  legalidad, 
ir  despojando  al  Estado  de  todas  aquellas  atribuciones  que  ha 
usurpado  á  la  Sociedad  y  aquellas  funciones  que  abusivamente 
realiza,  y  reintegrárselos  á  la  Región  y  al  Municipio  á  medida 
que  se  hagan  aptos  para  ellas,  como  ha  realizado  alguna  región 
española,  constituyéndose  en  Mancomunidad  y  recabando  para 
ella  todas  las  funciones  que  la  incumben  (179);  y  reconstruir 
la  Sociedad  organizándola,  corpori^ándose,  haciéndose  fuer- 
tes, sin  perjuicio  de  ir  á  la  reforma  de  las  actuales  leyes  en  el 
sentido  que  las  tendencias  indicadas  señalan  para  que  tam- 
bién coopere  á  la  grande  obra  la  palanca  robusta  y  eficaz  del 
Estado.  Pero  esto  teniendo  siempre  en  cuenta  que  el  Estado 
no  hace  ni  hará  nada,  ni  aun  haciéndolo  resultará  estable  y 
fecundo,  si  la  Sociedad  misma,  los  propios  individuos,  entida- 
des y  organismos  no  hacen  aquello  que  su  existencia  y  su 
-dignidad  reclaman. 


EPILOGO 


Siente  nuestra  sociedad  verdadera  sed  de  convicciones,  rea- 
lidades y  entusiasmos;  está  ahita  de  hipocresías,  ficciones  y 
pasividad. 

El  orden  político  está  quebrantado  por  su  misma  base  y 
demanda  urgente  remedio. 

El  Estado  no  es  custodio  del  Derecho  y  propulsor  del  des- 
arrollo social,  por  el  contrario,  aprisionando  y  maltratando  la 
Sociedad,  conculca  el  orden  jurídico,  porque  el  primer  derecho 
que  vulnera  es  el  de  la  personalidad  y  libertad  sociales,  y  es 
obstáculo  invencible  para  el  desarrollo  y  mejoramiento  de  la 
Nación. 

No  hay  tal  representación  política.  El  sufragio  universal,  el 
sistema  parlamentario  y  la  soberanía  nacional,  por  tanto,  soi>< 
un  mito,  una  farsa,  pero  farsa  sangrienta,  porque,  distraídas  y 
alucinadas  por  ella  los  españoles,  no  advierten  que  la  Patria 
desaparece. 

Los  partidos  políticos  apenas  si  representan  nada  como  no 
sea  el  recuerdo  sombrío  de  las  amarguras  que  han  acarreado  á 
nuestro  país  coo  sus  imposturas,  inepcias  y  falta  de  patriotis- 
mo, ó  la  espantosa  realidad  de  una  vida  demasiado  larga,  por 
lo  desastrosa,  para  el  bien  público. 

La  tradición  gloriosa  de  aquella  historia  nuestra,  que  de  no 
haberse  interrumpido  fuera  hoy  realidad  espléndida,  por  las 
arraigadas  creencias  religiosas  y  altos  ideales  políticos  que 
constituían  la  fuerte  y  generosa  levadura  de  aquel  genio  indo- 
mable de  la  raza  hispana  creyente,  patriota  y  libre,  no  existe; 
ha  sido  azotado  y  marchito  por  las  corrientes  letales  de  la  incre- 
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dulidad  y  del  materialismo  que  todo  lo  secan  y  matan.  Y  á  la 
indiferencia  religiosa  ha  sucedido  el  escepticismo  político,  la 
inercia  social  y  disgregación  actuales,  que  son  la  síntesis  del 
momento  presente,  y  el  inmenso  retroceso  en  nuestra  historia 
que  podemos  contemplar  con  tanta  mayor  claridad  y  pena, 
cuanto  más  se  estudia  lo  que  fuimos  y  lo  que  somos  y  más  se 
observa  lo  quebrantado  de  los  vínculos  sociales  actualmente  en 
nuestra  nacionalidad. 

¿Dónde  hallar  el  remedio  en  el  orden  político-representativo? 
^Cómo  acabar  con  esos  artificios  y  crueldades  de  Estado, 
sufragio  y  Parlamento,  corrompidos,  nocivos,  antinacionales? 

¿Cómo  conseguir  un  sufragio  verdad,  una  representación 
sana,  un  Estado  útil  y  bueno? 

A  esbozarlo  tiende  este  modesto  trabajo.  En  sus  páginas 
aparecen  de  relieve  hechos  de  los  que  inducimos  dos  conse- 
cuencias. 

■  Es  la  primera,  manifestación  de  un  principio  que,  común  á 
la  sociología  y  á  la  política,  orienta  y  guía  en  los  espacios  de  la 
filosofía  y  de  la  historia  de  todos  los  pueblos,  á  saber:  no  hay 
•representación  política,  ni  puede  ésta  llenar  sus  fines,  cuando 
no  hay  sanidad  y  vigor  en  los  elementos  y  realidades  sociales 
y  éstos  no  actúan  libre  y  eficazmente  en  la  vida  del  Estado. 

Es  la  segunda,  expresión  de  los  dos  sentimientos  capitales 
que,  después  del  religioso,  y  juntos  con  él,  constituyen  íntegro 
el  genio  peculiar  de  nuestra  raza,  esto  es:  la  libertad  y  el  regio- 
nalismo son  eminentemente  españoles,  el  absolutismo  y  el  uni- 
formismo  son  completamente  extranjeros. 

Las  páginas  precedentes  muestran  cómo  en  la  historia  de 
la  libertad  política  de  los  pueblos  ocupa  el  nuestro  el  primer 
lugar,  ofreciendo  á  la  admiración  de  los  demás  Estados,  y  antes 
■  que  ellos,  la  veneranda  institución  de  las  Cortes;  cómo  la  apari- 
^ción  de  éstas  en  nuestra  patria  fué  debido  á  la  preexistencia  de 
elementos  y  realidades  sociales  capacitados  para  la  obra  polí- 
tica, que  laboraron  con  ella,  y  que  toda  su  vida,  y  con  ella  la  de 
nuestra  patria,  corren  parejas  con  la  de  esos  elementos  y  orga- 
nismos naturales  y  sus  respectivas  libertades. 

Así  vemos  que  á  la  robustez  de  los  concejos,  comarcas  y 
nacionalidades,  con  sus  propios  gobiernos  libres,  á  la  pujanza 
del  estado  llano,  clero  y  nobleza  y  al  florecimiento  de  los  gre- 
-jnios  y  corporaciones  como  positivas  fuerzas  sociales  y  políti- 
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cas,  correspondió  la  prosperidad  de  nuestras  Cortes,  su  hondo 
influjo  en  la  gobernación  pública,  la  moderación  de  fa  Realeza 
en  el  ejercicio  de  su  autoridad  y  el  bienestar  y  engrandeci- 
miento de  la  Nación. 

En  cambio,  á  la  degeneración  de  las  clases  sociales  y  su  des- 
organización, al  quebrantamiento  de  las  autonomías  locales  y 
corporativas  sucedió  la  postración  de  nuestras  Cortes,  la  omni- 
potencia del  Poder  Real  y  la  opresión  y  decaimiento  de  la 
Patria. 

Y  cuando  el  hervir  del  espíritu  de  emancipación  pretendió 
ocultar  esas  relaciones  de  causalidad,  verdaderas  sanciones  del 
orden  natural,  sustrayéndose  á  él  por  los  artificios  del  constitu- 
cionalismo, la  realidad,  que  ahuyenta  la  ficción  como  la  luz 
ahuyenta  las  sombras,  al  tiempo  que  daba  al  traste  con  aque- 
llas sutilezas  y  abstracciones  de  la  mente  humana,  impotente 
para  dictar  leyes  que  no  broten  de  lo  creado,  reobrando  por  si 
misma,  proclamó  y  proclama  por  hechos  que  no  dejan  lugar  á 
duda,  la  necesidad  de  bases  más  naturales  y  lógicas,  firmes  y 
duraderas  que  todas  aquellas  ficciones  para  el  feliz  gobierno  de 
los  pueblos. 

Porque  estas  bases,  por  lo  que  á  la  representación  política 
y  á  la  ordenación  del  Poder  respecta,  no  estriban  ciertamente 
en  las  combinaciones  candidas  del  equilibrio  mecánico;  de  la 
división  de  los  poderes,  que  han  destruido  el  parlamentarismo 
y  la  oligarquía  de  hoy;  de  la  doble  discusión  compensadora;  de 
la  creación  de  un  cuarto  poder  que  nada  puede  ó  se  niega  á 
sí  propio  y  excluye  á  los  demás;  de  las  garantías  ilusorias  de 
una  Constitución  puramente  externa  calcada  en  el  figurín  de 
moda,  artificios  todos  ellos  engañosos  y  deleznables,  porque  no 
resisten  la  más  leve  crítica  ni  son  adaptables  á  la  vida  real,  sino 
de  esas  potencias  incontrastables  morales  y  cívicas  que  nacen  de 
las  resistencias  orgánicas  de  la  Sociedad,  de  la  actuación  en  el 
orden  político  de  todos  los  elementos  y  realidades  sociales,  del 
espíritu  de  justicia  en  los  gobernantes  y  de  la  ética  y  concien- 
cia pública  en  los  gobernados.  Estas  y  n^  otras  son  las  que, 
haciendo  imposible  la  vida  de  los  Estados  invasores  y  de  la 
libertad  aparente,  asientan  el  imperio  de  la  libertad  real  y  pro- 
ducen las  Sociedades  fuertes. 

De  aquellas  dos  consecuencias  que,  al  surgir  de  la  Natura- 
leza y  mostrar  la  Historia  hemos  inferido,  deducimos,  por  lo 
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que  á  la  representación  política  en  España  se  refiere,  tres  coro- 
larios: 

I .°  Que  el  régimen  de  libertad  social,  que  la  representación 
política  supone,  vio  la  luz  en  nuestra  patria,  antes  de  que  en  nin- 
gún Estado  alboreara,  en  las  gloriosas  Cortes  de  las  antiguas 
nacionalidades  hispanas,  las  cuales  fueron  encarnación  fiel  de 
aquella  representación  en  los  siglos  xi  y  xii  á  xvi  próxima- 
mente. 

2."  Que  los  Reyes  Católicos,  al  implantar  una  política  uni- 
taria centralista  que  iniciaba  un  desvío  en  el  natural  decurso  de 
la  libre  tradición  política  de  los  Estados  iberos;  la  Casa  de  Aus- 
tria, importando  un  cesarismo  exótico  que  interrumpía  aquella 
tradición  de  libertad;  y  la  Casa  de  Borbón,  pervirtiendo  la  pecu- 
liar constitución  interna  de  nuestra  patria  con  el  absolutismo 
francés,  sólo  aminorado  en  apariencia,  desnaturalizaron  nues- 
tra personalidad  y  la  castiza  representación  política,  y  dieron 
muerte  á  las  Cortes  que  gloriosamente  la  personificaban. 

3."  Que  el  actual  régimen  parlamentario,  asentado  sobre 
el  centralismo  uniformista  jacobino  y  el  despotismo  oligár- 
quico y  caciquil,  desgarra  la  Patria  amenazando  su  existencia, 
y  es  la  negación  más  rotunda  del  sistema  de  representación  tra- 
dicional en  nuestro  país  y  del  que  las  renovadoras  exigencias 
sociales  demandan. 

4.*  Que  ambos  sistemas  tienden  derechamente  al  régimen 
representativo  orgánico  cuyas  columnas  fundamentales  han  de 
ser  la  autarquía  de  los  organismos  naturales  é  históricos — pue- 
blos, comarcas  y  regiones — ,  y  la  autonomía  de  la  Sociedad 
organizada  en  clases  y  corporaciones  libres. 

Serían  en  este  régimen,  la  representación  no  puramente  polí- 
tica, producto  de  las  artimañas  del  Ministro  y  de  los  caciques, 
empresarios  de  elecciones,  de  esa  podredumbre  de  actual  siste- 
ma electoral,  sino  eminentemente  social,  esto  es,  de  la  Sociedad 
misma,  de  sus  clases,  elementos  y  organismos  para  que  por  ella 
alentaran  las  ideas,  los  intereses  y  la  voluntad  del  país,  y  por  ella 
se  reflejaran  en  el  Estado  y  por  ende  en  los  actos  de  los  Gobier- 
nos las  tendencias  y  soluciones  jurídicas,  económicas  y  sociales 
de  la  colectividad  nacional;  los  partidos,  no  partidos  de  ban- 
dería los  unos,  cuyo  único  ideal  estriba  en  turnar  para  ocupar 
el  Banco  Azul,  gozar  del  cargo  y  disfrutar  del  Presupuesto,  y 
■de  oposición  los  otros  que  estérilmente  pasan  su  vida  discu- 
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tiendo  entre  sí,  y  juntos  contra  la  mayoría,  sino  fuerzas  socia- 
les, órganos  de  la  opinión,  manifestación  de  la  conciencia 
pública;  y  su  labor,  no  aparatosos  debates  políticos,  relumbran- 
tes quimeras  sociales,  telequias  é  imaginaciones  fantásticas, 
todo  verborrea,  vaciedad  y  caricatura  como  la  del  parlamenta- 
rismo que  ha  consumido  todo  el  siglo  pasado  en  discutir  los 
nombres  y  conceptos  de  libertad,  democracia  y  sufragio  uni- 
versal para  concluir  matando  la  libertad,  haciendo  imposible  la 
democracia,  poniéndose  en  ridículo  y  por  postre  echando  la 
culpa  de  todo  al  país,  sino  lo  que  es  positivo  y  necesario  para 
la  vida,  útil  y  conveniente  para  la  Patria.  Serían,  de  esta  suerte, 
las/Cortes  la  antítesis  del  actual  flamante  Parlamento,  simple 
telar  legislativo  ó  palenque  oratorio,  todo  bambalinas  ó  fuego 
de  artificio  para  aturdir  al  contribuyente  escaso  de  pan  y  al 
legislado  loco  con  tantas  leyes  sin  cumplir,  pues  constituirían 
el  centro  nervioso  de  la  Nación,  el  dique  más  fuerte  contra  toda 
ingerencia  extraña  á  la  Sociedad,  consejero  el  más  autorizado 
y  seguro  de  los  Gobiernos  y  vigilante  el  más  atento  de  los  inte- 
reses públicos. 

Señalar  orientaciones  seguras  y  dar  soluciones  prácticas, 
esa  sería  su  misión. 

Con  este  régimen  y  un  patriotismo  sincero,  reflexivo  y 
actuante,  mucho  se  adelantaría  para  la  reconstrucción  de  nues- 
tra España  y  para  la  continuación  de  su  brillante  historia,  hoy 
interrumpida,  rota  y  olvidada. 

Y  digo  patriotismo  actuante,  reflexivo  y  sincero,  porque 
hoy  se  habla  mucho  de  la  Patria  pero  está,  por  desgracia,  muy 
ausente.  Que  no  es  patriotismo  el  de  las  frases  y  las  Marchas  de 
Cádi^,  clamoroso  y  alocado  que  con  sus  delirios  y  demencias 
compromete  la  Nación;  y  patrioterismo  que  hizo  decir  á  Goethe 
«De  nadie  debe  temer  tanto  la  Patria  como  de  los  patriotas», 
que  tanto  mal  nos  ha  inferido  y  cuyas  heridas  no  están  aún 
restañadas.  Ni  lo  es  tampoco  el  del  Estado,  pretendido  dios 
indiscutible  é  infalible,  que  con  sus  soberbias  é  insensateces 
conduce  los  pueblos  á  la  ruina,  sino  aquel  que  lo  es  de  la 
Nación,  del  hogar  y  del  terruño,  de  la  Comarca  y  la  Región,  y 
que  silenciosa,  abnegada  y  persistentemente  trabaja  por  la 
Ciencia,  la  Producción  y  el  Arte,  por  las  glorias  y  las  tradicio- 
nes propias,  genio  histórico  de  la  raza  fuerte  que  enlaza  el 
pasado  con  el  porvenir  y  que,  defendiendo  enérgicamente  las 
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libertades  de  la  Sociedad  contra  las  invasiones  del  Estado,  hace 
Patria  y  la  hace  potente  y  próspera. 

Ese  patriotismo,  llevado  en  los  corazones  y  en  las  volunta- 
des, y  unido  á  una  gran  fe,  esa  fe  que  tantos  milagros  obra  en 
la  vida  de  los  individuos  y  de  los  pueblos,  y  ha  realizado  en  el 
nuestro,  es  el  artífice  de  la  política  verdadera,  aquella  en  que 
la  Patria  envuelve  al  Estado  y  no  el  Estado  á  la  Patria. 

Madrid  igi  i. 


NOTAS 

(i)  El  humanismo,  naturalismo  remozado,  pretende  que  no  hay  más 
realidad  que  los  hechos,  más  leyes  que  las  inductivas,  más  método  que  la 
observación,  ni  más  ciencia  que  la  experimental  y  forja  una  Psicología  exclu- 
sivamente ñsiológica,  una  Sociología  enteramente  positivista  y  una  Política 
netamente  pagana.  • 

(2)  D.  Gumersindo  de  Azcárate:  Ei  Régimen  Parlamentario  en  la  prác- 
tica. 

(3)  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo:  Historia  de  los  Heterodoxos  espa- 
ñoles; libro  IV,  discurso  preliminar. 

(4)  «El  supremo  ideal  moderno  al  que  todo  se  pretende  sacrificar — es- 
cribe el  profesor  de  la  Universidad  de  Pisa  D.  José  Toniolo — ,  es  el  de  una 
nueva  y  mayor  civilización,  enteramente  material  y  laica,  de  la  que  sea 
arrojado  todo  principio  de  religión.  Atentos  á  él — añade — ,  los  Gobiernos 
muéstranse  hoy  fieles  órganos  del  ateísmo  y  laicismo  del  Estado  moderno.» 
(Orientaciones  y*conceptos  sociales  al  comenzar  el  si^lo  xx.) 

(5)  Ahrens:  Derecho  natural. 

(65    Navarro  Amandi:  Estudios  sobre  el  procedimiento  electoral. 

(7)  Azcárate:  ob.  cit. 

(8)  Balmes:  El  pensamiento  de  la  Nación,  14  de  Agosto  de  1884. 

(9)  Decimos  «representación  política  expresa»,  para  precisar  clara- 
mente que,  aun  cuando  por  exigencias  del  razonamiento  habremos  de  re- 
ferirnos algunas  veces  á  la  representación  pública,  no  es  ella  objeto  de  nues- 
tro estudio,  sino  que  lo  es  la  representación  política,  y  no  toda,  sino  exclu- 
sivamente la  expresa,  así  directa  como  indirecta. 

(10)  Vid.  Taparelli:  Ensayo  teórico  de  Derecho  natural. 

(11)  Suirez:  Defensio  Fidei. 

En  este  reconocimiento  del  carácter  providencial  de  la  Sociedad,  del  Es- 
tado y  de  las  leyes  naturales  que  á  una  y  otro  rigen,  coincide  también  la 
moderna  escuela  realista  positiva,  aun  cuando  no  se  compagina  bien  con 
las  deducciones  que  luego  sienta.  Así  escribe  el  profesor  de  la  Universidad 
de  Gratz,  Luis  Gumplowicz,  representante  de  nota  de  esa  escuela:  «Hay 
que  suponer  la  existencia  de  una  fuerza  más  alta  que  vive  y  gobierna  en  la 
historia.  Hoy  es  cosa  sabida  que  la  libertad  moral  del  hombre  tiene,  como 
todo,  sus  límites  fijos,  que  es  muy  reducida  la  esfera  en  que  esta  libertad 
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moral  puede  moverse,  y  que  la  esfera  de  la  historia,  en  que  se  produce  la 
vida  del  Estado,  está  sustraída  al  arbitrio  del  hombre  y  se  halla  .por  cima 
de  la  esfera  de  la  libertad  humana.»  Y  concluye  afirmando:  «El  Estado  es 
un  producto  natural.  El  nacimiento  de  los  Estados  no  puede  ser  conside- 
rado en  manera  alguna  como  producto  de  la  libertad  humana.»  (Derecho  po- 
lítico filosófico.) 

(12)    Hegel  y  Trendelembourg,  especialmente. 

(i 3)  «El  Derecho  sólo  se  puede  pensar  en  el  Estado;  subsiste  cuando  el 
Estado  subsiste,  y  desaparece  cuando  el  Estado  desaparece.  El  hombre  no 
tiene  más  derecho  que  los  que'cl  Estado  le  adjudica,  ni  ha  tenido  tampoco 
nunca  otros,  ni  los  tendrá,  pese  á  todas  las  ñlosofías  del  Derecho  y  á  todas 
las  bibliotecas  de  Derecho  natural.»  (Gumplowicz,  ob.  cit.)  Y  con  esta  apre- 
ciación de  Gumplowicz,  y  anticipándose  á  él,  coincide  A.  Compte. 

(14)  La  define  Gil  y  Robles  diciendo  que  es  «el  derecho  de  propio  é  in- 
mediato gobierno  que  tiene  toda  sociedad  como  toda  persona  en  virtud  de 
su  personalidad  é  independencia  y  en  proporción  de  la  capacidad  personal  y 
de  la  entidad  y  cuantía  de  los  bienes  que  posee».  (Tratado  de  Derecho  poli- 
tico,) 

(i5)  El  eminente  filósofo,  orador  y  hombre  público  D.  Juan  Vázquez 
de  Mella  es  quien  mejor  ha  expuesto  y  desarrollado,  en  nuestro  sentir,  esa 
hermosa  teoría  de  la  autarquía  social  y  de  la  soberanía  política  entre  los 
contemporáneos,  y  de  él  hemos  tomado  algunas  de  las  ideas  que  exponemos 
sobre  el  particular. 

(ló)  Este  sistema  formulado  por  Eeccaria  es  implícitamente  admitido 
— afirma  Taparelli — por  cuantos  sostienen  la  independencia  del  individuo  y 
no  reconocen,  por  consiguiente,  como  legítima  ninguna  asociación  sino  en 
cuanto  ha  sido  consentida  por  cada  uno  de  sus  miembros.  (Examen  crítico 
del  Gobierno  representativo.) 

(17)  Derecho  público  universal,  tratado  de  la  política.  Lib.  X. 

(18)  Ob.  cit. 

(19)  Alfredo  Fouillée,  cuyo  testimonio  no  será  juzgado  parcial,  ha  es- 
crito estas  palabras,  que  debieran  esculpirse  en  todo  colegio  electoral  mo- 
derno: «Siendo  la  elección  una  designación  de  capacidad,  ella  misma  su- 
pone la  capacidad  de  designar.»  (Erreurs  sociologiques  et  morales  de  la 
false  démocracie.)  Y  aún  habría  que  añadir:  «Otorgar  el  sufragio  á  quien 
carezca  de  esa  capacidad  es  un  suicidio.» 

(20)  D.  Raimundo  Fernández  Villaverde:  Discurso  leído  ante  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas  el  19  de  Mayo  de  1889. 

(21)  El  régimen  parlamentario  y  el  sufragio  universal. 

(22)  Ob.  cit. 

(23)  Ob.  cit. 

(24)  «Si  en  rigor  significa  todos,  ^"por  qué  se  limita  luego  en  la  Consti- 
tución los  votos  solamente  á  nueve  millones  de  ciudadanos?  Las  mujeres 
dicen,  en  primer  lugar,  es  muy  natural  que  queden  excluidas.  Y  ^por  qué? 
Porque  las  juzgáis  incapaces  de  conocer  bien  el  país.  Perfectamente.  Pero 
la  universalidad  queda  ya  reducida  de  36  á  18  millones.  Hay  que  quitar  otros 
nueve  millones  por  falta  de  edad,  y  si  aquí  se  tratase  únicamente  de  los  ni- 
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ños,  estaría  de  acuerdo  con  vosotros.  Pero  ¿por  qué  no  dais  el  voto  á  los  me- 
nores y  emancipados  de'diez  y  ocho  años?  P«r  pura  arbitrariedad,  porque  se 
os  ha  antojado  fijar  el  voto  en  los  veintiún  años.  Restan  ahora  nueve  millo- 
nes de  electores,  de  los  cuales,  tres  son  bastante  imbéciles  ó  abyectos  para  no 
hacer  uso  de  su  derecho,  y  á  los  cuales  no  habéis  podido  obligar  á  votar. 
Luego  la  palabra  universal  no  quiere  decir  todos.» 

(25)  Ob.cit. 

(26)  Vid.  págs.  16  y  17. 

(27)  Vid.  Azcárate:  ob.  cit. 

(28)  «Toda  la  vida  política  del  moderno  estado  de  cultura  se  concentra 
en  la  acción  de  representación  del  pueblo  y,  por  tanto,  es  del  mayor  interés 
político  y  social  para  el  Estado  todo  cuanto  se  relaciona  con  el  modo  defor- 
mación de  esta  representación,  esto  es,  con  la  elección», escribeGumplowicz. 

'<0b.  cit.j 

(29)  Filósoros  y  tratadistas  de  escuelas  bien  distintas,  en  los  tiempos 
modernos,  desde  Herder,  Cuyas,  Vico,  Savigny  y  Herbart,  á  De  Maistre  y 
Scheeling  especialmente,  Krause,  Compte,  Bluntschli,  Spencer,  Ahrens  y 
Schaffle,  Taparelli,  Taine  y  Demolins,  aunque  desde  diversos  puntos  de 
vista,  vienen  á  coincidir  en  la  apreciación  de  la  naturaleza  orgánica  del  ser 
social. 

(30)  Cicerón,  el  profundo  pensador  romano,  la  denominó  «fundamen- 
tum  et  quasi  seminarium  Republicae». 

(3i)    D.  Vicente  Santamaría  de  Paredes:  Curso  de  Derecho  político. 

(32)  Ese  ingreso  lo  inició  el  clero  hispano-romano  en  el  III;  fué  seguido 
por  la  nobleza  que  concurrió  al  V,  y  por  el  elemento  militar  y  el  oficio 
palatino  que  asistió  á  los  VIII,  XII,  XV,  XVI  y  XVII,  y  cerrado  por  el  pue- 
blo denominado  estado  llano  por  ver  primera  en  el  Concilio  XVIII. 

(33)  «Omnem  Gothorum  ordine  sicutiToleto  fuerat,  tam  in  Ecclesiam 
quam  in  Palatio,  ¡n  Oveto  cuneta  statuit.» 

(34.)    D.  Manuel  Colmeiro:  Curso  de  Derecho  político. 

(35)  La  asistencia  á  las  Cortes  de  Toledo  de  1 135  «de  una  multitud  in- 
numerable de  gentes  del  pueblo»  no  parece  deba  considerarse  como  primera 
manifestación  de  la  concurrencia  del  elemento  popular  i  las  Cortes  castella- 
nas, pues — como  dice  la  propia  Crónica  de  Alfonso  VII — fué  su  presencia 
meramente  pasiva  para  ver,  oir  y  alabar  á  Dios. 

(36)  «Se  sabe  que  habiendo  D.  Alfonso  VIII  tenido  Cortes  generales  en 
Burgos  en  el  año  1169,  concurrieron  á  ellas,  no  solamente  los  condes,  ricos- 
homes,  prelados  y  caballeros,  sino  también  los  ciudadanos  y  todos  los 
Concejos  del  reino  de  Castilla,  como  asegura  (parte  IV,  cap.  VIII,  folio 
cccLxxxvii)  el  autor  de  la  Crónica  general,  testimonio  el  más  antiguo  de 
cuantos  he  visto,  en  comprobación  de  que  ya  en  esa  época  los  Concejos  de 
Castilla  se  considerabau  como  partes  esenciales  de  la  representación  nacio- 
nal.» (Martínez  Marina:  Teoría  de  las  Cortes  ó  grandes  Juntas  nacionales, 
tomo  I.) 

(37)  Según  la  Crónica  de  Alfonso  IX  asistieron  á  esas  Cortes  de  León 
de  í  188  el  Rey  «cum  archepiscopo,  et  episcopis,  et  magnatibus  regni  et  cum 
electis  civibus  et  singulis  civitatibus».  En  ellas  se  dictó  el  famoso  ordena- 
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miento  por  el  cual  Alfonso  IX  declaró:  «Promissl  etiam  quod  ut  factam« 
guerram,  vel  paccm,  vel  placitum  nisi  cum  concilio  episcoporum  nobiliutn. 
et  honorum  per  quirum  consilio  dcbeo  regi.»  (Cortes  de  León  y  Castilla^ 
tomo  I.);  el  cual  es  de  relevante  interés  por  ser  el  primer  documento  público» 
y  oficial  por  el  que  de  modo  solemne  se  declara  la  coparticipación  de  \t%. 
Cortes  en  la  potestad  legislativa,  antes  exclusiva  de  la  Corona. 

(38)  En  la  introducción  á  estas  Cortes,  Alfonso  IX  dijo:  «Fago  saber  á 
todos  los  presentes  é  á  aquellos  que  han  de  venir  que  estando  en  Benavente 
é  presente  los  caballeros  é  mis  vasallos  é  muchos  de  cada  vila  en  mió  regno,. 
en  cumplida  Corte.»  {Corles  de  León  y  Castilla,  tomoí.) 

(39)  Algún  historiador  señala  la  fecha  de  lagS,  reinando  Eduardo  I,, 
como  la  de  organización  del  sistema  representativo  en  Inglaterra. 

(40)  Tuvieron  entrada  en  las  Corles  de  Castilla  los  procuradores  de  ciu- 
dades, villas  y  lugares  de  los  Reinos  de  Castilla,  León,  Asturias,  Galicia^ 
Andalucía,  Murcia,  Algarbe  y  Extremadura,  y  ciudades  de  Molina  y  Viz- 
caya. Asi  lo  prueba,  entre  otros  documentos  históricos,  la  Real  Cédula  que- 
precede  al  ordenamiento  de  leyes  hecho  en  las  Cortes  de  Burgos  de  i3i5,. 
reinando  Alfonso  X,  en  el  que  dice  el  Monarca:  «Mandamos  enviar  llamar 
por  cartas  del  Rey  á  los  infantes  é  perlados...  é  caballeros  é  homes  buenos 
de  las  ciudades  é  de  las  villas  de  los  regnos  de  Castilla  é  de  Toledo,  é  de 
León,  é  de  las  Extremaduras,  é  de  Galicia,  6  de  las  Asturias,  é  de  Anda- 
lucia.» 

(41)  No  era  una  mera  fórmula  ese  juicio  de  residencia,  sino  una  reali- 
dad de  ejemplar  castigo,  á  veces,  como  el  que  le  valió  al  desgraciado  Torde- 
sillas,  procurador  de  Segovia,  que  fué  arrastrado  por  sus  electores  por  haber 
votado  los  subsidios  que  pidió  Carlos  V  en  las  Cortes  de  Santiago  y  de  la. 
Coruña. 

(42)  Esta  inmunidad  la  sancionaron  Alfonso  X  en  las  leyes  2.*  y  3.*, 
título  XVI,  Partida  II;  Fernando  IV,  Alfonso  XI  en  las  Cortes  de  Valladolld 
de  1 322,  Pedro  I  y  Juan  I. 

(48)  Así  ocurrió  en  las  de  Valladolid  en  lagS-gS  y  99;  Medina  del  Campo, 
1370;  Burgos,  1873;  Alcalá,  1348;  León,  1849;  Nieva,  1473,  y  Toledo  de  1480. 

(44)  «E  porque  todas  estas  cosas  sean  firmes  é  estables  otorgo  de  las- 
vos  tener  é  guardar  en  todo  segunt  en  esta  carta  se  contienen,  é  prometo  de 
non  vos  venir  contra  ellas  en  ningunt  tiempo»,  decía  D.  Sancho  IV  en  el 
Ordenamiento  de  las  Cortes  de  Palenciade  1286. 

(45)  Ob.  cit. 

(46)  Ese  juramento  solemne  aparece  prestado,  entre  otras,  en  las  Cor- 
tes de  Valladolid  de  1217,  1295  y  i35i  por  Fernando  III,  Fernando  IV  y  Pe- 
dro I,  respectivamente;  en  las  de  Burgos,  de  1367  y  1379,  por  Enrique  II  y 
Juan  I;  en  las  de  Madrid  de  iSgi,  por  Enrique  III,  y  en  las  de  Valladolid  de- 
i5o6,  per  D.*  Juana  y  D.  Felipe.  (Martínez  Marina,  ob.  cit.,  tomo  II.) 

(47)  Nunca  tuvieron  (las  Cortes  de  Castilla)  influjo  permanente  en  los- 
negocios  de  la  paz  y  de  la  guerra:  aun  en  la  obra  de  la  legislación,  si  para 
ella  era  debido  consultarlas,  no  siempre  participaron;  y  si  en  el  otorga- 
miento de  los  tributos  casi  en  todas  ocasiones  ejercieron  la  facultad  de  con- 
cederlos, á  que  va  aneja,  aun  cuando  no  se  ponga  en  uso,  la  de  negarlos^ 
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'hasta  en  esto  hubo  algunos,  bien  que  raros,  casos  en  que  fueran  sacados  al 
pueblo  sin  su  concesión  ciertos  socorros.  (D.  Antonio  Alcalá  Galiano:  Dis- 
curso leído  ante  la  Academia  de  la  Historia  el  26  de  Diciembre  de  1864.) 

(48)  Historia  crítica  (civil  y  eclesiástica)  de  Cataluña,  tomo  V. 

(49)  Ob.  cit. 

(50)  «I.  Et  fué  primerament  estableido  por  Fuero  en  Espanya  de  rey 
abzar  para  siempre. 

»II.  Et  porque  ningún  rey  que  jamás  serie  non  lis  pudiese  ser  malo, 
pues  conceyllo  co  es  pueblo  lo  alzaban  rey  et  li  daban  lo  que  cilios  habían 
ganat  et  ganarien  deis  moros  et  primero  que  lis  juras  ante  que  alzasen  por 
rey  sobre  la  cruz  é  los  Santos  Evangelios,  que  los  toviese  derecho  et  que  lis 
milhorase  siempre  lures  Fueros  et  non  lis  apeyorosa,  et  que  lis  desficiese  las 
fuerzas. 

*III,  Et  que  parta  el  bien  de  cadal  tierra  con  los  homes  de  la  tierra  con- 
venibles con  los  ricos-homes,  écaballeyros,  et  infanzones  é  omes  buenos  de 
las  buenas  villas  é  non  con  estranyos  de  otra  tierra. 

»IV.  Et  si  por  ventura  aviniese  caso  que  fuese  rey  orne  de  otra  tierra  ó 
•de  estranyo  logar  c  linatge,  que  non  lis  adugiese  en  esa  tierra  más  de  cinco 
omes,  ni  en  bayllia  ni  en  servicio  del  rey  omes  esíranyos  de  otra  tierra. 

»Y.  Et  que  rey  ningunt  non  oviese  poder  de  fer  cort  sines  conceyllo  de 
sus  ricos-homes  naturals  del  reino. 

»YI.  Nín  con  otro  rey  ó  reino,  guerra  ó  paz,  nin  tregua  non  faga,  nin 
otro  granado  fecho,  nin  embargamenio  del  regno,  sines  conceyllo  de  doce 
de  los  más  ancianos  sabios  de  la  tierra  ó  doce  ricos-homes.» — (Fuero  de  So' 
brarbe.) 

(5i)  Las  principales  tuvieron  lugar  en  Jaca,  el  goS;  Huarte-Araquil,  el 
909  y  Huesca,  el  1137.  En  la  elección  de  Sancho  Abarca  (970-994),  por  una 
<ie  esas  Juntas  de  la  nobleza,  está  el  origen  histórico  de  la  institución  real  en 
Navarra  y  Aragón. 

(52)  Estas  Cortes  son  consideradas  por  los  historiadores  como  las  pri- 
meras Cortes  de  Navarra. 

(53)  Jerónimo  de  Blancas:  Comentarios  de  las  Cosas  de  Aragón. 

(54)  Ob.  cit. 

(55)  «Según  este  proyecto,  compuesto  de  67  títulos — cuyo  contenido 
abarca  en  el  conjunto  y  en  los  detalles  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  real  en 
todos  los  Estados  de  la  Corona  de  Aragón — ,  el  Canciller,  los  Vice-Canci- 
•lleres  y  los  miembros  del  Consejo,  eran  nombrados  por  el  Rey,  á  pro- 
puesta de  las  Cortes,  debiendo  estar  representados  todos  los  brazos  ó  esta- 
mentos de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia;  no  podían  ser  separados  sino  por 
justa  causa  y  previas  ciertas  formalidades,  y  estaban  sujetos  á  responsabili- 
dad exigible  por  las  mismas  Cortes  mediante  una  Comisión  investigadora, 
elegida  por  ellas  de  su  propio  seno,  encargada  de  instruir  los  procesos,  que 
eran  sentenciados  por  la  Asamblea  en  unión  del  Monarca,  á  quien  sólo  com- 
petía hacer  cumplir  el  fallo:  se  privaba  al  Rey  la  prerrogativa  de  acordar 
resolución  alguna  que  no  estuviese  despachada  por  el  Canciller  ó  por  el  que 
hiciere  sus  veces,  y  de  conformidad  con  su  dictamen  y  con  el  de  la  mayoría 

•  de  los  Consejeros,  siendo  nulas  las  Reales  órdenes  ó  decretos  que  no  reunie- 
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sen  este  requisito;  y,  por  último,  todos  los  funcionarios  que  ejercían  juris* 
dicción  real  al  frente  de  cada  Kstado  ó  de  cada  pueblo  (exceptuados  el  Go* 
bernador  general  y  el  Justicia  de  Aragón)  eran  inamovibles  durante  el 
tiempo  señalado  para  el  ejercicio  de  sus  cargos — un  trienio,  por  regla  gene- 
ral— de  los  que  sólo  podían  ser  separados,  mediante  justa  causa,  á  juicio  del 
Canciller  y  de  la  mayoría  de  los  Consejeros  y  además  directa  y  personal- 
mente responsables  por  sus  actos  oficiales  en  virtud  de  acción  popular  de- 
ducida en  el  juicio  de  residencia  (Taula)  á  que  quedaban  sujetos,  salvo  los 
altos  dignatarios  militares  del  Estado,  como  el  Senescal,  el  Almirante  y  los 
Vice-Almirantes».  (La  Nación  y  la  Rtalex^a  en  los  Estados  de  la  Corona  de 
Aragón.) 

(56)  Mensaje  dirigido  por  las  Cortes  al  Rey  Martín  I. 

(57)  En  conmemoración  de  ella  fundaron  la  Iglesia  de  San  Justo  y  San 
Pastor  concediéndole  privilegios  que  aún  hoy  se  conservan. 

(58)  Las  características  de  independencia  y  libertad  propias  del  Princi- 
pado, en  contraposición  á  las  de  dominación  y  dependencia  que  distinguen 
al  Reino,  y  que  formó  desde  su  origen  el  genio  del  Estado  catalán,  precisa- 
mente por  esto  Principado  y  no  Reino,  la  analiza  con  gran  claridad,  é  inte- 
resantes citas  de  tratadistas  antiguos,  el  notable  escritor  D.  José  Pella  y 
Porgas,  en  su  obra  Llibertats  y  antich  govern  de  Catalunya. 

(59)  El  primer  documento  en  que  aparece  reconocida  «Catalunya»  co- 
mo estado  independiente  es  el  testamento  de  Alfonso  I,  otorgado  en  1194. 
(Vid.  D.  Próspero  de  Bofarull:  Los  Condes  de  Barcelona  vindicados  y  CrO' 
nologia  y  genealogía  de  los  Reyes  de  España  considerados  como  soberanos 
independientes  de  su  Marca,  tomo  II. 

(60)  «E  per  mes  divulgar  y  ennoblir  la  sua  bona  fama,  convoca  Corts 
Generáis  en  la  Ciutat  de  Barcelona  en  les  quals  ab  intervenció  y  consell  del 
Bisbes,  Freíais  y  altres  eclesiastics,  Barons,  nobles,  cavallers,  ciutadans  y 
homesde  viles,  ell  y  dita  Almodir,  muller  sua,  stablircn  moltas  y  saluda- 
bles lleys  que  vuy  son  nomenades.»  Disiento,  pues,  de  la  opinión  del  señor 
Pella  y  Porgas,  quien,  en  su  citada  obra,  afirma  que  las  primeras  Cor- 
tes catalanas  fueron  las  celebradas  en  1282  bajo  el  reinado  de  Pedro  el 
Grande. 

(61)  Este  principio  de  la  autonomía  ó  autarquía  de  los  pueblos  se  es- 
tablece en  la  famosa  recopilación  de  los  Usatjes,  cuya  promulgación  mo- 
tivó la  reunión  de  las  primeras  Cortes  catalanas,  en  estos  términos:  «Cas 
cuna  gent  assí  mateix  elegeix  propia  Uey  per  sa  costuma,  ca  larga  costuma 
per  lley  es  hauda»  (Usatje  Unuquaqite). 

(62)  «Volem,  estatuim  é  ordenam  que  si  nos  ó  los  successors  nostres 
constitució  alguna  general  ó  estatut  fer  volrém  en  Catalunya  aquella  6- 
aquell  fassam  de  aprobació  é  consentin>ent  deis  prelats,  deis  barons,  deis 
cavallers  é  ciutadans  de  Catalunya  ó  ells  apellats  de  la  major  é  la  pus  sana 
part  de  aquells.»  «f/na  vegada  lo  any,  en  aquell  temps  que  millor  nos  será 
vist  expedient,  nos  é  los  successors  nostres  celebrém  dins  Catalunya  Corts 
ais  catalans  en  la  qual,  ab  nostres  prelats,  reí  ligiosos,  barons,  cavallers,  é- 
ciutadans  homens  de  vilas  tractém  del  bon  estament  é  reformació  de  la» 
térra.» 
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(63)  Oliver  en  su  citada  obra  La  Nación  y  la  Realeza  en  los  Estados  de 
la  Corona  de  Aragón;  Costa,  en  el  estudio  crítico  de  esa  obra. 

(64)  En  las  Cortes  generales  celebradas  en  Zaragoza  el  29  de  Abril  de 
1 398.  D.  Martín  I,  que  había  de  coronarse  rey  de  Aragón,  deseoso  de  que  lo 
hiciera  al  mismo  tiempo  su  hijo  como  rey  de  Sicilia,  no  recordó  ó  no  quiso 
recordar  que  había  de  prestar  el  debido  juramento  de  los  fueros  aragoneses, 
y  por  más  que  al  pronunciar  el  discurso  del  trono  empleara  cuantos  me- 
dios, y  no  escasos,  le  sugirió  su  buen  talento,  y, así  creyendo  bien  prepara- 
dos los  ánimos,  dio  fin  á  su  peroración  pidiendo  que  se  le  hiciese  jura- 
mento de  fidelidad,  las  Cortes,  firmes  en  su  derecho  y  dignas  de  su  historia, 
después  de  transcurridos  algunos  días,  respondieron,  que  eran  «conten- 
tos de  jurarle  en  la  forma  acostumbrada,  pero  que  el  rey  primero  jurase  en 
la  Corte  General  á  los  del  Reyno  de  Aragón  y  á  los  del  Reyno  de  Valencia, 
que  eran  poblados  á  fuero  de  Aragón,  sus  fueros  y  privilegios,  y  á  los  de 
Teruel  y  Albarracín»,'etc...  y  pidieron  que  fuese  servido  el  Rey  de  dar  segu- 
ridad de  no  partirse  hasta  que  fuese  proveydo  de  remedio  acerca  de  las 
enmiendas  de  agravios  que  se  le  presentarían»  (V.  D.  Antonio  de  Bofa- 
rull;  ob.  cit.,  tomo  V). 

(65)  La  robusta  unidad  orgánica  de  la  Confederación  Aragonesa  se  puso 
de  relieve  al  fallecimiento,  sin  sucesión,  del  Rey  Martín  1  con  la  reunión  del 
célebre  Parlamento  de  Casoe,  timbre  de  gloria  imperecedera  al  patriotismo 
espíritu  de  libertad  y  sentido  práctico  de  los  Estados  confederados. 

(66)  Don  Jaime  el  Conquistador  prestó  atención  especial  á  la  organiza- 
ción de  las  municipalidades,  particularmente  á  la  de  Barcelona  que  fué  Re- 
pública comunal,  verdadero  ejemplar  de  concejos.  (V.  D.  Próspero  de  Bofa- 
rull;  ob.  cit.) 

(67)  Los  monarcas  fueron  pródigos  en  conceder  á  las  Universidades 
privilegios  para  atraérselas,  restando  fuerzas  á  la  nobleza,  y  especialmente 
Pedro  VI,  Juan  I  y  Alfonso  el  Batallador.  Este  último  donó  á  la  Universidad 
de  Zaragoza  el  célebre  privilegio  conocido  con  el  nombre  de  Tortum  per 
Torttim. 

(68j  Balmes,  Donoso  Cortés,  Aparici  y  Guijarro,  Piferrer,  Milá  y  Fon- 
tanals,  Menéndez  y  Pelayo,  Vázquez  de  Mella,  Costa,  Gil  y  Robles,  Oliver, 
Marqués  de  Pidal,  Maclas  Picavea  y  Sánchez  de  Toca. 

(69)  Ozanam,  Montalembert,  Cantú,  Périn,  Toniolo,  K.urth,  Erskin 
May,  Vogel,  Chamberlain. 

(70)  Rompiendo  con  la  frase  consagrada  por  el  uso  de  «formación  de 
las  grandes  nacionalidades»,  entiendo  que  es  más  exacto  decir  que  las  anti- 
guas nacionalidades  pasaron  del  régimen  feudal  de  pequeños  Estados,  que 
convenían  y  se  compenetraban  con  grupos  históricos  sobre  que  se  consti- 
tuían, al  de  los  grandes  Estados  modernos,  la  mayoría  de  los  cuales  encie- 
rran más  de  una  nacionalidad.  Porque  no  es  el  organismo  natural  social  de 
la  población  y  del  territorio — Nación — el  que  se  ha  translormado  ampián- 
dose, sino  el  organismo  político  y  administrativo — Estado — el  que  ha  expe- 
rimentado ese  cambio. 

(71)  Vid.  la  Historia  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  por  William 
H.  Prescott,  y  la  Crónica  de  los  Reyes  Católicos,  por  Pulgar. 
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(73)  «Hallábase Kspaña  en  los  últimos  tiempos  de  Enrique  IV  de  Castilla, 
en  uno  de  aquellos  periodos  de  abatimiento,  de  pobreza,  de  inmoralidad,  de 
desquiciamiento  y  anarquía,  que  inspiran  melancólicos  presagios  sobre  la 
suerte  futura  de  una  nación  é  infunden  recelos  de  que  se  repita  una  de 
aquellas  grandes  catástrofes  que  en  circunstancias  análogas  suelen  sobre- 
venir á  los  Estados.»  (Modesto  Lafuente:  Historia  de  España.  Discurso  pre- 
liminar.) 

(73)  «Los  Reyes  Católicos— escribe  el  Sr.  Uña  Sartou— imponen  su 
tendencia,  unitaria  en  esto  como  en  la  política  y  en  todo,  llegando  á  produ- 
cir una  legislación  verdaderamente  abrumadora  por  lo  numerosa,  lo  va- 
riada y  lo  prolija.  Para  proteger  el  interés  público  el  Estado  desarrolla  una 
función  tutelar  que,  pobre  y  sencilla  en  los  primeros  tiempos  de  la  Edad 
Media,  había  alcanzado  una  complejidad  proporcionada  al  desarrollo  del  ob- 
jeto protegido,  hasta  el  punto  de  que,  no  bastando  los  órganos  políticos  del 
Poder  público  para  realizarlo,  el  Rey,  órgano  fundamental  de  la  vida  polí- 
tica, delega  su  función  en  el  Municipio,  que  no  puede  cumplirla  sin  salirse 
de  su  esfera  propia  é  invadir  la  del  gremio.»  (Las  Asociaciones  obreras  en 
España.) 

(74)  Don  .Manuel  Danvila:  El  poder  Civil  en  España.  Tomo  I. 

(75)  Madrigal,  1476;  Toledo,  1480;  Madrid,  148a?;  Toledo,  i498;Ocaña, 
1499;  Sevilla,  i5oi;  Toledo,  iSoa  y  i5o3. 

(76)  Fueron  las  principales  Valencia,  1479;  Barcelona,  1480;  Tarazona, 
1484;  Barcelona,  1493;  Zaragoza,  de  igual  fecha;  Tarazona,  149S,-  Tortosa, 
del  mismo  año;  Barcelona,  r5o3,  etc.,  etc. 

(77)  Coincide  con  esta  apreciación  el  docto  escritor  D.  Salvador  Cañáis, 
quien  sostiene  que  nuestra  decadencia  política  comienza  en  los  Reyes  Cató- 
licos, en  el  dominio  de  Isabel  sobre  Fernando  y  en  la  hegemonía  de  Castilla 
sobre  Aragón.  «Allí  —  dice  —  comenzó  nuestra  grandeza  como  Estado  y  allí 
comenzó,  simultáneamente,  nuestra  decadencia  como  pueblo.»  (Informe 
acerca  de  la  Memoria  del  Sr.  Costa,  Oligarquía  y  Caciquismo.) 

(78)  Como  ha  demostado  la  crítica  histórica,  no  fué  el  alzamiento  de  los 
comuneros  un  movimiento  insurgente,  sedicioso,  que  pretendiese  revelarse 
contra  los  poderes  constituidos  y  derrocar  la  institución  monárquica,  ni  nin- 
guna que  fuera  tradicional  y  beneficiosa  á  nuestra  patria,  sino  que,  por  el 
contrario,  aspiraba  á  que  ésta  se  mantuviera  íntegra  y  sana  en  su  tradicio- 
nal modo  de  ser  y  gobierno,  á  que  la  Nación  interviniera  plenamente  en  el 
gobierno  de  sí  misma,  y  á  que  fueran  moral  la  Administración  é  integérrima 
la  Justicia.  Y  por  esto  pugnaban  aquellos  castellanos  contra  lo  que  temían 
fuera  la  negación  de  esos  fundamentales  principios  de  buena  política,  como, 
desgraciadamente,  lo  fué  el  cesarismo  de  los  Austrias.  Y  manifestación  de 
este  espíritu  que  informaba  á  aquellos  valientes  que  encarnaron  la  última 
protesta  de  la  vieja  Castilla  y  de  su  tradición  gloriosa  contra  un  nuevo  y  ex- 
traño régimen  que  destrozaba  el  que  lo  era  propio,  depurado  por  secular  y 
costosa  obra  de  adaptación,  es  la  instrucción  de  los  Comuneros  de  Valla- 
dolid  acordada  en  la  Junta  de  Avila,  en  la  cual  se  atiende  á  los  prestigios  de 
la  Monarquía  y  buena  administración  de  la  Casa  Real;  al  respeto  de  la  re- 
presentación nacional  é  integridad  de  las  Cortes  en  sus  derechos  y  funcio- 
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nes;  á  la  organización  y  moralidad  de  la  administración  pública  y  respon- 
sabilidad de  los  funcionarios,  á  los  que  se  sometía  á  residencia;  á  la  organi- 
zación y  buen  funcionamiento  de  los  Tribunales,  incluso  los  de  la  Inquisi- 
ción y  Cruzada;  á  la  organización,  régimen  y  administración  de  los  Conce- 
jos, y  á  la  buena  elección  de  los  Procuradores. 

(70)  En  las  Cortes  generales  de  Aragón  celebradas  en  Monzón  en  i585, 
bajo  la  presidencia  de  Felipe  II,  este  monarca,  en  el  discurso  de  la  Corona, 
que  fué  leído  en  catalán  por  el  protonotario  Climent,  dio  detallada  cuenta  de 
toda  su  política  y  explicó  las  campañas  que  realizaba  España  en  Italia, 
Francia,  Países  Bajos  y  contra  el  Gran  Turco. 

(80)  En  la  Nueva  Recopilación,  publicada  en  virtud  de  una  pragmática 
dictada  por  Felipe  II  en  1567,  está  descrito  el  capital  principio  de  que  no 
puede  imponerse  ninguna  clase  de  tributos  sin  otorgamiento  de  las  Cortes; 
prescribe  la  obligación  de  convocar  éstas  para  la  decisión  de  todo  negocio 
grave;  consigna  el  derecho  de  petición,  que  no  era  mera  facultad  de  súplica 
si  que  también  el  derecho  de  iniciativa,  semejante  al  que  conceden  las  mo- 
dernas Constituciones  á  los  Cuerpos  Colegisladores,  y  concede  unas  prerro- 
gativas é  inmunidades  á  los  procuradores  superiores  á  la  actual  inmunidad 
parlamentaria  por  cuanto  no  se  limitaba,  como  ésta,  á  impedir  sean  procesa- 
dos los  Diputados  y  Senadores  sin  previa  concesión  del  suplicatorio  que  al 
efecto  se  eleva  al  correspondiente  Cuerpo,  smo  que  se  extendía  á  sustraerlos 
á  toda  acción  civil  ó  criminal  durante  el  tiempo  que  durase  la  procuración 
y  en  tanto  no  volviesen  á  sus  casas. 

(81)  Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  lib.  V. 

(82)  Quizá  parecerá  demasiado  duro  el  calificativo  que  aplicó  á  los  secua- 
ces del  Protentantismo,  mas  si  se  repara  en  las  herejías  y  errores  que  en  mate- 
ria de  religión  y  de  teología,  las  aberraciones  filosóficas  y  monstruosidades 
que  en  moral  constituyen  sus  doctrinas,  resultará  exacto  y  en  modo  alguno 
exagerado.  El  principio  del  libre  examen,  fondo  común  de  todas  sus  confe- 
siones; la  negación  de  la  divinidad  de  Cristo  y  de  la  libertad  humana  en 
que  algunos  incurren;  la  afirmación  de  que  Dios  es  autor  del  pecado  como 
io  es  del  bien,  según  sostuvieron  Melanchton  y  Zuinglio;  el  «sé  pecador, 
peca  fuertemente,  con  tal  de  que  tengas  firme  esperanza  y  te  alegres  en 
Dios»  de  Lutero;  la  ferocidad  de  las  turbas  lanzadas  á  la  devastación  y  al 
crimen  por  los  Anabaptistas  en  Alemania  y  los  Hugonotes  en  Francia;  las 
crueldades  de  Enrique  VIII  é  Isabel  en  Inglaterra;  de  los  calvinistas  en  Suiza 
y  de  los  reformados  en  Países  Bajos;  la  bárbara  destrucción  del  arte  por  los 
iconoclastas;  todo  el  inmenso  retroceso  que  el  pensamiento  y  la  acción  de  la 
Reforma  suponen  en  la  civilización  cristiana,  dicen  bien  claro  cual  fué  la 
significación  de  aquell¿  invasión  herética  en  la  historia  moderna. 

(83)  Historia  crítica  (civil  y  eclesiástica)  de  Cataluña,  tomo  VIII. 

(84)  Madrid,  1621,  aS,  32,  38,  46,  47,  55  y  60. 

(85)  En  Pamplona  los  años  1621,  24,  28,  32,  37,  42,  44,  46,  46,  53  y  62. 

(8ó)  La  Real  Cédula  en  que  dispuso  que  no  se  verificase  la  reunión  de- 
cía: «Porque  Nuestro  Señor  ha  sido  servido  de  llevarse  para  sí  á  S.  M.  y  ha 
quedado  mi  hijo  por  heredero  y  sucesor  universal  de  todos  sus  reinos  y 
señoríos,  con  que  ha  cesado  la  causa  para  que  mandó  convocarlas  y  no  es 
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necesaria  esta  función  sino  sólo  la  de  alzarse  los  pendones  en  la  forma  que 
se  acostumbra  y  lo  tengo  mando.» 

(87)  Corella,  i665;  Kstella,  66;  Corella,  jS;  Pamplona,  77,  7^,  80,  84, 
86  y  88;  Olite,  91;  Pamplona,  9a,  y  Corella,  95. 

(88)  En  el  nuevo  sistema  «todo  se  cifra  en  la  voluntad  soberana,  siendo 
intérprete  y  ejecutora  de  la  misma  la  Audiencia,  que,  viniendo  á  ser  un 
Consejo  áulico  de  la  autoridad  superior.  Capitán  general,  y  reuniendo  á  la 
vez  las  atribuciones  judiciales,  políticas  y  gubernativas,  puede  en  adelante 
hacer  y  deshacer  á  su  sabor,  sin  consultar,  en  caso  de  duda,  masque  con  ei 
Gobierno  Supremo,  con  los  Ministros».  TD.  Antonio  de  RjfaruII.  ob.  cit., 
tomo  IX.) 

(89)  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tüiuu  XVii. 

(90)  Martínez  Marina,  ob.  cit.,  prólogo. 

(91)  Esta  cualidad,  imprescindible  para  la  vida,  es  la  que  por  desgracia 
está  más  ausente  en  la  mayor  parte  de  nuestro  país,  y  lo  mismo  en  las  cla- 
ses directoras  que  en  las  dirigidas.  Por  su  ausencia  con  razón  se  nos  ha  po- 
dido calificar  de  «creyentes  del  encantamiento  y  entusiastas  del  arte  de 
birlibirloque». 

(92)  «No  hay  que  hablar  de  contradicciones  entre  la  Tradición  y  el  Pro- 
greso; el  progreso  sin  la  tradición  sería  completamente  estéril,  porque  la 
tradición  no  implica  una  cosa  fíja  y  cristalizada  como  la  palabra  misma  por 
su  etimología  lo  revela,  sino  que  es  transmisión,  que  supone  movimiento- 
de  una  generación  en  otra,  de  un  caudal  espiritual  de  ideas,  de  institucio- 
nes, de  costumbres.  Y  esa  transmisión  degeneración  en  generación  hace  que 
el  progreso,  por  decirlo  así,  recoja  en  sus  brazos  la  tradición  que  empieza  y 
la  transmita  de  unos  pueblos  á  otros.  De  suerte  que  una  historia,  una  unidad 
histórica,  una  nación,  no  es  un  todo  simultáneo  que  existe  sólo  en  el  tiempo 
actual,  sino  que  es  antes  que  nada  un  todo  sucesivo,  una  larga  serie  de  gene- 
raciones animadas  por  los  mismos  propósitos  y  animadas  substancialmente 
por  las  mismas  creencias  y  por  las  mismas  ideas.»  (D.  Juan  Vázquez  de 
Mella,  sesión  del  Congreso  de  los  Diputados  de  22  de  Junio  de  1907.) 

(93)  «La  guerra  se  hacía  por  Fernando,  por  la  Patria  y  por  la  Reli- 
gión.» (Alcalá  Galiano.)  «Al  grito  de  Patria,  Religión  y  Rey,  se  lanzaron  al 
combate  los  españoles.»  (Víctor  Balaguer.)  «En  la  mente  de  todos  estuvo 
que  aquella  guerra,  tanto  como  española  y  de  independencia,  era  guerra  de 
religión  contra  las  ideas  del  siglo  xviii,  defendidas  por  las  legiones  napoleó- 
nicas.» (Menéndez  y  Pelayo.) 

(94)  Los  hombres  que  dirigieron  la  transformación  de  la  Monarquía 
antigua  en  régimen  constitucional  eran  los  que  creen  que  para  tener  na- 
ranjos en  la  cima  del  Guadarrama  basta  con  echar  debajo  de  la  nieve  semi- 
llas del  árbol  llevadas  de  la  huerta  de  Valencia  ó  de  la  ribera  de¡  Guadal- 
quivir; educados  en  los  libros  de  los  filósofos  del  siglo  xvm,  se  figuraron 
que  para  que  los  españoles  fueran  justos  y  benéficos  y  para  que  la  nación 
fuera  soberana,  bastaba  escribir  todo  esto  en  la  Constitución  y  tratar  de 
facciosos  á  quienes  no  lo  llevasen  á  bien.  (D.  Ángel  Salcedo:  El  sufragio 
universal  y  la  elección  por  clases  y  gremios.) 

(95)  La  tradición  es  la  condición  del  progreso  tanto  como  de  la  conser- 
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vación  de  las  sociedades.  De  ella  decía  Cicerón:  «Si  el  Gobierno  de  Roma 
aventajó  al  de  otras  ciudades,  es  porque  éstas  no  tuvieron  casi  nunca  sino 
hombres  aislados  que  constituyeron  cada  uno  su  patria  según  sus  leyes  y 
sus  principios  particulares:  Minos,  Creta;  Licurgo,  Lacedemonia;  y  Ate- 
nas, que  sufrió  tantas  mutaciones,  primero  Teseo,  después  Dracón,  luego 
Solón,  más  tarde  Cllstenes,  después  tantos  otros,  y,  en  fin,  para  reanimar 
su  agotamiento  y  su  debilidad,  un  sabio,  Demetrio  de  Palero;  mientras  que 
nuestra  Constitución  política  ha  sido  obra,  no  de  uno  solo,  sino  de  muchos, 
y  se  ha  afirmado  no  en  una  sola  época,  sino  durante  muchos  siglos.  Nunca 
ha  existido  un  genio  tan  poderoso  que  haya  podido  preverlo  lodo,  y  todos 
los  genios  del  mundo  reunidos  en  uno  solo  no  podrían  en  los  límites  de 
una  sola  época  ejercer  una  precisión  tan  extensa  que  lo  alcanzara  todo  sin 
el  auxilio  de  la  experiencia  v  de  la  duración.»  (De  República,  libro  II.) 

(96)  «La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  Nación  y  por  lo  mismo 
pertenece  á  ésta  exclusivamente  el  derecho  de  establecer  sus  leyes  funda- 
mentales» (ari.  3.°).  «El  Gobierno  de  la  Nación  española  es  una  Monarquía 
moderada  hereditaria»  (art.  14).  «La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las 
Cortes  con  el  Rey»  (art.  i5).  «La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  reside 
en  el  Rey»  (art.  16  de  la  Constitución  de  1812). 

(97)  Refiriéndose  á  ella  el  delicado  y  culto  Azorín,  ha  escrito  en  sus 
estudios  Acerca  de  un  Centenario:  «Para  ellos  los  legisladores  de  Cádiz,  la 
vida  de  un  pueblo,  de  una  Nación,  no  era  un  organismo  en  cuya  formación 
han  entrado  mil  causas  y  concausas  diversas  y  lejanas;  no  era  un  proJucto 
de  la  tradición,  algo,  en  ñn,  sobre  lo  que  no  se  puede  operar  sino  teniendo 
en  cuenta  esa  obra  larga,  compleja,  profunda  y  heterogénea  de  la  tradición... 
El  error  de  los  legisladores  de  1813,  error  cuyas  consecuencias  estamos  to- 
cando todavía,  es  el  mismo  error  fundamental,  esencialísimo,  del  individua- 
lismo á  lo  Rousseau,  del  liberalismo  individualista...  Ese  individualismo  del 
pensador  ginebrino  ha  sido  la  creación  leí  liberalismo  enEspaña  y  en  todos 
los  países  europeos.  Un  siglo  no  ha  pasado  en  balde:  comenzamos  ahora  á 
ver  la  infecundidad,  lo  antisocial,  lo  profundamente  antisocial  de  tales  doc- 
trinas.» 

(98)  Estudio  sobre  la  Constitución  de  los  pueblos  libres. 

(99)  Entre  los  raros  hombres  que  en  la  Junta  Central  de  Sevilla  y  en 
la  asamblea  de  Cádiz  pensaron  serena,  desapasionadamente  y  vieron  clara 
la  realidad  y  el  proceso  histórico  de  nuestra  España,  sobresalen  un  astur  y 
dos  catalanes.  Jovellanos  en  su  Memoria  en  defensa  de  aquélla,  se  muestra 
enemigo  acérrimo  de  la  «manía  democrática»;  de  la  «herejía  política»,  como 
él  llamó  al  dogma  de  la  soberanía  nacional  y  de  todas  esas  constituciones 
quiméricas,  abstractas  y  ápriori  que  rápidamente  se  hacen  y  efímeramente 
viven.  Capmany,  en  su  Centinela  con  franceses,  expresa  paladinamente  su 
sentir  contrario  al  uniformismo  francés  que  por  aquel  entonces  asomaba 
por  cima  de  nuestras  fronteras.  «Igualarlo  todo,  uniformarlo,  simplifi- 
carlo, organizarlo,  son  palabras  muy  lisonjeras  para  los  teóricos  y  aun  para 
los  tiranos.  Cuando  todo  está  raso  y  sólido  y  todas  las  partes  se  confun- 
den en  una  masa  homogénea  es  más  expedito  el  gobierno,  porque  es  más 
expedita  la  obediencia...  En  la  Francia  organizada,  es  decir,  aherrojada,  no 
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hay  más  que  una  ley,  un  pastor  y  un  rebaño  destinado  por  constitución  al 
matadero.*  Y  añadía:  «no  puede  amar  á  su  nación  quién  no  ame  á  su  pro- 
vincia.» Y  Dou,  se  declara  igualmente  en  sus  conversaciones  y  en  sus  escri- 
tos adversario  implacable  del  constitucionalismo  teórico  y  extranjero  y  cla- 
ma por  nuestra  constitución  tradicional  interna,  por  nuestras  Cortes  anti- 
guas y  por  la  «variedad  natural»  de  la  Patria, 

(lOo)    Notes  sur  I" Angleterre,  préface. 

( I  o  I )    Consideraciones  sobre  Francia. 

(102)  Es  famoso,  entre  otros,  el  art.  6.',  de  esta  Constitución:  «El  amor 
á  ¡a  Patria  es  una  de  las  principales  obligaciones  de  los  españoles,  y  asimismo 
la  de  ser  justos  y  benéficos.» 

(io3)  «Fruto  de  todas  las  tendencias  desorganizadoras  del  siglo  xviii;en 
ellas  fermentó,  reduciéndose  á  leyes  el  espíritu  de  la  Enciclopedia  y  del  Con- 
trato  social.  Herederas  de  todas  las  tradiciones  del  antiguo  regalismo 
jansenista,  acabado  de  corromper  y  malear  por  la  levadura  volteriana,  lle- 
varon hasta  el  más  ciego  furor  y  ensañamiento  la  hostilidad  contra  la  Igle- 
sia, persiguiéndola  en  sus  ministros  y  atrepellándola  en  su  inmunidad. 
Vuelta  la  espalda  á  las  antiguas  leyes  españolas  y  desconociendo  en  abso- 
luto el  valor  del  elemento  histórico  y  tradicional,  fantasearon,  quizás  con 
generosas  intenciones,  una  Constitución  abstracta  é  inaplicable,  que  el  más 
leve  viento  había  de  derribar.  Ciegos  y  sordos  al  sentir  y  al  querer  del  pue- 
blo que  decían  representar,  tuvieron  por  mejor,  en  su  soberbia  de  utopistas 
é  ideólogos  solitarios,  entronizar  el  ídolo  de  sus  vagas  lecturas  y  quiméricas 
meditaciones,  que  insistir  en  los  vestigios  de  los  pasados  y  tomar  luz  y  guía 
en  la  conciencia  nacional.  Huyeron  sistemáticamente  de  lo  .antiguo,  fabrica- 
ron alcázares  en  el  viento,  y  si  algo  de  su  obra  quedó,  no  fué  ciertamente  la 
parte  positiva  y  constituyente,  sino  las  ruinas  que  en  torno  de  ella  amonto- 
naron. Gracias  á  aquellas  reformas  quedó  España  dividida  en  dos  bandos 
iracundos  é  irreconciliables;  llegó,  en  alas  de  la  imprenta  libre,  hasta  los  úl- 
timos confines  de  la  península,  la  voz  de  sedición  contra  el  orden  sobrena- 
tural, lanzada  por  los  enciclopedistas  franceses;  dieron  calor  y  fomento  el 
periodismo  y  las  sociedades  secretas  á  todo  linaje  de  ruines  ambiciones  y 
osado  charlatanismo  de  histriones  y  sofistas;  fuese  anublando  por  días  el 
criterio  moral  y  creciendo  el  indiferentismo  religioso  y  á  la  larga,  perdido  en 
la  lucha  el  prestigio  del  trono,  socavado  de  mil  maneras  el  orden  religioso, 
constituidas  y  fundadas  las  agrupaciones  políticas,  no  en  principios  que 
generalmente  no  tenían,  sino  en  odios  y  venganzas  ó  en  intereses  y  miedos, 
llenas  las  cabezas  de  viento  y  los  corazones  de  saña,  comenzó  esa  intermina- 
ble tarea  de  acciones  y  de  reacciones,  de  anarquías  y  dictaduras,  que  llena 
la  torpe  y  miserable  historia  de  España  en  el  siglo  xix.»  (Ob.  cit.,  libro  VII.) 

(104)  La  forma  clásica  en  el  espíritu  combinada  con  las  conquistas  de 
la  ciencia,  engendró  la  filosofía  del  siglo  pasado,  el  descrédito  de  la  tradi- 
ción, la  pretensión  de  rehacer  todas  las  instituciones  humanas  según  la 
razón,  la  aplicación  de  métodos  matemáticos  á  la  política  y  á  la  moral,  el 
catecismo  de  los  derechos  del  hombre  y  todos  los  dogmas  anárquicos  y  des- 
póticos del  Contrato  social.  (Taine:  Les  origines  de  la  France  contetnporaine, 
Uancicn  régime.) 
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(io5)    En  su  ob.  cit.  Teoría  de  las  Cortes. 

(:o6)  Entre  ellos  descuella  D.  Manuel  Danvila,  quien  seriamente  afir- 
ma que  «nunca  dejará  de  ser  ya  en  lo  sucesivo  objeto  de  admiración  el  es- 
pectáculo pasmoso  que  á  la  enseñanza  de  los  pueblos  y  de  la  historia  presta 
una  nación  magnánima  como  la  española»,  que  después  de  htber  pasado 
por  la  larga  prueba  de  «trescientos  años  de  proscripción  de  sus  instituciones 
seculares»,  en  medio  del  fragor  de  las  armas  y  de  la  soledad  del  abandono; 
«vuelve  á  amasar  con  su  sudor,  su  espíritu  y  su  sangre  el  fecundo  germen 
de  su  emancipación  política  y  civil  sobre  la  base  de  aquellas  instituciones...* 
(El  Poder  cípíI  en  España,  tomo  IV.) 

(i 07)  Precisa  recordar  que,  no  obstante  el  cesarismo  austríaco,  todavía 
se  celebran  Cortes  en  Castilla,  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Navarra  y 
aún  es  pujante  la  vida  corporativa  y  local  para  atender  á  la  última  de  las 
cuales,  junto  al  Monarca  había  el  Consejo  de  la  Corona  de  Aragón  y  de  Cas- 
tilla, además  del  de  Indias.  Y  que  durante  el  absolutismo  borbónico  todavía 
subsiste  la  organización  regional,  no  sólo  en  los  órdenes  administrativo  y 
gubernativo,  sí  que  también  en  el  militar  y  judicial. 

(108)  En  él  tomó  cuerpo  y  se  difundió  por  todos  los  ámbitos  del  Conti- 
nente—desde  Portugal,  España,  Francia  é  Italia  á  Prusia,  Austria,  Inglate- 
rra y  Rusia — el  letal  espíritu  de  la  razón  emancipada  en  perenne  protesta 
contra  la  Iglesia,  contra  el  Estado,  contra  la  Tradición,  contra  la  familia, 
contra  la  propiedad,  contra  toda  organización  y  vínculo  de  la  humanidad. 

(1U9)  Admira  cómo  entendieron  aquellos  políticos  la  vida  de  un  Estado. 
Apenas  transcurridos  veinticinco  años  desde  que  la  Constitución  del  la  es- 
tablece una  sola  Cámara,  la  del  37  adopta  el  sistema  bicameral.  ^•Sufrió 
nuestro  pueblo  modificación  que  aconsejara  tal  cambio  ó  fué  esa  innovación 
producto  de  la  veleidad  inconsciente  de  aquellos  políticos  superficiales  é 
ideólogos.^ 

(no)  Nuestra  revolución,  que  se  hizo  apellidando  libertad,  se  limitó  en 
la  forma  á  sustituir  una  parte  de  la  oligarquía  política  imperante  por  otra 
y  en  el  fondo  fué  un  avance  de  democracia  que  los  gobernantes  prefirieron 
escamotear  en  los  Comicios  á  encauzar  debidamente,  con  lo  cual,  quizás,  si 
hubiera  logrado  infiltrar  nueva  savia  en  los  elementos  decrépitos  de  nuestras 
clases  directoras.  (Damián  Isern:  El  desastre  nacional  y  sus  causas.) 

(i  I  i)  Los  nombres  de  los  diputados  Suñer  y  Capdevila,  Lostau,  Robert, 
Garrido,  García  Ruiz,  Díaz  Quintero,  Pi  y  .Margall,  Salmerón  y  Castelar, 
entre  otros,  van  unidos  á  edificantes  muestras  de  impiedad  y  elocuentes 
pruebas  de  respeto  á  la  libertad  de  conciencia. 

Sirva  de  ejemplo  la  confesión  de  Díaz  Quintero:  «Yo,  en  materia  de  reli- 
gión, soy  tan  radical  que  por  no  profesar  ninguna  no  soy  ni  aun  ateo,  por- 
que en  el  fondo  de  toda  religión  está  el  ateísmo  y  no  quiero  tener  con  la  re- 
ligión ni  aun  la  relación  de  negación.»  (Sesión  de  las  Cortes  Constituyentes 
de  19  de  Abril  de  i86g.) 

(na)  La  Constitución  del  Estado  de  California,  la  de  más  amplio  espí- 
ritu democrático  entre  las  de  Estados  Unidos  de  Norte  América,  empieza 
con  este  preámbulo: 

«\Ve  the  people  of  the  State  of  California,  grateful  to  Almighty  God  for 
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our  freedom,  ¡n  order  to  secure  and  perpetúale  its  blessings,  do  establish 
this  Consiiiuiion.» 

El  pueblo  de  California,  agradecido  al  Dios  Todopoderoso  por  su  liber 
tad,  al  objeto  de  asegurar  y  perpetuar  esta  su  gracia,  establece  la  Consti- 
tución siguiente.  (Constitución  del  Estado  de  California,  adoptada  en  la 
Convención  de  Sacramento  de  3  de  Marzo  de  1879  y  sometida  al  referendum 
del  pueblo  en  3  de  Mayo  del  mismo  año.) 

( I  j  3)    El  Problema  nacional. 

(i  14)  «España  es  una  nación  que  se  halla,  no  arriba,  donde  debe  estar, 
sino  debajo;  explotada  y  no  directora;  sometida  y  no  gobernante.»  (D.  Ger- 
mán Gamazo  en  la  sesión  del  Congreso  de  los  Diputados  de  10  de  Diciem- 
bre de  igoo.) 

(i  1 5)    Vid.  págs.  18  á  ai. 

(116)  D.  Santiago  Alba:  Prólogo  á  la  obra  de  E.  Demolins  En  qué  con- 
siste la  superioridad  de  los  anglosajones. 

(117)  En  consideración  á  ella,  preguntamos:  ^cuánto  bien  y  cuánta 
utilidad  no  podría  reportar  nuestro  país  de  los  varios  millones  de  pesetas 
que  periódicamente  se  gastan  los  candidatos  y  los  electores  estéril  y  viciosa- 
mente en  las  elecciones  si  se  invirtieran  en  obras  de  educación  social  y  me- 
joramiento público? 

(118)  Ob.  cit. 

(i  tg)    Essai  sur  ¡'origine  du  suffrage  universel  en  France. 
((2o)    La  paradoxe  de  l'Egalité. 

(121)  Por  Ip  que  hace  á  nuestra  patria  es  D,  Antonio  Maura  quien, 
desde  el  Poder,  del  modo  más  decidido,  aunque  deficiente  é  infructuoso,  ha 
intentado  organizar  el  sufragio  mediante  el  voto  corporativo. 

(122)  El  Gobierno  popular. 

(i 23)    El  régimen  parlamentario  y  el  sufragio  universal. 
(124)    Ob.  cit. 

(i 25)  Discurso  pronunciado  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas el  19  de  Mayo  de  1889. 

(12Ó)     El  Sr.  Sánchez  de  Toca  en  Centralismo  y  Regionalismo. 

(127)  Hay  que  hacer  también  justicia  en  este  respecto  á  D.  Antonio 
Maura,  por  haber  sido  quien,  en  su  proyecto  de  Administración  local,  al 
que  calificó  de  alumbramiento  artesiano  de  las  virtudes  de  los  pueblos  á  tra- 
vés de  la  cascara  podrida  de  los  políticos  de  profesión  y  que  constituyó  la 
ilusión  y  principal  esfuerzo  de  su  última  etapa  de  gobierno,  puso  los  me- 
dios para  cortar  los  abusos  del  odioso  centralismo  y  su  principal  engendro 
el  caciquismo.  Y  precisa  también  hacer  justicia  al  partido  liberal,  que  con 
su  obstrucción,  propia  de  enfant  entelé  y  dando  nuevo  ejemplo  de  la  para- 
doja, muy  española,  de  intransigencia  liberal  que  ni  gobierna  ni  deja  gober- 
nar y  que  hizo  decir  á  Lord  Carnavon  que  el  liberal  español  es  el  más  esta- 
cionario de  los  seres  humanos,  impidió  la  aprobación  de  aquella  ley,  esteri- 
lizando el  trabajo  de  tres  años  de  labor  parlamentaria,  positiva  y  patriótica 
como  pocas. 

(128)  D.  Santiago  Alba:  Prólogo  á  la  ob.  cit.  de  E.  Demolins.  Segunda 
edición. 
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( 1 29j  El  naturalismo  jurídico  que  sostiene  la  absoluta  independencia  de 
la  razón  humana  y  absoluta  autonomía  de  la  voluntad  de  la  persona  indi- 
vidual y  social,  y,  como  consecuencia,  el  origen  exclusivamente  humano 
del  derecho.  El  es  la  esencia  del  liberalismo  y  del  parlamentarismo. 

(i  3o)    Eludes  pólitiques. 

í>3:)  A  este  respecto  observa  E¿im¿urgf  Review:  «Es  un  rasgo  distin- 
tivo de  este  país,  rasgo  de  que  nos  sentimos  orgullosos,  el  de  que  llevamos 
nuestros  asuntos  por  nosotros  mismos  y  sin  intervención  alguna  del  Esta- 
do. Por  ejemplo:  en  veintiún  años,  de  i3. 200.000  libras  esterlinas  gastadas 
en  instrucción  primaria,  el  Estado  sólo  ha  satisfecho  300.000;  los  i3  millo- 
nes restantes  los  han  proporcionado  las  suscripciones  voluntarias  y  públi« 
cas.  Y  además  el  de  que  el  inglés  jamás  se  desentiende  de  los  negocios  pú- 
blicos, antes  bien  los  toma  como  negocios  propios  y  participa  de  su  ges- 
tión.» (Taine;  Notes  sur  I' Angleterre.) 

(i32)  «España  adelantó  á  Inglaterra  en  la  conquista  de  las  libertades 
políticas  y  de  la  autonomía  municipal»,  escribe  John  Chamberlain  en  %u 
•obra  The  Arrears  of  Spain;  y  en  la  suya,  La  democracia  en  Europa,  afirma 
Erskine  May  que  ninguna  Monarquía  había  sido  tan  libre  como  la  de  Es- 
paña con  las  libertades  de  sus  ciudades  dotadas  de  ejércitos  propios,  sus 
Cortes  soberanas  y  su  Poder  real,  limitado  al  punto  de  ser  destronados  Re- 
yes de  Castilla  y  de  Aragón,  en  el  último  de  cuyos  Estados  era  constitucio- 
nal el  derecho  de  resistencia  al  Monarca. 

(i  33)    Informe  acerca  de  la  citada  .Memoria  del  Sr.  Costa. 

(134)  Digo  «raza  española  predominante»  y  no  hablo  de  los  españoles 
en  general  porque  aun  cuando  desde  ios  Reyes  Católicos,  por  la  comunidad 
•de  Estado,  de  historia  nacional  y  de  ideal  patriótico,  formamos  los  hijos  de 
España  una  como  sola  raza  ó  familia  étnica,  no  puede  dudarse  de  que  entre 
los  individuos  de  ella  aparecen  rasgos  peculiares  tan  característicos  y  dife- 
renciales que  vienen  á  ser  verdaderas  individualidades  étnicas  en  las  que,  i 
la  par  que  caracteres  con  tendencias  morales  distintas,  concurren  idiosin- 
crasias con  temperamentos  físicos  diferentes:  Si  no  media  casi  diferencia 
entre  un  leonés  y  un  castellano,  ^podrá  jamás  nadie  equiparar  un  vasco  á 
un  andaluz,  un  gallego  á  un  aragonés,  un  catalán  á  un  extremeño?  Sus 
mentalidades  son  distintas,  sus  inclinaciones  diversas,  sus  costumbres  di- 
ferentes; de  ahí  su  pensamiento  y  su  acción  totalmente  divergentes,  cuando 
no  opuestas,  en  la  política  española. 

En  este  orden,  pues,  son  individualidades  desiguales,  y  sería  injusticia 
notoria  tratarlas  igualmente  siendo  la  misma  é  igual  para  todos  la  impar- 
cialidad crítica.  No  puede,  por  tanto,  hacerse  el  mismo  elogio  ni  dirigirse 
la  misma  censura  por  igual  á  unos  que  á  otros  habitantes  de  España.  Por 
el  contrario,  hay  que  distinguir  entre  las  razas  del  N.  y  NE.  de  la  Penín- 
sula—astures,  vascos,  navarros,  catalanes,  mallorquines,  aragoneses  y  va- 
lencianos—, que  constituyeron  en  su  mayor  parte  antiguas  nacionalidades, 
y  que  al  ser  arrolladas  más  que  compenetradas  por  la  política  unitaria  es- 
pañola, han  perdido  casi  totalmente  su  personalidad  y  su  influencia  en  la 
vida  pública  de  nuestra  patria;  de  las  del  Sur,  Oeste  y  Centro— andaluces, 
murcianos,  extremeños,  leoneses,  gallegos  y  castellanos — ,  que  dotados  de 
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un  menor  espíritu  individualista  y  analítico  y  de  un  carácter  más  expansivo 
de  dominación  y  proselitismo,  han  prevalecido  en  la  política  española  al 
punto  de  constituir  hoy  en  este  orden  la  raza  preponderante.  A  ella,  pues» 
me  refiero  especialmente,  sin  que  excluya  por  completo  las  demás,  a! 
diseñar  nuestra  psicología  nacional  y  criticar  la  obra  política  del  Estado 
español. 

(i 35)  Respecto  á  ella  escribe  M.  Prins:  «Si  deseamos  buscar  las  causas 
del  vigor  de  este  régimen  (el  parlamentario  inglés),  veremos  que  no  fué 
ciertamente  la  forma  del  parlamentarismo  la  que  dio  ocasión  y  medio  para 
ponerse  á  tan  gran  altura,  sino  la  fecunda  potencia  de  sus  elementos;  el 
éxito  se  debió  á  las  instituciones  locales  que,  arraigadas  en  lo  más  pro- 
fundo del  suelo,  esparcieron  por  todas  partes  la  noción  de  la  vida  pública, 
supieron  dar  á  las  clases  sociales  un  punto  de  conexión  y  proporcionaron 
á  cada  cual  su  sitio  y  esfera  de  acción;  así  el  llamado  self'government  fué 
una  realidad.  (La  démocratie  et  le  régime  parlamenlaire.) 

(i 36)  Únicamente  Italia  y  Grecia  han  seguido  en  parte  el  sistema  espa- 
ñol, que  produce  los  mismos  resultados.  Los  demás  Estados  siguen  los 
tipos  indicados  francés  ó  alemán. 

(137)  En  esta  apreciación  y  severo  juicio  acerca  el  régimen  en  España, 
coincide  toda  la  abundante  literatura  de  crítica  parlamentaria  debida  á  hom- 
bres eruditos  de  todos  los  partidos,  adversarios  unos  y  partidarios  otros  del 
sistema.  La  disparidad  única  estriba  en  que,  así  como  éstos,  y  en  primer  tér- 
mino el  Sr.  Azcárate,  en  El  Régimen  Parlamentario  en  la  práctica,  estiman 
que  sus  vicios  y  defectos  no  son  falta  de  condiciones  intrínsecas  de  vida  en 
el  sistema,  sino  resultado  de  su  mixtificación,  aquéllos,  por  el  contrario,  en- 
tienden que  son  propios  de  su  naturaleza  y  no  adventicios  los  efectos  corro- 
sivos que  produce.  Y  en  verdad  que  si  se  repara  en  que  el  sistema,  per  se, 
vulnera  las  leyes  naturales,  por  cuanto  -su  esencia  la  constituye  el  natura- 
lismo jurídico,  se  habrá  de  convenir  en  la  razón  que  asiste  á  los  adversarios 
del  parlamentarismo. 

(i 38)  Acertadamente  observa  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  que  «ios  antiguos 
monarcas  sentían  el  influjo  de  varias  fuerzas  que  limitaban  su  voluntad,  en 
tanto  que  los  absolutistas  de  nuevo  cuño  y  los  actuales  reyes  sustraídos  á 
toda  presión  y  perfectamente  ocultos  é  irresponsables,  tienen  mayores  me- 
dios que  aquéllos  para  imponer  una  política  personal  de  Estado».  (El  su- 
fragio universal  y  el  parlamentarismo.) 

(139)  Contestación  al  discurso  de  entrada  de  D.  Pío  GuUón  en  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 

(140)  Reproducido  por  el  Sr.  Azcárate  en  su  citada  obra. 

(141)  Ob.  cit. 

(142)  D.  Santiago  Alba:  Prólogo  citado. 

(143)  D.  Antonio  Maura  en  la  sesión  del  Congreso  de  los  Diputados  de- 
19  de  Julio,  de  1910. 

(144)  Estupenda  por  lo  violenta  y  execrable  fué  la  crisis  última,  por  la 
que  el  partido  conservador,  que  contaba  con  mayoría  abrumadora  y  con  la 
confianza  de  buena  parte  del  país,  fué  arrojado  del  Poder  por  una  minoría, 
la  liberal,  que  al  cabo  de  cuatro  meses  de  ser  Gobierno  aún  no  había  pen- 
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sado  qué  hacer  en  los  graves  asuntos,  cuyo  abandono  por  parte  de  los  con- 
servadores—según ella— exigía  su  inmediata  caída. 

(146)  Esa  desproporción  entre  los  abogados  y  las  demás  profesiones  va 
en  aumento.  Según  la  estadística  formada  por  la  Secretaría  del  Congreso  de 
los  Diputados,  correspondiente  á  la  legislatura  de  191  o,  resulta  que  los  169 
abogados  de  la  de  1907  se  han  convertido  en  222  en  la  actual,  es  decir,  que 
el  68  por  100  de  la  representación  nacional  se  halla  hoy  en  manos  de  los 
hombres  de  leyes. 

(146)  En  este  respecto  hemos  de  citar  con  encomio  á  la  región  catalana 
que  en  las  elecciones  de  1907  confirió  íntegra  su  representación  á  hijos  del 
país,  sin  más  excepción  que  la  del  difunto  Sr.  Salmerón,  elegido  por  Barce- 
lona, al  ponerse  al  frente  del  movimiento  solidario. 

(147)  El  nuevo  régimen  de  Abril  de  1901. 

(148)  The  Arrears  of  Spain. 

(149)  «Los  Gobiernos  parlamentarios  luchan  no  más  por  defender  la 
existencia,  haciendo  concesiones  á  derecha  é  izquierda,  dando  bordadas  ó 
barlovcntando,  renunciando  á  toda  política,  sosteniéndose  tan  sólo  por  con- 
templaciones ilimitadas  con  los  diputados,  mientras  éstos  procuran  con 
servicios  y  con  ingerencias  recompensar  la  abnegación  de  sus  electores.»  (Os- 
trogorki:  La  démocratie  et  les  parties  politiques.) 

(i 5o)  La  política  en  nuestro  país  rarísima  vez  es  considerada  como  el 
medio  de  hacer  la  felicidad  de  los  gobernados  sino  como  el  medio  más  obvio 
y  sencillo  de  que  los  gobernantes,  sus  parciales  y  cómplices,  alleguen  for- 
tuna, consideración  y  aprecio  en  esta  so:iedad  demoral  izada.  (Zugasti: 
Estado  moral  de  la  sociedad  española,  tomo  VI.') 

(i5i)  Anónimo,  porqne  la  ausencia  de  toda  responsabilidad  en  el  Gobier- 
no es  el  fruto  de  la  hipócrita  democracia  moderna,  en  la  que  unos  á  otros  se 
echan  la  culpa  y  nadie  es  autor;  vergonzoso  y  cruel,  porque  el  despotismo 
parlamentario,  con  ser  tan  tirano  como  el  de  la  Monarquía  absoluta,  desliga- 
do de  las  fuerzas  que  á  ésta  limitaban,  es  más  indigno;  sin  límites,  porque  las 
garantías  constitucionales  son  pura  ilusión  que  desvanecen  cuanto  gustan 
los  Gobiernos,  y  sin  responsabilidad  alguna,  porque  el  Parlamento,  único 
juzgador,  está  engendrado  por  el  Gabinete,  á  su  hechura  y  obediencia. 

(i 52)  Con  acierto  lo  denomina  el  Sr.  Maura  «universalidad  caciquil  del 
reino  ó  cacicato  máximo  que  se  nutre  del  presupuesto  y  se  impone  por  la 
Gaceta». 

(i  53)  La  Federación  Agraria  de  Castilla  la  Nueva  en  el  Mensaje  dirigido 
á  las  Cortes  en  Junio  de  1910,  decía  acerca  la  situación  de  España: 

«Después  de  lo  sucedido  (desastre  colonial,  barranco  del  Lobo  y  semana 
trágica),  bien  merece  la  pena  de  repetir  aquellas  memorables  palabras,  tan 
de  actualidad  en  estos  momentos,  de  la  Liga  Nacional  de  Productores,  y  se- 
guirle en  todo  su  proceso  económico-político:  «es  la  hora  presente  acaso  la 
»más  critica  en  nuestra  historia  como  nación,  desde  la  muerte  de  Enrique  IV 
»el  Impotente  y  desde  el  testamento  de  Carlos  II  el  Hechizado,  infinitamente 
»más  crítica  que  la  de  las  célebres  vistas  de  Bayona...»,  porque  de  manera 
alarmante  se  está  consumando  la  desnacionalización  de  España,  que  Go- 
biernos impotentes  y  Cortes  hechizadas  han  roborado...» 

II 
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Y  acerca  la  misma  el  gran  Mcnéndcz  y  Pelayo  ha  escrito  estas  palabras 
de  oro,  que  son  la  voz  del  Patriotismo  y  de  la  Ke,  denunciando  la  actual  de- 
cadencia y  señalando  el  camino  de  la  redención: 

*Hoy  presenciamos  el  lento  suicidio  de  un  pueblo  engañado  mil  veces 
por  gárrulos  artistas,  empobrecido,  mermado  y  desolado,  que  emplea  en 
destrozarse  las  pocas  fuerzas  que  le  restan,  y  corriendo  tras  vanos  tram- 
pantojos de  una  falsa  y  postiza  cultura,  en  vtz  de  cultivar  su  propio  espí- 
ritu, que  es  el  único  que  ennoblece  y  redime  á  las  razas  y  á  las  gentes,  hace 
espantosa  liquidación  de  su  pasado,  escarnece  á  cada  momento  las  sombias 
de  sus  progenitores,  huye  de  todo  contacto  con  su  pensamiento,  reniega  de 
cuanto  en  la  historia  los  hizo  grandes,  arroja  á  los  cuatro  vientos  su  riqueza 
artística  y  contempla  con  ojos  estúpidos  la  destrucción  de  la  única  Kspaña 
que  el  mundo  conoce,  de  la  única  cuyo  recuerdo  tiene  virtud  bastante  para 
retardar  nuestra  agonía.  [De  cuan  distinta  manera  han  procedido  los  pue- 
blos que  tienen  conciencia  de  su  misión  seculari  »  (Dos  palabras.  Discurso 
leído  en  el  Congreso  Internacional  de  Apologética,  celebrado  en  Vich  en 
Septiembre  de  1910.) 

(i 54)    Ob.  cit. 

(i55)     Examen  cruito  aa  (jooicmo  represenlatwo. 

(i 56)  Don  Antonio  Maura  en  la  Sesión  del  Congreso  de  los  Diputados 
de  i.°  de  Junio  de  1900. 

(157)  Vid.  la  obra  del  Profesor  José  Toniolo,  Conceptos  y  orientaciones 
sociales  al  comentar  el  siglo  xx  y  especialmente  su  conferencia  Las  pnj- 
xitnas  reivindicaciones  ético-civiles. 

Y  para  apreciar  en  conjunto  el  movimiento  del  catolicismo  social,  reco- 
mendamos, como  introducción,  la  obra  del  profesor  de  Lieja,  Godofredo 
Kurth,  Los  orígenes  de  la  civilización  moderna,  trad.  de  D.  Rafael  R.  de 
Cepeda;  y  como  cuerpo  de  doctrina,  las  siguientes:  Apología  del  Cristia- 
nismo: La  cuestión  social  y  el  orden  social,  por  el  P.  Weiss,  O.  P.,  trad.  de 
Hernández  Villaescusa;  //  movimiento  sociale  cristiano  nelle  seconda  meta 
del  xix  secólo,  V.  T.  Veggian;  La  cuestión  Social,  por  el  P.  Biederlaclc, 
S.  J.,  trad.  del  P.  Madariaga;  El  desenvolvimiento  del  catolicismo  social 
desde  la  Encíclica  Rerum  Novarum,  por  Max  Turmann,  trad.  de  Severino 
Aznar;  Le  Pape,  les  catholiques  et  la  question  sociale,  por  Léon  Grégoire;  La 
Iglesia  y  la  cuestión  social,  por  el  Dr.  Scheicher,  trad.  de  Navarro  Palencia» 
y  la  citada  de  Toniolo. 

(i 58)  La  diferencia  profunda  y  substancial  que  entre  el  régimen  repre- 
sentativo y  el  parlamentario  establecen  los  partidarios  de  este  último,  con- 
siste en  que  si  en  aquél  la  Nación  interviene  en  la  gobernación  de  sí  misma, 
comparte  el  poder  con  el  Monarca  y  limita  su  autoridad,  siendo  casi  sobe- 
rana, en  el  segundo  la  Nación  manda  por  sí  misma  á  sí  misma,  siendo  dueña 
de  sus  propios  destinos  y  la  única  soberana. 

Realmente  y  de  primera  impresión  es  sugestivo  el  paralelo  y  desventa- 
joso para  el  régimen  representativo,  mas  no  es  así,  porque,  ó  se  prescinde  de 
las  leyes  del  orden  natural,  fundamento  del  positivo,  y  se  niega  que  en  toda 
Sociedad  ha  de  haber  una  persona,  física  ó  moral,  en  quien  especialmente 
radique  la  autoridad  pública  y  la  misión  del  gobierno,  ó  se  ha  de  admitir 
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que  al  existir  el  Monarca  ó  Presidente  de  la  República,  investido  de  tal  auto- 
ridad y  misión,  es  parte  de  la  misma  Nación  á  quien  está  conferida  la  sobe- 
ranía politica  que  ya  no  ^uede  ejercer  totalmente  la  Nación  (salvo  que  se 
descubra  la  ubicuidad  en  el  gobierno),  sino  compartirla,  y  en  el  ejercicio 
pleno  de  la  soberanía  social  que  á  ella  sola  incumbe,  limitarla,  siendo  asi, 
como  debe  ser,  casi  soberana. 

Y  como  prescindir  del  orden  natural  es  fácil  y  aun  cómodo,  en  la  región 
de  las  ideas,  pero  imposible  sin  sufrir  su  sanción  en  el  orden  de  los  hechos, 
resulta  que  si  en  teoría  el  régimen  parlamentario  ofrece  apariencias  llama- 
tivas, en  la  práctica  no  es  sino  realidad  que  repugna,  pues,  lejos  de  ser  en  él 
la  Sociedad  la  que  manda,  es  ella  la  sojuzgada,  y  un  Poder  irresponsable  en 
nombre  de  un  Estado  absorbente  el  que  impera,  usurpando  el  gobierno  de 
la  Nación  y  haciéndose  arbitro  de  sus  destinos.  Y  así,  no  contentándose  en 
ser  casi  soberana  en  el  orden  político  y  totalmente  soberana  en  el  social, 
pierde  por  una  excasa  porción  de  aquel  poder  la  totalidad  efectiva  de  ambas 
soberanías. 

(iSg)  Ch.  Perin,  Laveleye,  el  Conde  de  Mun  y  La  Tour  du  Pin  en 
Francia;  A.  Prin  y  Armond  en  Bélgica;  De  Mohl  é  Hiize  en  Alemania;  el 
Barón  de  Vogelsang  en  Austria;  Toniolo  en  Italia. 

(i6o)  En  los  programas  de  la  comunión  tradicionalista  y  del  partido 
conservador  (en  éste  desde  que  lo  dirige  el  Sr.  Maura)  se  halla  la  represen- 
tación orgánica,  y  también  la  defienden  los  regionalistas. 

(i6i)     Trata.lo  de  Derecho  político.  El  absolutismo  y  la  democracia. 

(i 6a)  La  Cuestión  Social  en  Valencia,  prólogo  á  la  obra  Instituciones 
gremiales  por  Luis  Tramoyeres. 

(i63)     Tratado  de  Derecho  político,  tomo  L 

(164)    Con  perdón  del  Sr.  Gil  Robles,  observamos  que  no  esu  en  lo 

cierto  al  hacer  tal  afirmación,  pues,  por  lo  que  respecta  á  los  Estados  de  la 

Corona  de  Aragón  y  especialmente  en  el  de  Valencia,  el  gremio  tuvo  verda- 

•  dero  influjo  en  la  vida  pública  por  la  elección  que  al  mismo  competía  del 

Consejo  Municipal. 

(i65)    Ob.  cit.,  tomo  II. 

(166)  Prólogo  á  la  obra  citada. 

(167)  Prólogo  al  Derecho  político  de  Santamaría  de  Paredes. 

(168)  Ob.  cit. 

(169)  No  ha  mucho  un  Ministro  de  Instrucción  pública,  caracterizado 
por  sus  campañas  periodísticas  y  parlamentarias  contrarias  á  la  región, 
fundó  las  cátedras  de  Literatura  Catalana  y  Galaico-Portuguesa  en  las  Uni 
versidades  de  Barcelona  y  Central  respectivamente. 

(170)  Sabido  es  que  existe  una  fuerte  opinión  en  Cataluña,  nacida  es- 
pontáneamente de  su  propia  conciencia,  y  de  la  cual  fueron  mantenedores, 
pirimero,  los  poetas,  historiadores,  arqueólogos  y  hombres  eruditos  y,  más 
tarde,  alguna  agrupación  política,  pero  que  hoy  domina  en  toda  la  juventud, 
y  en  el  pueblo  lo  mismo  que  en  los  intelectuales  é  impera  en  todas  las  mani- 
festaciones de  la  vida  de  aquel  país,  de  que  constituye  una  verdadera  nacio- 
nalidad. 

Cristalización  de  ese  estado  de  conciencia  del  pueblo  catalán  fué  aquel 
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admirable  movimiento  reconstructivo  de  la  Solidaridad  catalana  que  fun- 
dió en  un  mismo  común  ideal  patriótico  á  todos  los  partidos  políticos  de 
aquel  país  y  copó  toda  la  represen ta*ción  parlamentaria  de  Cataluña  el  año 
1907,  y  el  cual,  aunque  muerto  en  apariencia  por  su  disgregación  en  cuanto 
á  coalición  electoral,  vive  arraigado  en  el  alma  do  su  pueblo  como  lo  prueba 
el  acuerdü  reciente  de  las  diputaciones  provinciales  de  Cataluña  y  de  sus 
representantes  en  Cortes  de  constituir  la  Mancomunidad  Catalana.  Con  ella 
se  tiende  á  la  insfauración  de  un  organismo  y  de  un  régimen  que  «tean  la 
representación  suprema  é  ingenua  de  la  personalidad  y  autarquía  de  aquella 
región,  mediante  el  ejercicio  de  las  funci  mes  públicas  que  la  competen  y 
que  las  diputaciones  la  traspasan  y  el  füstado  le  delega  (mejor  dicho,  la  res- 
tituye), á  saber:  beneficencia,  instrucción,  cultura  y  obras  públicas;  forma- 
ción del  catastro,  conservación  y  restauración  de  los  monumentos  históri- 
cos catalanes  y  cuantas  funciones  interesen  á  Cataluña  y  no  sean  de  compe- 
tencia exclusiva  de  otros  organismos  públicos.  Es  de  advertir  que  á  la 
Asamblea  de  delegados  de  las  cuatro  Diputaciones  que  se  celebró  para 
redactar  las  bases  de  la  Mancomunidad,  y  á  su  presentación  al  Jefe  del 
Gobierno  concurrieron  representantes  de  todos  los  partidos  que  allí  imperan: 
regionalista,  tradicionaüsta,  catalanista  de  la  «Unió»,  republicano  de  la 
U.  F.  N.  R.,  conservador  y  liberal,  sin  más  excepción,  honrosísima  cierta- 
mente, que  la  del  radical  ó  lerrouxista. 

Para  conocer  los  motivos  racionales  é  históricos  del  nacionalismo  cata- 
lán, y  su  génesis  y  evolución,  consúltense  las  obras  Tradició  catalana  del 
ilustre  Obispo  de  Vich  Dr.  José  Torras  y  Bages;  La  nacionalitat  catalana, 
de  D.  E.  Prat  de  la  Riba;  Regionalisme  y  Federaiisme,  de  D.  Luis  Duran  y 
Ventosa;  Lo  catalanisme,  de  Valentín  Almirall;  El  regionalismo,  por  J. 
Mané  y  Flaquer;  La  cuestión  regional,  por  M.  Santos  Oliver,  La  cuestión 
catalana,  por  G.  Graell;  y  también  la  Memoria  en  defensa  de  los  intereses 
morales  y  materiales  de  Cataluña,  presentada  por  los  representantes  de  to- 
das las  fuerzas  vivas  del  Principado  á  D.  Alfonso  XII,  el  11  de  Enero  de 
1 885,  las  cuales  vienen  á  ser  el  compendio  substancioso  del  llamado  catala- 
nismo. 

(171)  A  los  candidos  que  parece  temen  que  el  regionalismo  acabe  con 
la  Patria  y  no  dudan  en  calificarlo  de  separatismo  precisa  recordarles  que 
el  espíritu  autonómico  de  las  regiones  fué  el  que,  juntamente  con  el  religio- 
so, salvó  á  España  de  la  invasión  napoleónica,  y  que  Alemania,  pueblo 
eminentemente  regional  y  federalista  que  acaba  de  conceder  la  autonomía 
á  Alsacia  y  Lorena,  y  en  cuyas  escuelas  se  empieza  por  inculcar  el  amor 
á  la  familia  y  al  hogar,  después  al  pueblo  natal,  y  más  tarde  el  de  la  región 
(Heimat)  y  el  de  la  Nación  (Vaterland)  para  que  así  todos  los  ciudadanos 
amen  al  Imperio  alemán  (Deutsches  Reich),  es  el  de  Europa  que  más  arrai- 
gado siente  el  patriotismo  nacional  y  el  que,  lanzando  el  grito  de  Deutsch- 
land  über  Alies  (Alemania  sobre  todos)  se  difunde  por  ambos  hemisferios. 

(172)  El  citado  Toniolo,  Invrea  y  Mauri  en  Italia;  Périn  y  Bazire  en 
Francia;  Kurth  y  Verhaegen  en  Bélgica;  Wijcox  y  Straw  en  Inglaterra; 
Soetbeer  y  Brandts  en  Alemania;  iMataja  en  Austria,  y  en  nuestra  patria 
Vázquez  de  Mella,  Pí  y  Margall,  Costa,  Macías  Picavea,  Maura,  Sánchez 
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de  Toca,  Isern,  Pratde  la  Riba,  Cambó,  Abadal,  Pella  y  Forgas  y  Campión, 
entre  otros,  han  trabajado  y  trabajan  por  la  reconstrucción  de  las  persona- 
lidades históricas. 

(173)  Los  nombres  del  P.  Viceni,  apóstol  del  sindicalismo  en  Valencia; 
del  P.  Gabriel  Palau,  campeón  de  la  Acción  Social  Popular  en  Cataluña,  y 
actualmente  encargado  por  el  Primado  de  la  Federación  nacional  de  los  Sin- 
dicatos católicos  en  toda  España;  del  P.  Abreu,  alma  del  Centro  Popular 
Católico  en  Madrid;  del  Marqués  de  San  Feliz  en  Oviedo;  del  P.  Ángel  Ayala, 
de  Severino  Aznar,  Chaves  Arias,  Marín  Lázaro,  Camilo  de  Torres  y  Martín 
Alvarez  son  nombres  beneméritos  en  la  acción  católico-social. 

(174)  Francia  con  sus  sindicatos  obreros;  Bélgica  con  sus  agremiacio- 
nes profesionales;  Italia  con  sus  Cámaras  del  trabajo— Faic/ — ,  asociaciones 
de  trabajadores  y  federaciones  obreras;  Alemania  con  sus  poderosas  corpo- 
raciones, uniones  industriales  — Gildas —  y  gremios;  Austria  con  sus  corpo- 
raciones cerradas  y  obligatorias,  fíel  imagen  de  los  gremios  de  la  Edad  Me- 
dia; Inglaterra  con  sus  Trades-unions  ó  asociaciones  de  oficios,  sociedades 
cooperativas  y  de  socorro,  son  ejemplo  de  ello.  (Vid,  sobre  el  particular  la 
notable  obra  de  Rene  Lavollée:  Les  ciases  ouvriéres  en  Europe.) 

(175)  Vid.  Toniolo,  ob.  cit. 

(176)  Prólogo  antes  citado. 

(177)  Instituciones  gremiales,  su  origen  y  organización  en  Valencia. 

(178)  Ob.  cit. 

(1.79)    Me  refiero  á  Cataluña;  vid.  la  nota  núm.  170. 
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